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i quién , Serenísimo Señor% 
sino á V. A . debo j o dedicar 
estos primeros msajos de. mi 
pluma ? E l aprecio con que mi-
ra mis obras , j el alto honor 
de ser su Escultor de Cámara 
me -imponen tan precisa obliga-
ción. L a Escultura es, Señor, 
la que se presenta a los R. P . 
âe V. A. en este pequeno escri-
to , y yo quien referente la di-
rijo a l sagrado de ellos , para 
que asi no pueda la emulación 
impedir el útil intento de co-
municarse al Público. -DUnes-e 
V. A. de recibirla con bcniv-
nos ojos , para que vea el mun-
do sx Rea! pr.:pe;?<¡o;7 ã í fo-
Kjenio y ¡.-íitrccin'.o ¿e las be-
llas Artes, 
Dios prospere la nida cíe 
V. A . por muchos arios para 
protección de ellas y l ien de 
esta Alonar (juta. 
S E Ñ O R : 
J . L . R. P . de V . A , 
su humilde criado 
Celedonio Nicolás de Arce 
y Cacho. 
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L I C E N C I A . 
^Ertifico yo el Secretario del Real 
Y supremo Consejo de este Reyno 
de JSavarra: Que por los Señores de él 
se ha concedido facultad , precedente 
aprobación y corrección, á Joseph Lon-
gas, Impresor, vecino de esta Ciudad, 
para que por tiempo de seis años püedá 
imprimir y vender el libro que ha com-
puesto D. Celedonio Nicolás de Arce y 
C¿cho , Escultor de Cámara del Prínci-
pe nuestro Señor, cuyo titulo es : Con-
ver-aciones sobre Escultura , compendió 
histórico, teórico y prádico de ella, ¿kc. 
con prohibición que durante dicho tiem-
po pueda executarlo otro alguno .sin su 
consentimiento: En cuya certificación 
firmo en Pamplona á veinte de Septiem-
bre de mil setecientos odienta y seis.zr 
D . Manuel Nicolás de Anas i i a , Sec. 
Lgo doy t ú este libro qué 
no esta en óteos , y fran-
queo mi tal qual praética y cono-
cimiento adquirido con ella en el 
dilatado pays de la Escultura. El 
corto bien que c'ontiene y ófrezcó 
al Público de caudal propio , ext-
cur.o liberal y gustoso en f¿ de que 
si no se halla tocio el valor qué 
requiere su utilidad, él animo con, 
que le presento , como que quiere 
exigir su aceptación. Pero con que 
consigá la tolerancia, daré por bien 
empleado el cièmpò que he gasta-
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do en hacerle este obsequio > y si 
no se le bare mas digno con el 
sacrificio de mi silenciosa resigna-
cion. 
Los defectos de estilo y locu-
ción que se adviertan en èí , se 
harán dispensab'cs al considerar no 
ha sido, ni es mi principal profe-
sión la de Escritor: conozco mi 
insuficiencia en esta parte, y que 
para serlo público , se necesica de 
un talento superior, cuyo conoci-
miento causaba al Gran Pompeyo 
notable encogimiento , quando te-
nia que hablar en publico ; y aun 
el Maestro de la eloquência, al su-
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bir à la Cátedra para orar, experi-
mentaba un cierro temblor en to-
do su cuerpo. Pero siendo mi úni-
co intento tributar à mi amada fa-
cultad los cortos adelantamientos de 
m i estudio à beneficio de los jóve-
nes , en logrando hacerme enten-
der de ellos, tengo todo el estilo, 
eloquência, método y orden que 
necesito; porque mas se debe aten-
der al fondo del asunto que no al 
modo con que se presenta, tomán-
dome este consejo de Quintiliano, 
que dice : Curam verborum rerum 
Voló esse solicitudincm* 
Tres causas entre otras me han 
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obligado a dàr à luz estas Conver-
saciones. La primera es hacer rom-
per t í silencio à los Escultores Es-
panoles j que nada nos han dado 
à la prensa en este siglo j con que 
se haga en la facultad algún pro-
greso. No creo sea por falta de 
suficiencia , ni que estén persuadi-
dos à que no hay mas que saber,, 
sino desidia'o miedo i los novios 
impertinentes; y si adquiero con 
este escrito excitar los animes n.ira 
que nos ftanqueen sus arcanos, 
consiiiuiendo este fin loprarè mas 
h'uro con mi industria > que el mal-
diciente con su invecliva. 
IX 
La segunda es que resupiiendo 
lo que me ha parecido mejor de 
quanta he visco escrito sobre el 
apunto, pueda qualquiéra comoda-
mente llevar copsigo y sjn emba-
razo este libro., en el. que vera el 
principiante lo preciso y mas útil 
para imponerse en la Escultura. 
Siendo al mismo tiempa uno de 
mis esenciales objetos que los Pro-
fesores no se contenten con ser 
solo praclicpí:. 
La tercera y mas principal es 
lo mucho que carecemos de las 
precisas reglas de Simetria > no te-
niendo un Autor nado-,;.! que nos 
una segura que los Escultores 
debamos seguir. Todos los Aurore-
varían , y asi los discípulos no pues 
den venir en conocimiento de la 
verdad; y por esto tal vez se sigue 
lo mas distante de lo cierto. 
Estas son las tres causas que 
me han movido á formar este tra-
tado en los ratos que llaman perdi-
dos ( si acaso para el aplicado hay 
alguno que lo sea ) para instruir á 
mi hijo; y por hacer agradable su 
letura he insertado en las conver-
saciones algunos pasages de historia 
conexos à la facultad , adornando-
Mi noticias cariosas y docbinas 
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sclcótas, cuyo moral es del Conde 
Thesauro; y habiéndolos manifesta-
dc à algunos amigos Profesores, me 
instaron los diese al Publico ; por 
)o que expongo dichas conversa-
ciones en diálogos sencillos para 
la mejor comprehension del princi-
• piante. 
Si puedo desterrar algo de los 
errores envejecidas que hay en al-
gunos facultativos, y los discípulos 
con quienes lir.bia esta obra, abren 
los o jos , lk'í;.u'á¡v á colmo mis .de-
seos ; y creo me agradecerán el ma-
infestarles como han de trabejar d i -
versos materiales para todo genero 
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de obras , exponiéndoles casos y 
reglas con método para la cosçruc-
cion de una estatua: y por ultimo, 
mi único ardiente deseo es el de 
su aprovechamiento, si logro esto, 






C O N V E R S A C I O N : 
P R I M E R A . 
E X P L O R A E L P A D R E L A W C L f r 
nación del Hijo. ' 
Padre. 
J ^ ^ ^ ^ A hijo que cuentas de edad 
" y ^ quince años , y que he pro-
^ ü ^ ^ S curado desPues dc las Pri-. 
meras instrucciones aprendieses la Gra-
mática latina, por ser como la llave 
principal de las ciencias y las Artes; y 
que veo en tí disposición y luces sufi-
cientes , estando bien enterado yá de los 
principios filosóficos, y algunas nccionej 
A ' dé ' 
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de la. Aritfnéiica, Geoirietría» Crafidia, 
Siinetría, Anatomia y Perspeélivav quisie-
ra saber quál de las tre-s Artes que tie-
nen el digno epiteélo de nobles, mueve 
mas bieti tu inclinación; pués pá ra ' que 
salgas buena en la que eligieres, no es 
precisamente neçesarip que seas tan gran-
de Geómetra como Euclides, tan A r i t -
mético como Leibñitz, tan Grafidio co-
mo Rafael de Urbino, tan Anatómico 
como Vexâlio, tan Perspe&ivo como 
Burefo, tan F-igsonomista como el Porta, 
ni tan Retórito como Cicerón; pues to-
das las cosas deben tener su proporción 
y medida, para el uso que se haya de 
hacer de ellas en el exercicio á que ca-
da qual se incline ; porque para qual-
quiera de estas no basta una v ida , y 
asi no es necesario tanta profundidad ed 
ca-
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cada una como dice Vitrubio; pero sí 
una medianía, que sirva de tintura ge-
neral, á distinción de una ú otra parte 
de estas, quê  según tu elección deberás 
tener por blanco, procurando asi hacer-
te exâéto. Yá que estás suficientemente 
instruido de quanto contemplo que nece-
sitas para elegir destino ; y que de his-
toria divina y profana has leido también 
alguna cosa, y leerás mas continuamen-
te á proporción de la distribución de 
tiempo que yo te señaláre, en inteli-
gencia de que dicho estudio te le pro-
pongo para tu adorno y trato racional, 
ya porque puedas dar noticia en las 
conversaciones en que te halláres , ó 
porque entiendas su representación, si te 
aplicas á alguna de las tres nobles Artes,* 
con la qual y con Ja inventiva de un 
A'2 buen 
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buen gusto, en la que es necesario el 
arreglo á el pasage histórico que se 
construya con puntualidad: digo pues, 
que sin violencia me manifiestes quál de 
las Artes te parece mejor y llama tu 
inclinación , en la seguridad de que 
aprobaré lo que eligieres proporcio-
nándote los medios oportunos á fin de 
que consigas con tu deseo los adelan-
tamientos. 
Hijo. Padre mio: el particular gusto 
con que siempre escucho sus saludables 
consejos me aficiona; y estimo con la 
veneración debida asi el.esmero conque 
procura la utilidad de mis progresos, 
como el usp de la libertad que me de-
xa en la elección: pero de ella hago á 
Vra. voluntario sacrificio , para que la 
resuelva como mas bien le pareciere. 
Pa-
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Padre. Aunque como hijo quieres su-
gítarte á lo que te mande , yo como 
buen padre deseo lo mejor para tus ade-
lantamier tos; y no siéndome posible, 
v'endote en «dad adulta, hacer 'en tí 
las observaciones que los sabios Griegos 
pradicaban sagaces con sus hijos, para 
descubrir sus inclinaciones , genios y de-
seos ; sin embargo veo te acompañan las 
principales calidades qúe debe tener el 
principiante, como son genio, aplicación, 
docilidad y constancia ; y con todo no 
me resuelvo, sin que me digas por úl-
timo con libre voluntad tu inclina-
ción. 
Hijo. Pues Señor, yá que lo dexa 
Vm. á mi disposición, digo que desde, 
este instante quiero dedicar todo mi es-
tudio á la Escultura. 
A 3 Pa-
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Padre. En cumplimiento á la palabra 
que te di % ?priie|DO tu eleççion, espe-
jando que pn su e^erçiçio se acrpdjte 
tu desempeño; ^up^ue si hubiera sidq 
de la- mia, fuçr^la Pintura ç\ estudio 
de tu cuidado. 
Hijo. Ignoro 1̂  çausa por qué Vm, 
dice me quiere m^s Pintpy que Escultor, 
quando soft igyaĴ S, \os flpgiqs qug 4 
Vm- he oido de las tres bellas Aftes 
psçultura , Pintura y Arquite^ura, á 
quienes hace hermanas M i ^ o l ARg^l» 
comq lo manifiesta aquella empresa mi%-
Jeriosa de las tres guirnaldas 4 circulqs 
que honran su sepulcro ; y las tres est^ 
tuas que rgcqstadas sobre urna las 
. representan, tq^o çonstruidq p,or acuerdo 
.de la ilustre Académia Florentin^. 
Padre. Ya te diré el por qué mas adep 
lan-
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lantç; pues por ahora basta entiendas 
qué. yo no,tengo.¡otra utjUdad, que la 
de: instruirte CQiíío,- padre , enseñándote 
como facultativo lo que preyeo que te, 
conviene 1, ain.^teeataríe .nada; :-{Ío misrng 
que debe ejfecytar no spig-lin sino 
un buen M^í f t - . -POmo j p .íiftíl Uec^Q 
ftiqchos imitando â nuestrq Don Alonso 
Gáhô con^su^àmíga y discípulo Don Pe-
dro de Mena..' •. :; .;::^i;í v i 
/ /yo . Está muy bien; pera suplico i 
Vm. me maiiifieste la causa , por qué al 
presente oculta la razón de celebrar que 
yo hubiera--elegido la Pintura , y nia> 
viniéndome á la memoria una carta del 
Tríbolo (*) al Varqui , hacíeh'dole pre-
A 4 sen-
(*) Lceeion deBenedido Varqui, íradaccion de 
Castro, carta V I , 
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senté', q^e-'se^adotdaba h'ábef Visto eri 
Roma la :Estí:í}Hura: -hecha de oro á la 
derecha, y la Pintura' de plata á la iz-* 
quierda f • y' 'U deçia que ^odiá eseribi» 
mucho sobré el'asunto : 4eseo no me lo 
dilate Vítv' para- sostígár -el^uidadoj quç 
íne ocaáíóna la igaóistífái&'áé esto/ ' '-a 
' Padre, Oye primero sãs relógios , qqe 
ã t firt áè 'este dikutsa^verásf.en qué. me 
fundo; y luego te prometo hablar .dé 
íos de la'Escdícüra. 
- CON V£RSACION íí. 
E L O G I Q S D E L A P I N T U R A . 
Pad. " \ T O hay prefer encía entre la 
J-^l pintura-y Escultura; y quari' 
ÜO pueda haocrla, no sere yo quien 
fir-
• CONVERSACIÓN I I . 9 
firme la^ sentencia; pues hay sólidas ra-
zones á favor de una y o t ra , en aten-
cion' á que muchos excelentes facultati-
vos y literatos, que no han estado do-
minados W la pasión, unos no han que-
íidolvdifittirlo, y otros, finalmente han 
conBüido, dexandolas iguales en gra-
díjaeíôn, nobleza y prerogativas ; pero 
hkBlahdb !de las justas alabanzas de la 
céléBré-Pintura ( que de la Escultura , 
después trataremos ) digo, que resumien-
do con solo el propio título de sus ca-
pítulos , las que por menor expresa nues-
tro discretísimo Don Antonio Palomino, 
quien con incansable desvelo, compilan-
do á los mas clásicos Autores, como se 
manifiesta en sus dos tomos de á folio, 
* 
principalmente en el Museo Piétórfco de 
su Teórica, y mas cuidadosa y prolixa-
jnen-
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«lente en el referida de la pag. 68 hasta 
la 202, Digo, pues, que el sey la Pintu^ 
xa Art^ liberal es esencial ep í t e to suyo; 
que en todos Derechos está apxqbada su 
ingenuidad; y en la comían-©pjnion de£ 
los doctos y eruditos, es indis^ut^j3le,!^u 
nobleza; que igualmente está aprob4ad^ 
en el Derecho divido, y en t o ^ . l a ^ 
piases de sabios d^-estos. Reyngs,,; ¡que 
es propiedad sijya el ser ciencia demos? 
tratiya en lo teórico, y práética en lo 
operativo; que son propiedades .acciden-
tales de Pintura, el ser deleite virtuoso 
y út i l ; su eloquência y eficacia en per-
suadir y predicar ; su noticioso exercí-
cio, , siendo Ubra abierto, escritura si-
lenciosa .£ completa historia; su prespi-
cacia; el ser refugio de fortunas deshe-
chas , y casos ó acasos fortuitos; su in* 
mor-
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piortalid^id, su hono*ificencia, que ha 
gozado la Pintura y sus Profesores cüg-» 
nos de toda y distinguida estimacio.q m 
los pasados y en el presente siglo ; que 
han sido muchos los Grandes, Príncipes, 
Monarcas, y otras Dignidades, Señoras 
y mugeres i/isignes¡, que la han enerci-
tado, y varios los eruditos escritores eje 
ella; qye son repetidos los testimonios 
del Oiejp en afeaaio de 1̂  Pintura eog 
$e{íaladps prodigas; y finalmente ^ omir 
tiendo el por menor de sus circunstanr 
tandas, porque me consta que en los 
citados lihrqs has leído algunas veces 
lo mismo que habrán hecho infinitos cu-
riosos y facultativos; añado ( por re-
flexionarlo asi ) que en la inteligencia 
de qub te contemplo sin otros mayp,^-
gos, que los que te puedes grangear 
con 
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con tu habilidad y aplicación, ayudadas * 
con la enseñanza de mi adquirida prác-
tica , prevenia que, exercitando la Pin-
tura con mas facilidad que la- Escultura, 
lograrias lo necesario, y algo mas', para 
peregrinar en este Valle de-.nuestro des-
tierro el tiempo de tu vida y con la pre-* 
Cisa decencia y honradéz, pues es tan 
socorrido este Arte , cómo acredita lá 
experiencia, y püedes conocer Reflexio-
nando la brevedad, con que se executa 
qüaiquiera obra- de Pintura^ -pües de 
Escultura se tarda triplicado tiempo; el 
menos coste de, los materiales que se 
necesita para aquella, y no tanta escabro-
iidad como se eticíúentra en és ta ; pües 
él Pirítor cort 'u&í pincelada, que es un 
pensamiento , pone Su idea; y el Escul-
tor no la puede encontrar tan- prestó, 
que 
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ûe es capáz de apurar la mas constan-
te paciencia; por cuyas razones la dis-
tinción del dispendio , que tienen á los 
interesados las obras que encargan les 
mueve y estimula á que muchas, que 
apetecen corpóreas, las soliciten pinta-
das; la proporción de que carecen aque-
llas para su colocación , y la que tie-
nen éstas, como lo acreditan los Tem-
plos , Palacios y habitaciones ; pues no 
hallarás alguna, por pobre que sea, que 
carezca de pintados lienzos, aunque no 
merezcan mas estimación que la corres-
pondiente veneración debida á lo que 
representan: de aqui procede que haya 
tan crecido número de Pintores, que aun-
que muchos no deben ser contados por 
" tales ̂  mantienen. sus familias con utili~ 
dad propia y de las Repúblicas, sin' 
con-
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confundir la hábilMad y esmero de los 
mas afamados, pues los aciertos y suti-
leza de sus pinceles acreditan los lauros 
y alabanzas que merecen; y el que sa-
le excelente , no solo por su obra eter-
niza el nombre, sino que saca el debido 
estipendio para su decencia y manu-
tención; porque ahora y en todas eda-
des se ha recompensado su mérito. En 
la antigüedad nos dice Plinio, que el 
Rey Attalo compró de Aristides, Pintor 
Thebano , una tabla de pintura por cien 
talentos, y Cesar Diélador compró dos 
de Timo-machó, en que estaban pinta-
das Medea y Ayax, por So* que, seguá 
el cómputo del Señor Còbarrubias , mon-
ta 4808 reales, las quales queria dedi-^ 
car al templo de la Madre Venus!. Hor-
tênsio Orador compró otra de la expe-5-
d i -
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áicioh de los Argonautas, hecha de ma-
iio de Ciclia, por 140 talentos: el Rey 
de Lidia Candaules, tomó otra de Bular-
co, no muy grande, en que estaba pin-
tada la destrucción de los Magnetes, y 
le costó otro tanto oro como ella pesa-
ba. Mnason, tirano, mandó pintar á As-
clepiodoro doce Dioses, y por cada uno 
le dió trescientas minas , que según con-
ceptúa Plinio l ib. 21 . cap. 34. de que 
cada mina valga cien dragmas, y va-
liendo cada dragma, según Moya en el 
cómputo de las monedas, un real de 
plata i, montó cada pintura 308 reales. 
Demetrio, que tuvo por sobrenombre el 
Batallador^ pudiendo en .el asalto de Ro-
das abrasar la Ciudad y entrar por fuerza, 
no quiso, por no quemar una tabla dé 
Protogenes, que estaba en aquella parte 
del 
1 6 ÁUCE DE EsCULTtfRA. 
del muro por donde habia de entrar. 
Fue Protogenes natural de Cauno , Ciu-
dad sugeta á Rodas, á quien no le ave-
riguó Plinio quál fuese su Maestro , has-
ta los 50 años vivió en su tierra con 
gran pobreza, y no pintó en este tiem-
po otra cosa que navios: la pintura mas 
célebre de su mano fue el cazador Jalyso, 
que estuvo en Roma en el templo de la 
Paz: dice Natal que gastó siete años en 
trabajarla , en la que puso su mayor 
cuidado y estudio.: durante esta, obra no 
comió otra cosa mas que Altramuces < 
remojados» ni tuvo otra bebida, porque 
no le embarazase el ingenio lo craso de 
otras viandas: «en esta tabla pintó un 
perro, jamás se satisfizo de las espumas 
que le salian de la boca, y no hallando 
á su gusto imitación á las verdaderas* 
tiró 
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tiró con ira una esponja que le borrase 
la obra, ( ¡ r a r o acaso! ) lo que el pincel 
no obró con el pulso, hizo la casualidad 
con tanto acierto que no se vió cosa 
mas perfeda. Esta fue la pintura por 
la que dexó de dar el asalto á la Ciu-
dad de Rodas el Rey Demetrio : era 
solo expugnable por la parte donde es-
taba dicha tabla , y quiso mas se dila-
tase la toma de la Ciudad, que el que 
la pintura padeciese entre las ruinas de 
la guerra; dando á entender Demetrio 
quánto deben estimarse los Artífices y 
sus obras , guardando á Protogenes de 
el furor de sus soldados, á quien salió 
á recibir de en medio de la fuga de la 
batalla , y dixo que por su pintura de-
xaba de batir el muro: que él venia á 
pelear coa los de Rodas , no con las 
B Ar-
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Artes; respuesta que el mismo Protege* 
nes le dió quando le envió á llamar, 
viéndole tan tranquilo , pintando en su 
granja dentro de los Reales, oyendo eí 
estruendo de las armas, y Demetrio le 
hizo poner guardia en su casa , porque 
ninguno le ofendiese. Lo mismo hizo el 
gran Filipo con Stagira patria de Aris-
tóteles ( asi estos generosos héroes hon-
raban el mérito de tales ingenios). Hizo 
otras pinturas aquel Artífice de singular 
maravilla, como cuenta Pünio en su l ib . 
35. cap, 10. y Natal al fol. 803. Como 
sé que los has leido, estoy viendo en tu 
semblante, que me vas á decir, que 
Praxiteles alcanzó también gran fama 
con labrar el marmol, y con su Baco y 
la estatua que hizo de Venus en la Isla " 
de Gnido, cuya estimación logró ma-
yor-
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fórmente por el loco amor que tuvo á 
ésta un noble mancebo, y aprecio que 
hizo de ella Nicomedes Rey de Bithy-
nia, queriendo comprarla á costa de la 
considerable suma que le debían de dar 
los Gnidos; y que de la excelencia de 
Phidias cada dia dá testimonio el Júpi-
ter Olímpico ; y de Mentor el Júpiter 
Capitolino, y la Diana de Efeso, á las 
quales fueron consagrados los instrumen-
tos y vasos de aquel Ar te ; y Agasias 
por su Gladiator- Glicori con el Hércu-
les de Farnesio; Alexandre, Polidoro, y 
Athenodoro Rodiata en Laoconte, y sus 
dos hijos; Eufranor con su Paris; Leon-
cio con su Apolo; Policleto coa el Mer-
curio, y la Amazona que se consagró á 
Diana; Leocras en el Ganimedes; Mi'» 
roo en el Hércules mozo; Policies con 
& i el 
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el Hermafrodita; y Lisíppo con el carro 
del Sol; Aristodomo en sus luchadores; 
Apolonio , y Taurisio con la fábula de 
Dirce; y otros muchos que me sacarias, 
y que puedes asegurar, que por esto 
no lleva ninguna ventaja la Pintura; 
pues si muchos honores, intereses y fa-
ma inmortal han conseguido unos , lo 
mismo otros que los contemplas iguales, 
y que hubo un Sócrates (*) Escultor , á 
quie» 
(*) Mr. Titon Du-üllet dice en sus discursos del 
origen de las bellas Artes, que à Sócrates habían 
di¿v- nvjcha^ priubas de esiimaaon Jos mayo-
re* Pnm'ipíS de L Grecia , que jamás Je pudie-
ron ooligar à que dexa ê à Athen-is por <¡lgun 
tiempo ; y se ¡arr.enu con acrimonia de Ja in-i 
)usucia , ingratitud ^nCniidisL de swi compatrio-
tas que' 11° pararon liasta quitarle lá vida. Exe-
ciuó ias tres Gracias, que se conservaban con 
el mayo: cuidado en el Castillo de Atenas : Jas 
hizo^vcsú.úis, y decia que este Arte Je había 
enitñado i. a preceptos de Ja Filosofía » y fue 
también hijo de Escultor, 
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quien tuvo el mundo por oráculo y pri-
mer sabio; pero no es eso lo que te 
quiero decir, pues tomando el hilo co-
mo seguía, digo que solo por lo mas 
pronto que se executa , te seria venta-
joso; pues aunque á todo miramos, me 
parece que es gastar tiempo en hacerte 
mas cargo de sus elogios, quando el 
curioso y facultativo los tiene mayores 
que los que yo puedo dar uno y otro 
Arte en el lib. 35. de Plinio desde el 
cap. 1. hasta el 10, donde escribe lar-
gamente de la Pintura, su valor y no-
bleza , y lo mismo de la Escultura y 
de otras Artes curiosas. 
Como ha sido preciso decir algo de 
la Pintura, según prometí, se nos ha pa-
sado bastante tiempo; pero no desisto en 
decirte mi sentir, qua las obras de Es-. 
B3 cul-
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cultura no son tan comunes: por lo re* 
guiar en estos tiempos se reducen á di-
vinos Crucifixos, Imágenes de Santos, de 
Angeles y demás retratos, unos y otros de 
quasi perpetua duración; pero las de 
Pintura, no solo ciñen iguales asuntos, 
sino que se estienden á infinitos, como los 
diña el gusto y la devoción de cada 
uno; y así es forzoso que un Escultor, 
careciendo dç caudales propios para 
mantenerse honradamente con el solo 
trabajo de sus manos, sea de sobresa-
liente habilidad y acreditado mér i t o , y 
que tenga poderosa protección; pues de 
lo contrario perecerá precisamente, ha-
llándose reducido á la mayor miseria: 
y siendo asi que sepa á fondo su obli-
gación , muchas veces no c-xercita su 
saber por falta de obras, y mal puede 
el 
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el hombre mostrar su talento, si no le 
clán ocasión, en que le ponga en prádi -
ca ; pues yá no hay costumbre de eri-
gir magníficas estatuas á Héroes por 
consejo de Filósofos como antes, que se 
executaban á expensas de las Jlepúbli-
cas y Ciudades. No es yá el tiempo de 
aquel perspicacísimo Filósofo Faláreo, 
á quien honraron los Athenienses con 
tantas estatuas como dias tiene el año. 
En aquella era habia infinitos Artífices 
por la abundancia de obras , como se 
colije en tiempo de Demetrio hijo de 
Phanostrato, que mandó erigir 360 es-
tatuas á un tiempo , unas pedestres, y 
otras equestres , y se concluyeron ca 
400 dias. A Homero apenas murió 
le erigieron muchas, y acuñaron me-
dallas en distintos parages, y varias 
B 4 eran 
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eran tenidas por monedas que cor-
rían en Esmirna (* ) ; pero ahora mu-
chos se mueren sin saber lo que son ert 
la facultad, por no proporcionárseles 
donde exercitar su ciencia. De aqui pro-
viene la ruina de la Escultura y otras 
Artes; y asi los principiantes yá meti-
dos en tan penosa carrera,- como nece-
sitan comenzar ganando para comer en 
aquello poco que les mandan, lo atro-
pellan y no hay gusto para estudiar, y 
asi salen las cosas; pues no reparan e l 
fin á que se hace la Escultura ; solo sí 
á remediar la indigencia del dia para 
socorrerse, y se hace una costumbre 
práética , por donde jamás pueden ar r i -
• bar 
(* Vea<.e h traducción de Madama Dacier en 
la vida de Huma o. 
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bar á ninguna buena imitación, y pier-
den el mérito los ingenios de aquellos 
Reynos donde hay esta desgracia , gra-
duándolos de bárbaros é insapientes, sin 
mas especulación que lo que demuestra 
la apariencia, lo que no sucedia en los 
tiempos antiguos ; pues una bella esta-
tua, no solo era suficiente para hacer 
la fortuna de un Profesor, sino que bas-
taba á dar reputación á un Reyno. Estas 
razones y otras que omito , por no d i -
latarme, me movían á desear te incli-r 
nases al estudio de la Pintura. 
# 
Hijo. Aunque carezco de claro en-
tendimiento para discernir , aprobar , ó 
contradecir las razones que acaba Vm. 
de proponer , me parece que ten-
go el necesario , para conocer que la 
mayor parte de. los elogios que lógica' 
filo-
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filosófica y retóricamente expresa nues-
tro Don Antonio Palomino en favor de 
la Pintura, que Vm. ha recopilado, es 
legítima acreedora la Escultura de que 
se la apliquen igualmente, y confesan-
do que tiene mas utilidad y salida to-
da obra de aquella, que las de ésta , es 
innegable el ínfimo número de Esculto-
res , y el copiosisimo de Pintores: con 
que se aviene bien el que á unos y á 
otros no les falten obras, y por conse-
qüenci^ que ganen pára pasar la vida, 
y mucho mejor á los que adquieren fa-
ma y con primor se desempeñan: y 
pues ya tengo la aprobación de Vm. 
no estoy arrepentido en mi elección, 
para cuyo efe&o y mi aprovechamien-
to , espero que me subministre las lec-
ciones conducentes , y que antes m í 
are--
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refiera ( según me prometió ) algunos 
elogios de la Escultura, á quien ya res-
peto y miro como á madre. 
Padre. Siempre has de mirar lo que 
ofreces para cumplirlo como deuda, pues 
es ley que A todos obliga , y que de 
ella no están exemptos los padres para 
con sus hijos; y ahora tratemos en es-
ta conversación de los elogios que 
ofrecí hacerte de la Escultura: escucha 
algunos en los mal limados versos si-
guientes , cuyo estilo uso para que pue-
da mejor retenerlos tu memoria» 
CON* 
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CONVERSACION III . 
E L O G I O S T G L O R I A S D E L A 
Escultura. 
¿Res, bella Escultura, 
De tan antiguó y claro nacimiento. 
Que tuviste principio 
Quando empezó á existir el Universo, 
Tu executória noble 
Que nos la diga el tiempo, 
Formada solamente 
Por el gran Criador de Tierra y Cielg 
Este Señor divinOy, 
Sin limites inmenso 
Por konrarte, Escultura, 
Quiso ser el Artífice primero. 
Su 
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Su omnipotencia suma. 
Su amoroso desvelo 
Escultor primoroso. 
Formó al hombre del barro damasceno. 
Después por honor tuyo 
A Oliab did precepto. 
Que de t í se valiese 
Para el primor del Santuario excelso. 
T formastes el Arca 
Del viejo Testamento, 
T aquel Propiciatorio 
Donde á Moysés hablaba el Padre Eterno, 
X religiosa distes 
Mas fervor , mas fomento 
A l religioso culto 
Del Dios omnipotente y verdadero* 
\ O Escultura divina \ 
i * cómo en todos tiempost 
A pesar del Abismo^ 
:~ Por 
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Por nuestra Religion miró tu zelo l 
Dígalo de haurico 
Aquel tirano Imperio, 
Quando ¡as impiedades 
Las imágenes santas persiguieron» 
Quando de muchos Santos 
E l martirio sangriento 
Sumergió la heregia. 
Triunfando de ella en el oscuro jíherno* 
T quando levantaste 
Magníficos trofeos. 
Sacrificando humilde 
Tas obras al rigor de los desprecios* 
Con tan altos honores 
De tu merecimiento, 
iPoirá referir otros 
Mi balbuciente labio , torpe ingenio^ 
Pero porque se vea 
Que disfrutó tu esmera 
E n 
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£ n todas las edades 
Condignos lauros y debidos premios. 
No á impulsos de mi pluma^ 
S í â impulsos de tu afefio. 
S i tú se lo permites. 
Proseguirá en aplausos mi deseo. 
¿íllá entre los Asirios, 
Nino, su Rey primero, 
A las demás naciones 
De levantar estatuas dio el exetoplo. 
•Asi fue la primera. 
Que admiró el mundo entero. 
L a que erigid zeloso 
Por honra tuya y de su padre Belo. 
Repetida costumbre 
Fue , después de los Griegos, 
Levantarlas á todos 
Los varones magnánimos y excelsos. 
En fin por lustre tuyo 
Aquel 
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¿Iquel sabia Gobierno 
Did la Uy rigurosa g 
el basto dominio de su Imperio, 
Que te tratasen solo 
Los jóvenes expertos-, 
Las hábiles personas 
De noble alcurnia y claro entendimiento,, 
T por el mismo edidlo 
A esclavos excluyeron 
De tu gustoso trato. 
Como indignos de honor tan estupendo. 
Por esto agradecida 
E l caballo , escarmiento 
De la abrasada Troya, 
Hacer mandaste á el Escultor Epeo, 
La estatua celebrada 
De Júpiter supremo. 
Tercera maravilla, 
T entonces en el orbe asombro nuevo. 
Por 
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Por t í, sabia Escultura* 
Cm víSiimas é inciensos 
Honró á esta maravilla 
Ve Siracusa el engañado Pueblo, 
Obra que tú mandaste 
Ve Phidias ã el acierto. 
Ve metal acendrado, 
T de blanco bruñido marfil tersa* 
E n su pedestal fuerte. 
E n su robusto asiento 
Phidias puso su nombre, 
V el de su Padre para ser cierne, 
A este Escultor insigne 
Por su primor le vieron 
Retratado tn la Palas 
Con ayre y gracia, en el escudo mesmo* 
L a Minerva de Athenas, 
T otras que no numerô  
Vara tu aplauso biza 
C SI a* 
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Sabia Esculwrd, Artífice tan diestro. 
Semiramís excelsa, 
Que en Babilonia él- cètf o 
Empuñó' valerosa. 
Mandó se la erigiese el monumento. 
De una estatua elegante. 
Hecha según leemos 
De finísimo marmol 
De diez y seis estados bien completos. 
También para tu aplauso 
Se edificó el portento 
De el Coloso de Rodas, 
Que fue arrogancia de un poder inmenso. 
Por Coratere lindo 
Artífice sobervio, 
T por tM alta empresa 
Fue digno de inmortal merecimiento. 
Sus dos piernas formaban 
Tan formidable hueco, 
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Que las naves pasaban 
Con anchas velas y estendidoí remos. 
L a esphinge monstruosa 
De Anosi Rey, que ciento 
Quarenta y tres pies justos 
De altura levantó su bulto horrendo. 
También aquella estatua 
De Nabuco protervo. 
Que era, inanimada. 
De la famosa Babiloñia miedo. 
T la que Praxiteles 
Famoso hizo de Venus, 
Honor de la alta Diosa 
De la Ciudad de Griido valimiento. 
Por verla navegaban 
Del sirte ¡os Maestros, 
Sin temer los peligros. 
De Neptuno los piélagos inmensos. 
.. E l Rey de Nicomedia 
Ca Ofre-
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Ofreció placentero 
Magnífico tesoro 
A Gnido, st le daba su embeleso*. 
Pero ¡os Ciudadanos 
Se negaron à ello. 
Que aun las riquezas sumas 
De una estatua bien hecha no son preeié* 
S i por una famosa 
A el grande Policleto 
Le pagaron en oro 
(\Considerable sumal) cien talentos 
No fue per justa paga,, 
N i por debido premio. 
S i por agradecidos 
Una corta fineza del aprecio. 
Magnifico Alexandra^ 
A su honor atendiendo, 
Con esplendor vizarro, 
A t í . Escultura, dedicó su obsequio. 
Pot 
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Vor eso Soberano 
Intimá su decreto. 
Que la destreza solo 
Se atreviese á esculpir su busto regio, 
Pyrgoteks, Lissippo, y Policletes, 
Este favor tuvieron. 
Que las arduas empresas 
Solo son para Artífices perfe&os* 
Dígalo de un Mtrceli 
E l singular manejo. 
Una nave formando 
Con cables, x are i as, velas , masteleros. 
E n fin completamente 
De una guinda en el hueso. 
Para que aun fueses grande. 
Escultura divina , en lo pequeño. 
Por cuya maravilla 
En el número incierto 
He sus Dioses ponerle 
C i Qui-
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Quiso de Grecia el soberano imperio,,,*. 
DoSiísima Escultura 
Perdóneme tu afeSio, 
Que sê  atreva à elogiarte 
De mi voz el osado atrevimiento* 
Déxame que prosiga 
Tan temerario empeño. 
Que dá impulso á la pluma 
E l finísimo amor que te profeso. 
Tu exercido y tarea 
No debilita el cuerpo, 
pjo el ânimo-enflaquece, 
Antes le infunde perspicaz aliento. 
De la virtud la senda 
Enseñas , exponiendo 
Los insignes varoneŝ  
Para que sus virtudes imitemos:. 
Sus arrogantes brios, 
Sus valerosos hechos, 
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E n el marmol mirados, 
Sien se puede decir que arrojan fuego. 
Que prontamente inflaman 
A los heroicos pechos, 
T magnánimos hacen 
También á los espíritus §leheyos. 
Tú las virtudes premias 
Con elogio perpetuo 
E n mármoles, en bronces, 
A pesar de los mismos plepientos. 
Por dón tan excelente. 
Por este privilegio 
Formaron ¡os Romanos 
De grandiosas estatuas otro Pueblo. 
Qué mucho qué fingiese 
Enamorado y ciego 
De una estatua elegante. 
Después que la dio forma, PigrpaleQ. 
T que para su dicha 
C 4 V h 
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Fida la diese Vems^ 
Si lo avasalla todo 
De su belleza el soberano fuero» 
Qué mucho que dixesen, 
T tuviesen por cierto, . 
Que aún era ie los Dioses 
Incentivo de amor tu rostro bello» 
Que los aprisionaba 
Tu amoroso recreo^ 
T que al fin era dicha 
E l gozar de tan dulce cautiverio. 
Las honras, las riquezas^ 
¿plausos, altos premios y 
Que distes á tus hijos. 
Referir, Escultura, yo no puedo. 
Ni los que disfrutaron 
D i tu cariño tierno. 
Pues contar no es posible 
Zas estrellas que (¡ene el Firmamento. 
Mas 
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M ê í ya en tus alabanzas 
\ávergonñado ceso. 
Pues es para elogiarte 
Ronca mi vo& y torpe mi instrumento. 
Quando merece sob 
Tu gran merecimiento 
Con ¡a Apolínea Lyra 
E l dulce canto del divino Orpheo» 
De mala gana he concluido, hijo, lo» 
elogios de la Escultura; pues han sido 
muy cortos en atención á los que merece, 
y mi obligación debía hacer, compa-
decido del poco favor, que algunos es-
critos de sus hermanos la han dispen-
sado. 
Hijo. Padre, yo he estado con la 
mayor atención y gusto oyendo los ver-
ios que Vm. me acaba de recitar: ten-
go también alguna aíkioa i Ja Poesía, 
y 
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y he oído depir mas de una yez á per* 
sonas instruidas, que debe tener el bueçi 
Artífice algún entusiasmo poé t i co , y 
digo que algunos hubieran tenido poç 
mejor impugnar á quantos se hayan 
opuesto á los didados de alabanza quef 
á la Escuitura la convienen de justicia. 
Padre. De ningún modo haria yo 
tal , pues aunque no-íne suspende eí te-
mer de que faltase crecidisimo partid? 
jen favor de mi razón y justicia, me 
•detiene »hora l£ ;ie|leiií|on de que era 
indispensable escrüíir ün dilatado tomo, 
•cuyo fruto seria avivar (ademas de can-
sar á los Leétores) muertas cenizas , y 
¿*i<«a4er: ^ | ^ n ú ^ ( ^ qjjte loablemente 
•os.t̂ n fego^Gil^K^s. 
fiijp. Es re^exion prudente; y pue» 
.ya .con ío.qvw ;ljp le^pxí J W 
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ilustrado, estoy bastante impuesto en la 
teórica, deseo que empecemos con la 
práítica. 
Padre. Mui á los principios te hallas: 
aun te faltan muchas cosas que estudiar, 
várias advertencias que saber, y*no po-
cos consejos que puedo y voy á darte; 
porque la experiencia me ha hecho veç 
por cierto mucho de lo que he leido en 
varios Autores , y principalmente en 
nuestro Palomino varoa insigne , ecudi* 
to y práctico. 
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CONVERSACION I V . 
I N S T R U C C I O N A L H I J O Discí-
pulo para que no desmaye, ni tema 
la emulación. 
Pad. T ? N todas profesiones, ciencia* 
y Artes , es la envidia y 
vanidad polilla oficiosa y doméstica, que 
roe la estimación y credito de los que 
sobresalen en su ministerio, y gozan el 
título de aplicados; pera no temas á 
estas abominables sabandijas, ni te pese 
jamás de ser envidiado, pues si lo fue» 
tes, será d a r á evidencia que logra tu 
mérito con justo motivo la estimación 
que te dieren. No te faltarán émulos y 
enemigos, t i llegas á tenet fama por 
tus 
CONVERSACIÓN IV. 45 
tus obras, y los principales serán algu-
nos profesores de tu misma facultad, lo 
que no debes es t rañar , .pues no es ma-
ravilla que entre tantos haya algunos, 
á quienes dé zelos tu habilidad, si la 
tuvieres; y mas vale que te tengan en-
vidia que no lástima. 
Dime: ¿ quiénes en éstas profesiones 
fuero» de mas conocido y primoroso 
mérito que Phidias, Paneo, Calo, Poli-
cleto, Aristides, y Bularco? ¿Pues acaso 
á cada uno de por sí les dexó la envidia ? 
¿Se libertó Apeles de Antifilo pintor su 
mayor enemigo? ¿ No le acusó éste ante 
Tholomeo ifey de Egipto de que se ha-
bía conjurado contra él , con lo qual 
fue preso, pero hallándole inocente le 
pusieron en livertad ? ¿ Y el moderno, 
mas terrible de los Artífices Miguel 
An-
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Angel, se libró tampoco de la intrepí* 
déz de aqúel desgraciado Torregiano (*), 
quando no pudiendo contener su envidia 
á la gloria de Miguel, concurriendo 
estos dos con otros muchos Escultores 
y Pintores en Florencia al jardin del 
anciano Lorenzo de Mediéis, no paran-
do su encono en solas palabras , le sa-
cudió tan furiosa puñada en las narices, 
que se las quebrantó, dexandole señala-
do por toda su vida ? ¿ Y el referido 
Miguel dexó de emular al Vinci ? Pe-
ro nadie llegó á la gran persecución 
de Phidias, pues tuvo que abandonar 
su patria y vida, y siendb el primer 
sabio que se ha conocida en su facul-
tad , no por eso se pudo librar de aque* 
Ha 
(*) Ve.i<e la vida del Torregiano en d SígUft-
do tumo de Palomino pag. 137. 
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fia gfânde emulación de Alcamenes, 
quando habiendo eaido en Athenas un 
fayo sobre la cabeza del gran Coloso 
de Minferva, se encargo su reposición á 
estos dos Escultores, y puesta su obra al % 
público, la cabeza de Phidias á la vista de 
los expe&adores estaba tan tosca que 
parecia una bola redonda , y la de Al-
catftenes , tan diligente que no se podia 
ver cosa mas difinida: á esta pues acla-
maron los Jueces con sumos aplausos: 
aqui fue el regocijo de Alcamenes; pe-
ro Phidias riéndose dixo á los que le 
murmuraban, no juzguéis á favor de 
una y otra hasta verlas colocadas en 
Su lugar ; y puesta sobre el cuerpo del 
alto simulacro, la cabeza de Alcamenes 
parecia una masa informe , y colocada 
Ja otra que tuvieron por un: diseño 
bru- * 
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bruto, quedó tan proporcionada, qu* 
jamás hizo el Arte cosa mas perfeéta: 
no fue maravilla: la una se habia he-
cho para que sirviese en lo baxo, y la 
otra en lo alto. 
Consideró bien la óbtica el sabio 
Escultor, porque la altura muda las po-
siciones y las apariencias, y por eso 
en la de Phidias los ojos , orejas y me-
xillas, que parecían inchazones y con-
cavidades, hechas á proposito para la 
elevación, se reduxeron á perfecta sime-
tria: en la otra de Alcamenes , queda 
confusa la delicadeza por la gran dis-
tancia , corrida su presunción y casti-
gada su perversa envidia; porque su 
fin fue deslucir á Phidias, y el exem-
plo corrige siempre la maledicencia. 
Procura obrar con exátitud, estudio y 
apli-
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aplicación en tus obras , y sin hacer 
caso que te las tache la emulación, ni 
repruebe la envidia, que esto lo disipa 
el tiempo; y al fin la habilidad del Ar-
tífice queda bien puesta en su lugar. Ni 
tampco hagas tus obras con la inten-
ción de ganar un vano aplauso, sino 
para conseguir la verdad del mérito, 
obrando siempre magnánimo para reci-
bir , dar, y executar; pues ninguno que 
lo sea puede tener certeza de la bon-
dad de la obra , sino el que la hace, 
como que él solo conoce el ánimo, con 
que la executa; y por eso el que lo es 
estima mas su propia conciencia que la 
opinion de todos los hombres. 
Hércules instituyó un sacrificio al 
ton de las maldiciones, para dar á en-
tender que un ánimo grande debe obrar 
D íiem-
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siempre bien , sin cuidar de que otros 
digan mal: el que es magnánimo no 
censura las otras acciones, porque no 
es propio de su porte ; y asi desprecia 
siempre la murmuración. 
Aquel ridículo truan Momo , censor 
de los Dioses , hijo del sueño y de la 
noche , les reprehendía todas sus he-
churas ; pero los Dioses , tomaban las 
cosas de aquel maldiciente por pasa-
tiempo, sin hacer caso ni enojarse. El 
mundo se compone de algunos hombres 
de esta clase; quieren punzar y desha-
cer el mérito ; pero siempre toma con 
enfado los esfuerzos de estas alimañas 
infelices. 
Serás magnífico, si en todas tus 
obras, y en cada una de por sí eres 
diligente, exâdto, y espléndido , para 
que 
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que no falte nada á la perfección y al 
decoro, y conseguirás el aditamento de 
Parrasio: pues sólo éste mereció el tí-
tulo de ¿ibrodiatvs , que quando todos 
los demás Pintores mostraban no haber 
acabado sus obras, y Apeles ponia de-
baxo: Apeles faciebat% aquel solo po-
dia escribir Parrasius fecit. 
Tu estimación la defenderás, pero, 
sin ofensa del que 'te la quita, volviendo 
por tu crédito estudiosamente ; y quan-
do sea forzoso aclarar tu razón , lo 
harás en términos satisfadorios y no 
vengativos. 
Estarás prevenido , que abunda en 
todas partes , y mayormente en las 
Cortes, de gentes que persiguen con 
capa compasiva á los que conocen con 
evidencia que se hallan adelantados, ó 
D 2 puc-
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pueden adelantarse á costa de sus ta-
reas y continuados desvelos: qué lásti-
ma, dicen unos, no se puede negar el 
mérito en las obras de este joven; pe-
ro le falta el buen gusto , la composi-
ción ó la idea. Otros no menos morda-
ces que solapados ponderan: este hom-
bre es muy ajuiciado , no tiene vicio 
alguno; pero quiere adelantar mucho 
en poco tiempo, y esto naturalmente 
no puede ser; camina por atajos, y el 
que asi camina no puede librarse de 
tropiezos, por lo que carece de tono; 
no tiene travesura, ni exercício en el 
dibujo: este desacredita los aciertos del 
que estudiosamente con incansable an-
helo , manifiesta al público con menos 
defeélos las producciones de su fatiga, 
y ponderan que es flemático, impertí 
nen-
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flente y sin expedición para elegir, em-
barazándose con poco fundamento de 
que solo lo demuestra en lo pequeño; 
y aunque todo parece á primera vista 
que es una friolera, es á la verdad en 
vaso de oro una mortal ponzoña ; pues 
no hay duda que el primer informe es 
el que hace impresión, y cuesta mucho 
disuadirse de ella , dexando con tales 
dicho* bien sembrada su cizaña; y si 
no reflexionan los oyentes, les conceden 
lo que ponderan ; pasa la palabra de 
tinos en otros, y sin escrúpulo de con-
ciencia los referidos atribuyen á caridad 
quanto murmuran, arqueándose de ce-
jas , llenos de circunspección , y tan in-
chados que no caben en sí mismos, cau-
sando riia mirar con cuidado en aquel 
punto sus semblantes , y si vamos á-
D 3 ver 
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ver sus obras, las hallamos con una In-
finidad de defeitos, sin tener algo de 
imitación, ni aun en el todo á las de 
aquellos grandes hombres de la primera, 
segunda, y tercera era. 
Si á los tales se les convence de sus 
faltas, y se ven sin disculpa, responden 
con igual prontitud que serenidad, que 
otros han hecho lo mismo, y que los 
hombres no tienen vinculados los acier-
tos; con lo que cortan la conversación, 
. ,y á poco rato se despiden. En este lan* 
.ce, si en él te hallares algún dia, pro-
curarás con igual modestia que sagaci-
-dad, darles con el tono, el buen gus-
- to, la manera , y los demás diétados 
venenosos con que procuran desacredi-
tar á los aplicados que saben mas que 
ellos. 
A 
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A esta clase de personas en seme-
jantes ocasiones los hablarás con espíri-
tu sin acobardarte, manifestando que 
tanto en Pintura, quanto en Escultura, 
ha habido y hay hombres muy emi-
nentes , igualmente en grande que en 
pequeño , que han merecido y merecen 
colocarse sus obras en Reales Gabineteŝ  
donde permanecen con la debida esti-
mación , remitiéndote á las de David 
Theniers, en la Pintura; del Flamenco 
Quesnoy, en la Escultura; y ultima-
mente los dirás, si tienen recomenda-
ción los elogios que de ellos hacen los 
eruditos antiguos, quando los ponen pa-
ra eterna memoria, como expone Cayo 
Plinio segundo, que Callicrates hizo unas 
hormigas de marfil, y ot.os animales 
tan pequeños , cue apenas se pod i an 
D 4 dis-
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distinguir unos miembros de otros : que-
Mirmecides, fue tan famoso en aquella, 
obra, que hizo del mismo marfil un 
carro con quatro caballos,' de suerte 
que una mosca le tapaba con las alas; 
y este mismo hizo una nave que una 
avejuda la cubría debaxo de sí : y si 
tampoco dexó de ser Hansio celebrado 
por sus delicadas miniaturas. 
El esculpir ó pintar figuras grandes 
6 pequeñas, aunque convienen en un 
género común , no hay "duda que son 
dos especies subalternas diferentes entre 
sí; porque aunque son unas mismas re-
glas generales y comunes á una y otra-, 
tequíete cada una sus reglas partícula* 
res, y prádica diferente ; pero el que 
tiene natural disposición para el todo 
del Arte en general, también la tendrá 
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para la una y otra especie; mas el que 
se exercita en la una y no en la otra, 
obtendrá el hábito de aquella y no de 
ésta; pues es cierto que un hábito con* 
trasta á otro, y una prádica suele echar 
á perder á la otra: y lo prueba bien 
el Filósofo con la Política y la Econo-
mia , que son dos especies de -la pru-
dencia tan diferentes, como el* execu-
tar en grande á hacer en pequeño, co-
mo se ha dicho ; y que nadie n'egará 
que el que no tiene juicio para gober-
nar una casa, menos le tendrá para re-
gir unReyno; y si es apto para lo uno, 
también será hábil para lo otro , si las 
dos cosas pone en práética; pues quien 
tiene gusto y paciencia para lo peque-
ño , aun tiene mas ventaja que el que 
exercitó su praftica solo en lo grande, 
por-
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jorque aquel desmenuzó y especu1ó mas 
sus partes sin ignorar tanto el mecanismo» 
La estatua de Júpiter Capitolino, fue 
obra grande y magnífica en sí misma; 
pero fue mediana respecto de la de Pom-
peyó, que era menor, y del Coloso de 
Rodas, que era mayor; en cuya com-
paración todos los Colosos del mundo, 
dice el*Conde Don Manuel Tesauro, que 
eran Pigmeos, y comparados con su fin 
era tan mediano, como los otros cote-
jados con los suyos : porque la estatua 
, de Pompeyo, para honor de un parti-
cular, el Júpiter Capitolino , para ua 
Templo grande, el Coloso de Rodas, 
npaya la--entrada de un Puerto , no eran 
mayores;: ni menores de lo conveniente: 
nunca se censuró lo chico, ni se elogió 
el extremo de lo grande , solo se mira-
ba 
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-ba á si estaba bien hecho : la grandeza 
y magnificencia de la obra mira i un 
tiempo tres términos correlativos, esto 
€s, la grandeza de la obra, la del ope-
rante , y la del fin porque se hace. La 
grandeza de la obra se mide por el 
bulto; la del operante, por su dignidad; 
la del fin, por el bien público; y estas 
tres medidas unidas juntas con un solo 
nombre son las que dice el Filósofo se 
llaman de coro. Y mas puedes decir, 
que si iban á Gnid) tanta abundancia 
de gentes á ver la grande estatua de 
Venus de PraKiteles, y la, de Diana, á 
Segesta , igualmente concurrían á Mar 
cedonia, á admirar el pequeño (grande) 
Alexandre de Pyrgoteles. , 
Es verdad que las Ciencias .y las 
Artes, prosigue el Turinense, son tan.tp 
mas 
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mas nobles quanto mas noble y deco* 
roso es el fin porque obran , y sugeto 
de que tratan; y asi en el Arte será 
mas noble por la construcción de un 
suntuoso Templo, que por la fábrica de 
un magnífico Palacio ; y mas ennoble-
cerán á la Pintura las heroicas imáge-
nes de Timantes, que las ridiculas tos-
quedades de Ludio n; pero con todo pa-* 
ra la nobleza de las Artes, se debe mí» 
rar la forma, y no el objeto, ni la ma-
teria: la perfección de ellas consiste e« 
imitar debidamente el natural y buen 
gusto: mas nobleza tendrá en la Escul-
tura un jumento bien hecho, que la és-
tatúa de un hombre mal formada ; y 
asi mas decoro dio á las Artes la ju-
menta que esculpió Praxiteles, tan na-
tural que engañaba y hacia relinchar i 
los 
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los caballos, que el Alexandro que pin-
tó el diestro pincel de Apeles. Y si co-
tejamos las uvas de Zeuxis, con el velo 
de Parrasio, este fue mucho mas seme-
jante á lo verdadero, y por consiguien-
te mas noble; porque aunque Zeuxis 
con sus uvas pintadas engañó á los pá-
xaros, Parrasio, con su velo pintado 
engañó al mismo Zeuxis. Y si los obje-
tos de las Artes son mas nobles quanto 
son mas admirables á la opinion de las 
gentes, sin duda serán mas nobles aque-
llos que hacen ver efedos estupendos y 
casi milagros, de tal suerte que no pa, 
recen obras humanas sino divinas , co-
mo la esfera de Arquímides, y las pa-
lomas del sutil Escultor Arquitas, que 
aunque eran de madera volaban por sí$ 
y las estatuas de Dédalo, que si no ías 
ata-
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ataban huían, teniendo unas y otras 
por alma el invisible ingenio de sus Au-
tores: no obstante todo esto, concluyo 
con decir fixamente , que asi como es 
mas excelente aquel Artífice, que en su 
arte ( qualquiera que sea ) sabe todo 
aquello que se puede saber, y hace to-
do lo que se puede hacer sea en grande 
ó en pequeño"; asi la mayor habilidad, 
la mas apreciable y mas excelente obra 
será aquella, en que el Artífice mas sa-
bio hubiese exercitado el extremo de su 
saber. Tal fue la estatua de Policleto, lla-
mada la regla de las reglas, y la medida 
de las medidas; porque de ella sola toma-
ban todos los Escultores y Pintores las 
proporciones del cuerpo humano, de suer-
te que ni el templo de Diana, ni todos 
los otros seis milagros del Arte pudieron 
igua-
CONVERSACIÓN I V . 63 
igualar á este solo , porque todos los 
otros se podian exceder con la abun-
dancia de oro y Artífices ; mas este 
parto de un solo ingenio por ninguno 
otro se pudo perfeétamente imitar. La 
naturaleza misma maestra de las Artes, 
dice algún Autor , que solo podia apren-
der de este Artífice antes que enseñar, 
porque los originales de ella jamás arri-
ban donde llegó ésta. Parece paradoxa. 
La Escultura y Pintura , grande ó 
pequeña, por el nombre del Artífice 
realzan su estimación. De las siete ma-
ravillas del mundo, creció otro tanto 
mas la del Coloso de Rodas, por el 
nombre de Garetes ó Coratere discípulo 
de Lisippo: el Júpiter Olímpico de soli-
do oro y marfil , milagro del divino 
cincel de Phidias, que tenia perplexos á 
los 
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los que le adoraban sobre quál fuese mas 
digtio de adoración Júpiter, ó quien le 
hizo, pues por la fama de éste tomó 
mas estimación. El Mausoleo que man-
dó hacer Artemisa á su marido en Ha-
licarnaso sobre treinta y seis columnas, 
por la destreza de quatro incompara-
bles Artífices, que partieron entre sí 
la gloria y la obra ; Escopas célebre 
Escultor y Arquite&o natural de la Isla 
de Paros, Briaces, Timoteo, y Leocares; 
y el Templo de Diana, que fundó el fa-
moso Arquitefto Tesifonte sobre un pan-
tano y ciento y veinte y siete columnas 
de sesenta pies de alto, fabricadas por 
otros tantos Reyes, de cuyo suntuoso 
edificio duró la fábrica aao años, le di-
señó Corevo, prosiguió Metagenes hijo 
de Tesifonte ó Ctesifon, y acabó Temo-
cles: 
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Cies: todos mas inmortales que sus 
obras , pues ellas yacen sepultadas y 
estos vivos. 
Jonno, hijo de Juto y Creusa, fue 
quien tuvo el Imperio del Asia, y en 
él fundó muchas Ciudades en aquellos 
vastos dominios: una de ellas fue la de 
Efeso, en la qual mandó levantar este 
famoso templo á Diana, cuya imagen 
fue hecha' por Mentor insigne Escultor, 
y su materia era de zepa de parra, 
atendiendo á ser de mayor perpetuidad 
que todas las corruptibles: duró aquella 
magnificencia cercada con cadenas de 
oro hasta que fue quemado el templo 
al nacer Alexandro, por el perverso 
Erostrato, Este infame lo hizo solo por 
eternizar su fama; de cuya fatalidad 
algunos gentiles echaron la culpa á ía 
E Dio-
/ 
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Diosa, diciendo que st nó hubiera asis-
tido aquella noche al parto de Olirapias; 
quizá no habría sucedido tan tremenda 
desgracia: por lo que si pones todo*cui-
dado y esmero en ser diligente, sin que 
te lleve la atención á otros obgetos mas 
que tus propias obras grandes ó pe-
queñas, y con cuidado velas sobre tí, 
te livertarás de tales contingencias, y 
mas si tienes presente el castigo que dió 
Martje á.Aletfrion, por haberse dormi-
do, pues le convirtió en gallo por su 
negligencia , quando descubrió el Sol 
sil delito viendsle con Venus; y para 
que se acuerde de su antiguo descuido» 
avisa con el canto la venida de este 
Planeta. 
Es indisputable que en cada ramp 
han florecido hombres eminentes para 
gran-
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grande y lo pequeño, corno se acredita 
en muchas cosas ( cada una. p: r su es-
tilo ) que á cada paso se nos ptesentan 
de bellos payses, fruteros, bodegones, 
marinas, retratos , y otras obras; 
Procurarás también conocer á los 
Artífices hypócritas, á aquellos que di-
cen que anda el dedo de Dios en sus 
obras para engañar al mundo, que pre-
ciados de hombres ilustrados, qüanto 
miran critican , y estando sumergidos 
en el caos de la mas crasa ignorancia, 
con sobreescrito de modestia procuran 
corregir lo que no saben executar, y 
con aquellas expresiones de no tiene mi 
insuficiencia voto , yo no sé nada , ( y á 
la verdad es asi ) de fulano he' oído de-
a r que hace algo en el retrato, de zuta-
m que pretende imitar el natural; pêro 
E 2 el 
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ei buen deseo es en muchos como la f% 
sin obras i que careciendo de ellas es 
muerta. A estos tales que por censores 
pasan plaza de buenos Artífices, y sue-
len conseguirlo entre los ignorantes, lea 
conviene el epitefto de zánganos de col-
mena , que oportunamente los aplica 
Palomino, como si el retratar bien no 
superase la invención, pues á ello se 
reduce lo excelente de la Escultura y 
Pintura; y dice Plinio que los antiguos 
estimaban mas la valentia de un retra-
to que el precio de las estatuas de oro: 
mudan de estilo los referidos quando 
les conviene, asegurando: este no es 
malo para una estatua sola, aquel no 
es cosa en la historia , el otro fuera 
bueno si no tuviera tanta viveza: de 
modo que en su concepto todos son ma-
los. 
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iòs, fio faltándoles que censurar por un 
defe&o ó por otro. A estos debes res-
ponder : Señores mios, me parece fuera 
mas acertado que empleasen Vms. el 
tiempo que gastan en acechar las faltas 
agenas, en corregir las propias , y si 
no dar gracias á Dios porque les sufre 
su hipocresía y su maledicencia. 
Algunos procuran imponerse , ( para 
aparentar que son eminentes) en las no-
ticias de los célebr es Profesores, leyen-
do su? vidas en nuestro Palomino, Jor-
ge Vasari, Juan Valloni y otros, po-
niendo especial cuidado en el conoci-
miento de estampas y figuras, a&uados 
de ellas, y adornados de alguna memo-
ria y verbosidad, dando á entendet 
que tienen por adorno la eloquência de 
Mercurio, y hacen creer á los oyente» 
E 9 que 
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que poseen perfectamente el conocí* 
miento de manos en todas las obras, y 
aunque de veinte yerren las quince, ca-
llan sus errores, y aplauden sus acier-
tos, no teniendo alguno en la execur 
don. 
Hay otros que preciados de. maesr 
tros se introducen con los Profesores,; 
fganandoles la confianza, y notando sus 
aplausos, logran el consentimiento -de-
que los permitan trabajar en su estüí-
dio , y después vierten, las especies dp 
que ellos executaron tal y tal obra, 
asignando las mas excelentes, con lo 
qual se acreditan no poco, acrecentan-
. do su partido, y haciend-o titubear el 
•• de sus legítimos Autores. En prueba de 
lo dicho, ya te referiré un lance que 
le pasó al célebre Miguel Angel, con 
11a 
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uh oficial cantero., tan idéntico á otro 
que acaeció á cierto Profesor, que tá 
conoces, qué le dudadas con razón, si 
yo no te le contase. Debes para ob-
viarlo tener particular cuidado, no solo 
de los discípulos que admitas á tu ense-
ñanza, sino también de los sugetos que 
freqiientan tu . casa,, para^ despedir -los 
sospechosos, como igualmente á otros 
qiie llaman .«aperos ( con-cuyo .nombre 
los distingo ,ppr la razón que oirás) que 
con el pretesto de aficionados, y que 
•es gente al parecer de juicio, van cor-
méado de Profesor en Profesor, adulan-
do á cada uno., y después suponen de-
fedos , yá en las obras que han visto, 
•ò;;6a. el interior gobierno de su casa y 
ófoniia, con lo- qual padece culpada la 
ôpiniun inocente de los que no se per-
E 4 sua-* 
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suaden á estas vilezas: estos introduci-
dos les ganan buscándoles el flaco b ié i i 
porque se dexan llevar. de promesas, 
suponiendo ellos lo que no pueden, ó 
porque buscan ocasión de hacer algún 
favorcülo, y entonces que les parece 
que tienen debaxo á los Profesores, suel-
tan su pelada, y con soverbio espíritu 
echan el gancho y los embocan en la 
cesta (vé aqui porque los llaman los fa-
cultativos á los tales traperos.) Son estos 
la causa de muchas contiendas entre los 
Artífices, porque traen y llevan, y por. ser 
los mas perjudiciales á la sociedad , debes 
huir de sus conversaciones y tertulias, 
que regularmente arman sú palestra en 
la casa del mas inocente y endeble Pro-
fesor: son peores los que hacen este 
papel que el perverso enemigo , que 
aquel 
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Aquel huye con la cruz y estos no. 
Finalmente, hay muchos que juzgan 
por lo que vieron ao años antes, sin 
hacerse cargo que el Profesor tiene 
principio, medio, y fin, debiendo acor-
darse de el Caravaggio (*), y nuestro 
Murillo , é infinitos que sentencian de 
memoria por aprehensión 6 capricho 
las obras de diestros facultativos ; y á 
veces sin haberlas visto, ni aun cono-
cerlas , careciendo en todo de inteli-
gen-
(*) Polidoro de Caravaggio hasta los 18. anot 
sirvió de peon y llevar cubos de cal en tiem-
po de Leon X. siendo Rafael de Urbino in-
tendente de los edificios del Bitiçano , sa 
aplicó tanto à la pintura , que fue uno de los 
excelentes Artifices que publica la fama : lo 
robó un criado suyo, con otros picaros con 
quienes se asoció; le mataron à puñaladas en 
su propia cama , y se enterró en la Iglesia 
Catedral de Mesina año de 1543: fue muy 
sensible su muerte i los habitadores de aque-
lla Ciudad. Y Murillo ,$5 ven pOf SUi obx*s 
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gencia^ pues no úcnea las luces que se 
requieren par̂  ,fundar ( aun quando las 
vean ) con solidéz sus. diftámenes, y so-
lamente lo hacen movidos de las noti-
cias que oyeron á los émulos, ó á. al-
gunos de sus Maestros acaso envidiosos 
de ver lucidos y con fam$ á los que 
desacreditan mordaces. 
i De qué sirve á estas diversas clases 
de facultativos la nobleza del Arte quç 
exercen, si con vilipendio la desdoran, 
ofendiendo alevosamente á los miem-
bro», que como ellos, componen el res-
petable cuerpo, de que es alma la no-
bilísima Escultura ? ¿ Contra quién pu-
blican quexas, debiendo publicarlas de 
sí propios, pues :si'se.aplicáranel tiem-
po q̂ue pierden en censurar , para-ade-
lantarse , se hailaíkn mas medrados y 
bien 
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kieii quistos, haciéndose amables coa 
su buen porte, vida, y costumbres, 
atendiendo á lograr el último fin para 
que nacieron, que es lo que mas im* 
porta. Si tuvieran presente la antigüe-
dad de su nobleza, pues como dice Bu-
tron á la pag. 101 de su Apologia, que 
-pocos géneros de honras sabía , hacer 
el Pueblo Romano , y los Principes, que 
le gobernaron, que rio fuese institunne-nr 
to de ellas la Escultura ó Pintura, co-
mo se dexa ver en sus discursos ; ó si 
leyeran alguna vez á los eruditos Pro-r 
fesores y Jurisconsultos , que .'han es-
crito de estas bellísimas Artes; puede 
ser que se abstuvieran solo por vanidad 
suya: y para concluir este capitulo .te 
expondré lo que dice Don Juan Butron, 
Pro&s«r de ambos. Derechos , en, sus 
dis-
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discursos apologéticos de la Pintura. 
En él decimotercio, párrafo 2. dice que 
toadle admirará ver dodrina de Luciano» 
tan manejada, que después de haber-
ventilado la parentela de este Filósofo, 
qué Arte seria bueno se le enseñase, que 
je sirviese de comodidad á la vida, ha-
llándolas contrarias en las mecánicas, re* 
suelven que se le enseñe la Esculcara, 
como Arte libre, de que Ja exerzan honi* 
bres libres, que en aquellos tiempos era 
lo mismo que hombres nobles, y cuya 
consulta se decide con el mayor honor 
á este Arte, la que suprimo por no se* 
molesto, pues puede leerla el curioso en 
dicho capítulo. Y supuesto que esta pre-
ciosa Arte á todas dá, qué razón habrá 
para que sus hijos sean tan ingratos y 
U ultragenaporque es ridículo .deck 
que 
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que no es mas noble el. Príncipe que 
dá la nobleza, que el sugeto que la re-
cibe, y asi basta por ahora. Hagamos 
punto, y á la tarde seguiremos lo que 
conviene á nuestro asunto. 
Hijo* Padre mio, maravillado quedé 
esta mañana con las advertencias que 
Vm. me dió, y yo ignoraba, de laa 
que usaré para mi gobierno quando me 
convenga, y ahora le he de merecer 
se digne contarme el lance que le acon-
teció á Miguel Angel, y me prometió 
antes, pues no tengo de él noticia , y 
mi curiosidad me estimula á saber quan» 
to me sea posible , aprovechando la 
oportunidad que hoy me concede el 
Cielo, y no sé si la tendré mañana. 
Padre* Te aseguro que no de muy 
buena gana te doy ese gusto; lo uno, 
por-
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porque ya puedes venir en conocimien-
to á qué se puede reducir, reflexionan-
do lo que te referí quando le cité ; lo 
otro , porque en semejantes Vagatelas 
no quisiera que perdiésemos el tiempo; 
pero en fin para satisfacer tu curiosi-
dad , oye. 
Estando en Roma el famoso Miguel 
Angel Buonarroti llamó á un- cantero 
para que desbastase un término de la 
sepultura de Julio II. substraxo éste un. 
marmol, con designio de hacer una es-
tatua , imaginándose ya Escultor , y 
aun competidor de aquel grande hom-
bre ( reflexiona su locura ) pero lo que 
resultó del orgullo de este mero mate-
rialista , fue descubrir su flaqueza , y 
quedar deslucido y abochornàdo, por 
haber echado á perder el material á 
vis-
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vista de todos. Bien prafticamente se 
suele ver con muchos; pues los que tra-
bajan acaso con industria de Maestro, 
se lo agregan á sí, como tú y yo hemos 
experimentado. Pacheco dice en el lib. 
2' Pa8' 324« q"6 no se puede llamar Ar-
tífice qualquiera que hiciese algo de 
Pintura ó Escultura , executandolo acaso 
por dirección de Maestro. A semejantes 
genios no se les admite, pues no resul-
ta utilidad á ningún Profesor, ni á ellos, 
porque averiguadas sus traiciones se ve-
rifica en estos luego el castigo de la 
miseria. 
CON-
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tivas al hijo discípulo: lo que necesita 
para exercer el Arte ; y los libros 
que debe tener en su estudio. 
Pad. X TOlvamos á nuestro principal 
asunto, que es el que im-
porta. Aunque conozco, según me acre-
ditan tus dibujos, que estás adelantado, 
debes siempre continuar el dibujar, em-
pleando en ello los ratos de ociosidad, 
que la corta edad te inclinará á diver-
siones pueriles, tomando por tales estos 
esmeros, que estando como está á tu 
•rbitrio el variarlos, deberás darlos el 
título de juguetes, para que no te fas-
ti-
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tidien: pues para llegar á ser sobresa-
liente es precisa la continuación de di-
cho exercício ; pero como tengo dicho, 
ha de ser sin compás , no impacientan-
dote en el formar repetidas veces todos 
los dias con el mayor cuidado las lineas 
geométricas , para que te hagas á la 
vista , y luego conocerás con el tiempo 
ia facilidad de encontrar los contornos 
y dintornos , pues si no te haces á es-
to, y te falta un buen ojo, que llaman 
los Profesores , trabajarás en vano , y 
solo se consigue con la repetición de 
aélos sin uso del compás: no te canses 
en repetir muchas veces dibujar ojos, y 
mas ojos, que parece lo menos, y es 
lo mas dificultoso , igualmente que to-
dos los extremos, pues como llegues á 
poseer la parte de todos ellos , luego 
¥ en-* 
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encontrarás la figura , y tendrás lugaí 
de usar el compás quando la construyas, 
para darla la última mano; pero ade-
lantando diariamente , y empleando to-
do el talento en su conocimiento, va-
liéndote de buenas estampas y modelos, 
te harás exádo y fino en la copia; pues 
aunque el satírico llame rebaño servil 
ial imitador , Zenon el sabio exôrtaba á 
sus Ciudadanos , que imitasen las mag-
nificencias de Pericles; pues no hay du-
da que es mas gloria ser imitador de 
cosas grandes, que autor de pequeñas; 
y nunca será buen inventor quien no 
• sea exâéto copiante. 
Tendrás cuidado en hacer una bue-
na y escogida colección de estampas de 
las mejores, igualmente que de modelos; 
sobre que te encargo mucho pongas estos 
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y aquellas en tu estudio con el mayor 
aseo y pulcritud: de este modo se tie-
nen siempre á la vista, y gozarás de 
sus primores, leyendo en ellos todos los 
días, como en un libro instruñivo , no 
imitando á muchos que lo tienen guar-
dado , pasándose años enteros sin re-
gistrarlo , hasta que la necesidad de en* 
contrar alguno les obliga á sacarlos, y 
buscar lo que aún no se acuerdan si lo 
tienen , cuyo hallazgo es molesto por 
la confusion de su arreglo , con lo que 
ni ellos se aprovechan de lo que es su-
yo, ni lo permiten disfrutar á otros: y 
asi el tener las estampas, dibujos y mo-
delos, coordinados y colocados en las 
paredes de íos estudios es útilísimo, por 
las referidas razones, y porque es muy 
propio semejante adorno ea ellos, como 
F i que 
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que es él preciso caudal de los buenos 
Profesores, de el que pueden disfrutar 
continuamente , pues á fuerza de verlo 
se les imprimen las bellas ideas, gusto, 
y travesura de los mejores Autores. 
Quando te canses en dibujar , em-
pléate en la plástica , esto es , en mo-
delar, eligiendo para ir imitando mo-
delos antiguos , teniendo cuidado de la 
buena composición del barro, procuran-
do esté bien amasado y apaleado, pues 
no estando asi se suele muchas veces 
abrir por varias partes que no hay com-
posición. 
Precisamente debes tener dos mode-
ladores , uno derecho y otro plano, cu-
ya echura omito decirte, porque la sa-
bes , y es tan común que creo pocos 
la ignoren; pero te advierto que te 
acos-
CONVERSACIÓN V . 85 
«costumbres siempre á modelar las fi-
guras de pie y derechas, no echadas 
como muchos acostumbran , especial-
snente fuera de esta Corte , pues ade-
lantarás y verás mas puntuales sus 
defectos. 
Conservarás una esponja » con la 
qual mojada limpiarás de quando en 
quando los estiques que te daré , para 
que estando sin el barro que natural-
mente se les pega, puedas usarlos con 
mas facilidad , y con la misma lavarás 
la obra á menudo , teniendo á mano 
tina vasija de agua clara para este y 
los demás fines que necesitares, espe-
cialmente para rociar la figura ó figuras 
que vayas construyendo quando te se 
ofrezca : igualmente tendrás unos pafii-
tts de lienzo delgados, y usados, para 
F 3 cm-
86 ARCE DE ESCULTURA. 
empastar, y otros xnas gordos para hu-
medecerlos , y cubrir las figuras, pro-
curando en la execucion de estas obraŝ  
y quantas trabajes, que la luz venga 
del Norte alta y derecha sobre el hom-
bro izquierdo, para que todo el dia te 
sea igual. 
La diversidad de materiales que usa* 
rás no es del caso ahora referirte , ío 
que haré al debido tiempo, enseñándote 
diferentes modos de trabajarlos y daí 
sus pulimentos; pero como desde luego 
debes empezar á modelar, te doy para 
ello dos docenas de estiques ; ó pali-
llos , que cité, y algunos profesores los 
tienen de la misma hechura que la de 
los hierros de estuche, y otros chatos, 
á excepción de estos que son de punta 
corriente, en figura de gradinas, para 
cor-
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cortar el barro que suelte bien, y po-
der dar los obscuros; de los quales los 
ííltimos son los que apruebo, porque se-
mejan mejor, y empastan con mas bre-
vedad y pulcritud; y aunque ves que. 
todos son de marfil, también son bue-
nos de ébano , palo santo , box, ú otra 
madera que no sea esponjosa. 
Para exercitarte mas en el dibujo, 
continúa con estas cinco cartillas, que 
te han de servir de pauta en la prácti-
ca , advirtiendo que las tres primeras, 
que son las de Jacobo Palma, la del 
Guarchino de Cento, y la de Villamena 
has de seguir en estos principios ; pue-? 
por lo mismo que te he dicho , y veo 
estás algo adelantado , quiero que te 
asegures, para que no te confundas, que 
yá luego te pondré en las otras dos , á 
F4 sa-
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saber, la de Estéfano de la Vella, y 
en la de nuestro insigne Españólete Jo-
seph Rivera , las quales ( soy con el 
sentir de Palomino en su práctica pag. 
12.) que merecen mas estimación, por* 
que sutilizan mas que las tres prime-
ras. 
Procurarás siempre esmerarte en los 
Jnstrumentos necesarios para exercitar 
este Arte , cuidando de que estén lim-
pios , y sean de buen temple: lo menos 
deberás tener seis compases de diversas 
clases, con las correspondientes reglas, 
escuadras y lapiceros ; seis docenas de 
hierros de mano, de distintas hechuras, 
para desbastar y acabar, cuidando que 
tengan toda esp ecie de bocas, mas ó 
menus grandes, asi de gubias, como 
de puntas ccnieiues y fo ru iDues : tam-
hjcn 
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bien tendrás un par de docenas de hier-
ros de eituche de todas medidas, y 
tres docenas de escofin as, con el número 
que puedas de lijas: consequentemente 
has de estár siempre provisto de los 
instrumentos que necesites en tu Arte, 
para trabajar todos materiales, pues el 
referírtelos por menor fuera molesto y 
contrario á la brevedad que seguirnos. 
Igualmente • tendrás todos los oportunos 
para esculpir en piedras y mármoles, 
como son punteros, taladros, piquetas 
macetas , raspas, uñetas , gradinas , es-
cofinas , compases corbos, &c. y to-
dos los referidos instrumentos los ten-
drás con igual curiosidad y arreglo que 
te previne exectuases con las estampas 
dibujos y modelos , en tu estudio con 
la debida disti nción, orden y sime-
tría. Pa-
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Para dibujar se hace en el papel la 
cruz, lo mismo que en el modelo, es-
to es'.se tantea la perpendicular que 
sirve de guia con la que atraviesa al 
medio de la figura , y después se bor-
ran; pues solo sirven para gobierno de 
las proporciones, poniéndote á distan-
cia de cinco á seis varas, y el papel 
ha de ser manchado , algo' obscurito, 
colocándose al modelo de - modo que 
los ojos de la figura y los del dibujan-
te estén en linea horizontal; y si dibu-
jas con luz artificial , pondrás delante 
un papel transparente ó blanco , para 
que en el obgeto hagan las sombras 
delicadas y deshechas. Y- tendrás á mas 
de tus lapiceros puntas prevenidas de 
toda especie de lápices , palos de bre-
zo , avellano ó sarmiento; estos últimos 
son 
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son muy útiles por lo suaves para som-
brear borradores ó lo que te se ofrezca» 
y 'son buenos para la piedra. Los de 
brezo no muelen tanto el papel , son 
mejores para perfilar y hacer rasguños, 
esquicios y esbatir : se borran con mas 
facilidad que el lápiz,, estando bien que-
mados ; y se granea y exfuma bien. 
Estos los puedes quemar de dos modos, 
bien envueltos en un papel y reatarlos 
con hilo, y luego mojarlos y meterlos 
entre el rescoldo , y en estando bien 
negritos, que suenen claro echándolos 
en el suelo, es prueba de que están ya 
suaves y buenos: también los puedes 
meter dentro de un cañón de hierro co-
mo de una tercia , y tapar muy bien 
con barro las bocas, poniendo el cañón 
* 
en el fuego, y quando consideres los 
pue-
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puede haber pasado bien, sacarlos de 
la lumbre, y no descubrirlos tan pron-
to hasta que el cañón esté frio , y lue-
go usar de ellos como te convenga. 
£s muy propio de los hombres de 
buen gusto el tener alguna colección de 
libros adaptada á la inclinación de ca-
da uno, ademas de los que para su 
desempeño en el ministerio , cargo ú 
oficio en que se halle debe usar, como 
que son loi amigos mas fieles y sabioŝ  
á quienes se puede consultar, sin temor 
de que revelen los secretos que se les 
confien, y como que en ellos se encuen-
tra él alivio, consuelo, y consejo mas 
oportuno; por cuya razón encargo te 
esmeres en recoger los libros de histo-
ria que puedas, y te se presenten, co-
mo que son muy precisos á la facul-
tad. 
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tad, pues el Escultor debe saber mu-
chas cosas de erudición. Te advierto 
que para el puntual desempeño del Ar-
te de Escultura, los que necesitas y, 
deberás tener son los siguientes» 
Don Antonio Palomino. 
Juan de Arphe Villafañe. 
Don Francisco Pacheco. 
Don Juan de Butron. 
Gutierrez de los Rios. 
Valverde, por las Anatomias de Becerra. 
Joseph García Hidalgo, para observar 
sus escorzos. 
Don Juan Jáuregui. 
E l Varqui: traducción de Don Felipe 
de Castro. 
Don Benito Bails , de Matemáticas, 
Maynar, de Perspediva oratoria. 
E l Padre Pozo , para su Perspeíliva. 
El 
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E l Pintor Christiano, por el P. Maestro 
Ayala. 
La PerspeéUva especulativa de Euclides 
y Céspedes, traducida en Castellano; 
libro curiosísimo; y también trata de 
instrumentos de Geometría, y enseña 
& medir cosas singulares. 
La ciencia héroyca del Blasón: útil pa-
ra que sepas poner todo género de 
Armas ; su Autor el Marques de 
Avilés. 
E l limo. Caramuel. 
Vicencio Carducho. 
Don Antonio Rafael Mengs. 
Alberto Durero. 
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Juan Cousin. 
Pomponio Gáurico. 
El Abad Filipo Titi. 
Mr. Francisco Bochi. 
Juaa Pablo Lomazp. 
Leoa Bautista Alberti, 
Leonardo de Vinci. 
Borchini. 
Arte Poética xte Pintura y Simetría de 
Felipe Nunes. 
El Caballero BallonL 
E l Caballero Jorge Vasari. 
Don Francisco Blis. 
Bellorí, 
E l limo. Soprani. 
Cesar Ripa. 
Vignola. 
Calistrato, y los dos Filostratos. 
No te pongo mas que estos Autores, 
por-
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porque los tengo por bastantes para que 
te exercites con acierto en la Esccultura, 
respedo que hallarás en ellos quanto ne-
cesite tu curiosidad estudiosa; advirtien-
do que por no ser prolixo, y escusar 
confusiones, dexo de proponerte otros 
muchus que hé leído , pues los mas que 
tratan de estas facultades he procurado 
adquirir para instruirme; por lo que te 
aconsejo, supuesto que tienes los princi-
pios latinos, yá que en la Corte no faltan 
Maestros, que te apliques á la traducción 
del Francés é Italiano, pues hay muchos 
Autores que tratan de las bellas Artes 
en estos idiomas, y con poco tiempo á 
mediafla aplicasiorj lo conseguirás. 
C O N -
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N O T I C I A S V R O P I A S A L E S C U L -
tor principiante, con algunas reflexio-
nes y reglas facultativas. 
Pad, TPNtce Garducho, " que todo 
"̂ ^^ v Escultor en su exerci-
» eio , medita , discurre , raciocina, 
» hace conceptos, ideas, imágenes in-
» teriores , inventa , esculpe , co-
sí pia , retrata , apareja, desbasta, re-
•> baja , destroza , rebota , acaba , re -
» toca , lija , y pule, hace modelos, 
%> válese de estatuas antiguas , co-
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»mo también de maniquíes; y asimis-
« mo, lo que es mas común, se vale 
»del propio natural/' cuyas operacio-
nes, diversidad de voces y términos 
prá&icos propios, debes tener en la me-
moria por ahora , hasta que el uso te 
las vaya impresionando , adaptando á 
cada uno la parte de trabajo que preci-
samente le corresponda. 
Hijo. Ya conozco que es irremedia* 
ble tener en la memoria todas las voces,, 
reglas y advertencias que subministra 
la facultad, y que son relativas á la 
prádica laboriosa á quien pertenecen^ 
de lo qual quedo instruido, 
Vadrt, Pues ya que asi ÍQ confiesas, 
no te òlvides de quanto llevamos habla-
do , y hablaremos ^delante, como que 
te importa tenerlo presente, y con me-
nos 
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nos fatiga podrás lograrlo, repasando 
á tus solas las especies que tocamos en 
nuestras conversaciones. 
Lo que mas estrechamente te encargo 
es, que no te excedas en querer executar 
alguna inhumanidad por imitar al natural; 
y que te abstengas de hacer retratos y es» 
tatuas provocativas, por el daño que oca-
sionan ó pueden ocasionar al próximo se-
mejantes representaciones. No solo los 
Santos Padres lo prohiben, sino que aun 
los Autores profanos, que han escrito con 
religion, lo mandan y lo aconsejan; y 
te prevengo que el Profesor por seme-
jantes hechuras no se exime de una gran-
de excomunión. Muchos no reparan en 
esto, ni en quanto se les pone por de-
lante, pero ellos darán la cuenta: algu-
nos libros místicos que pudiera referirte, 
Ga v 
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y creo has leído, nos traen á la memo-
ria exemplos á la verdad tremendos. 
¿ Qué triunfo consiguió aquel sober-
bio y licencioso Atheniense, aquel bár-
baro é inhumano Pintor Parrasio(*) por 
comprar el mas noble y venerable afli-
(*) Parrasio fue discípulo de Sócrates , y le 
enseñó la Pintura quando este Filosofo era 
Escultor, pues le impuso perfedamente en 
el conocimienco de todas ias reglas mejor 
<¡v.c su padre: fue muy fercundo en inveneio-
res , y el mas presumido y arrogante Pin-
tor que se conoció : se vestia de púrpura : traia 
una corona de oro, y uu bastón de excesi-
vo precio; las corregüelas de sus zapatos 
eran de oro ; y su calzado soberbio: era 
matjtiiíico en redo lo que traia en su perso-
na. V* daba á sí oiisrnn los epítetos mas li-
sonjeros , y ios nombre-s de nns lustre no 
*se sonrojaba ponerlos por escrito debajo de 
sus quadros. Se firmaba el delicado , el ur-
bano , el elegante Parrasio, el consumador 
del Arte, el qúe había nacido para pintar i 
¡os mismos Dioses ; que había salido ongi-
nammente de Apoio; que à su Hércules le 
hsb¡.i representado como se le había apare-
cido en sueños; y fiñainaente tuvo otras mu* 
chas cosas de arrogancia, como aquel nota-
ble 
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gido anciano de Oiinto, para pintar con 
profanidad por él á Prometeo atormen-
tado de Júpiter sobre el escollo? Para 
expresar el semblante de Prometeo bas-
taba aquel rostro pálido de hambre, y 
de dolor de haber perdido la patria, los 
hijos, las riquezas y la libertad., Este 
inhumano hizo extender desnudo á aquel 
büen viejo, y estirar sus miembros me-
dio vivos con tanta violencia, que el 
infeliz murió de dolor en el tormento. 
¿ Qué necesitaba este intrépido Pin-
tor haber executado aquella inhumana 
acción para haber dexàdò inmortal su 
fama? Aquel Zalenco inexorable y dis-
G3 cí-
ble dicho, quando fue segunda vez vencido 
por Timantes su co.jipeddor en la Ciudad 
de Samos; por lo que no es de extrañar que 
hombre de tal caraóter execu'case aquella im-
piedad con el Olinto. 
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cípulo del Radamanto de Licia <, Legis* 
lador inflexible y juez tan exemplar por 
su Taleon, me parece á mí, hubiera senr 
tenciado á Parrasio con el mismo arte 
con que él habia pintado á el Olinto en 
forma de Prometeo, y aun era poco ha-
berle metido en el 'toro del Tirano de 
Sicilia Phalaris, fabricado por el des-
graciado Perilo , y de este modo hu-
biera quedado en equilibrio la balanza 
de Astrea: por lo que de nuevo te amo» 
nèsto » aborrezcas de corazón semejantes 
obras. Muchos se lisongean de peritos 
en estas Artes, y tienen vanidad de que 
sabçn poner un desnudo indecente , ha-
ciendo juicio que les es lícito; pero es-
to ciertamente siempre será con senti-
miento de los verdaderos Católicos: ellos 
son sabios en su boca , é ignorantes 
en-
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en su modo de pensar. ¡Quinto se me 
ofrecía sobre esto! pero vamos á nues-
tro asunto, y obedéceme. Has de ad-
vertir que el que usa virtuosamente es-
tas Artes, y naturalmente las posee, no 
•solo merece verdadera alabanza, sino 
justo honor, porque aunque la qualidad 
sea natural é innata, el uso es volunta-
rio y moral. Si la ciencia del Artífice 
es poca, y la intención buena, será 
bueno el Artífice, pero la obra será ma-
la , y al contrario si se sirviese de el 
Arte para algún mal fin , será malo el 
Artífice, pero no el Arte. 
Nerón hizo Fabricar una nave para 
ahogar á su madre , mas dispuesta al 
naufragio que para la navegación: la 
obra fue mas excelente que el Artífice, 
porque la bondad de la obra se mide 
G 4 por 
io4 ARCE ESCÜLTTJRA. 
por el Arte, que es el hábito del en-
tendimiento, pero el abuso del Arte se 
mide por la malicia que está en la vo-
luntad. Hácese perverso el Arte quando 
es Artífice la codicia, porque quando es 
esta y no la razón la que guia at inge-
nio, pierde su saber d entendimiento, 
y el vicio se hace ingenioso. 
Phidias eseu-lpiá la Minerva de Athe--
nas: Praxiteles la Venus de Gnido. Es-
te esculpió la Venus para despertar lla-
mas lascivas, y el otro su Minèíva pa-
ra componer los ánimos con la modes-
tia , y de estos dos Artífices el uno fue 
lascivo, y el otro honesto. Aquella Ve-
nus que lastimando la modestia, no guar-
daba mas decoro á la honestidad que la 
postura de una mano sobre la parte mas 
vergonzosa , dió causa á la lasciva ex-
c'la-
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clamacion de Caricies, que con el ar-
dor de verla desnuda, dixo: ¡O Marte! 
fuiste el mas dichoso de los Dioses, pues 
por causa tan hermosa, y sujeto tan 
perfeéto, te viste debaxo de la sutil red 
de Vulcano, y llegó con este impulso 
á dar á la estatua los mas ^rpes ósculos, 
que gozó jamás en sus adftlterios. Mo-
vió tanto la vista de esta Diosa desnuda 
á un licencioso mancebo, que aunque 
piedra fria, no pudo librarse de la exe-
cucion de sus abominaciones. Anrelio, 
Pintor Romano y perverso , fue el pri-
tnero que pintó lascivo , y dice Posse-
vino cap. 21. fol. 251. que siempre 
que se veia enamorado de alguna her-
mosa muger , la pintaba desnuda en fi-
gura de Diosa .; y Plinio, que en sus Pin-
turas se le podían contar todos los 
aman-
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amancebamientos que tuvo. Este Asmor 
4 daico floreció poco antes de Augusto ea 
Roma* según Plinio. Séneca dice que á 
los Pintores lascivos no los tiene por 
Profesores liberales, sino por viles mi-
nistros de la luxuria. 
De distinto modo esculpieron San 
Lucas ( i ) , y Nicodemus: el travieso 
Bosco para representar un gigante en 
un quadro que no cabia, solo pintó un 
dedo. Timantes por el dedo grueso mi-
dió todo el cuerpo del gran Coloso. Se-
mejante clase de Profesores , aunque á 
la vista presenten algunas cosas buenaŝ  
no pueden ya ser magníficas; porque 
el fin malo y afrentoso que llevan, obs-
curece su nombre, les envilece , hace 
pie* 
— — — ' ••' ' '•• ' • mH* 
(i) Pacheco, de Pintura, pag. 125. 
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pleveyos, y pierden la nobleza que ad-
quirieron por la profesión ó por su san-
gre. ¿ Cómo ha de ser magnífico el que 
sobre una obra grande pone un ánimo 
perverso ? La baxeza y el pensamiento 
malo, no solo envilece la persona, sino 
la obra aunque sea grande. 
No se persuadan los Profesores «que 
poseen estas Artes, que si ellos no son 
nobles » y de pensamientos buenos que 
acrediten sus virtudes, ellas les enno-
blecen ; antes al contrario, ellos por 
incapaces de poseerlas las desdoran , ó 
ellas viven desairadas en tales ánimos. 
Batraco, y Saura , fueron dos riquí-
simos Arquitectos, y .pretendieron hacer 
el teatro de Oétavia á su costa , solo 
con la circunstancia que se les permi-
tiese esculpir en él sus nombres: no se 
Jo 
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lo permitieron los Edi les , juzgandp que 
por sus costumbres se profanaria la mag-
nificência de la obra, con el oro y nom-
bre de aquellos plebeyos y mecánicos 
"Artífices (*). Asi se hizo odioso el nom-
bre del Artífic' de la afrentosa magnifi-
cencia de Rodope , triunfadora de mu-
chos Príncipes y Reyes, por la excelsa 
pi-_ 
(*, Al verse excluidos estos dos Artifices de su 
pretension 10 recompei'-aron con su sagaci-
dad , sembrando en ia^ar de adornos lagar-
tos y ranas por tocL la obra , y con mas 
cuidado en las basas y caireles de todas las 
colunnas, porque el nombre de Saura se 
den >ta por el lagarto, à el que Ihman lo$ 
Griegos Saura, y eJ de B.itraco por la rana, 
la que llaman B'cr.ixo;.: si à ¡os Artifices há-
biles no se les agrjd«, corre peligro que et» 
„ la posteridad ap .rezean sus obras en metá-
fora con deslucimiento de los que les man-
dan ; y no huv dada, si ellos sou sutiles pue-
den dar ò quitar mucha gloria, sin que de 
pronto se ecne de ver , hàsta que à su tiem-i 
I'O estos lo declaran , y aquella industria 
luce ims eternos à los Autores, pues, la fl>ai-
la r t i oiiniensa ò la ambición gloriosa les hace 
ser vengativos y dar asunto i la historia. 
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pirámide de vergonzosas ganancias. Aquel 
trofeo inmodesto dio en rostro á la ho-
nestidad , y la infamia pública vino á 
ser público adorno: aquella pirámide 
quitó la admiración á las otras de Egip-
to » no admirándose ya el mundo de 
que hubiesen trabajado tantos esclavo* 
en la pirámide del Rey Cleope , pues i 
la de una esclava contribuyeron tantos 
Reyes* 
Hijo. Antes de ahora lo he reflexio-
nado, pero si Vm. no lo advirtiera, siem-
pre que se me hubiera ofrecido habua 
trabajado mucho en el desnudo , por 
creer que en él se manifiesta mas la 
destreza de los Profesores , quienes me 
parece no debían ser culpados del mal 
uso que hagan otros de sus obras pr i -
morosas. 
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Padre. Estabas muy engañado: ¿quán-
tos son causa ó instrumento de que se 
sigan ofensas á Dios , ya sea por pala-
bra , pensamiento ú obra ? pero teman 
que ellos serán severamente juzgados en 
su Tribunal tremendo. Asi como el san^ 
to Tribunal de Inquisición condena los 
libros provocativos, lascivos y perni-
ciosos , como contrarios á la moral Chris-
tiana, asi también puede y debe conde* 
nar, y condena las inmodestas obras de 
Escultura y de Pintura, pues no son me-
nos dañosas que los libros impíos. Qué-
dense aquellas como estos para los pay-
ses donde reyna el libertinage , la im-
piedad y disolución , no para Rey nos 
donde la Religion Católica condena se-
mejantes torpezas, porque para que ün 
diestro Profesor haga ostentación de su 
ha-
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habilidad, no es necesario demostrar e a 
lo desnudo las partes de que consta e l 
cuerpo humano; mas destreza es dexar 
ocultas las debidas, señalando solamente 
las modestas con e l adorno y gala en 
Jos ropages; E n las Academias se per-
mite cori modestia el estudio del desa-
nudo para la instrucción, pero no para 
que abusen de él los Profesores, sino 
para .exerçitarlo donde sea lícito y con-
venga, como v, g. en un Santo Crucifi-
xo , con el bueno y mal Ladrón, San 
Gerónimo r San Sebastian , San Lorenzo, 
San Agapito, San Bartolomé, San Ono-
fre, y otros Santos Mártire*, Anacore-
tas y Angeles, guardando siempre la 
mayor honestidad. 
Muchas veces el osado Artífice, pa-
ra mostrar la travesura de su ingenio 
po-' 
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pone cosas contra razón y just ic ia , ]le« 
Vando por regla que la historia profana 
dá ensanche al desnudo en las Matronas, 
y es error ; porque s i , supongamos, se 
quisiese poner á Olimpias madre de Ale-
xandro, porque tuviera mas gracia, des-
cubiertas las carnes, claro está*que des-
pués de obrar sin conocimiento, seria 
desatino, porque en su muerte no aten-
dió á otra cosa, que á componer ho-
nestamente las ropas con sus manos» 
quando el cruel Casandro la hizo ex-
halar su alma por sus mortales heridas; 
y lo mismo digo del desnudo de Lucre-
c i a , de aquella gran Matrona persegui-
da del bárbaro Tarquino , como de la 
vi&oriosa Cenobia Reyna de Palmita, 
muger honestísima de Deonato ; y de la 
hija de Ícaro , Penelope , muger fidelísi-
ma 
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ma de Ulises , pues no puede haber 
mayor necedad que hacer con una ima-
ginación errónea, que la acción virtuo-
sa se vuelva vergoazosa. 
Hijo. Quedo convencido , «pfometien-
do que aunque me encarguen obras de 
esta clase no las admitiré. 
• Padre. Harás muy bien en ello, aun-
que te halles con necesidad extrema, ' 
que mas vale padecer miseria, que CO7 
mer á tanta costa. Oye un pasage que 
á mí me ha sucedido. Un Caballero de 
la Orden de Calatrava , vecino de esta 
Corte, tenia una Venus de Escultura 
hecha en cera , tan deshonesta como 
primorosa: estaba colocada en su Gabi-
nete entre otras preciosidades. Este me 
confesó que jamás habla hecho alto de 
lo que pudiera ocurrir con semejante fi-
l l uu-
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gura; pues quando mandó poner casa le 
introduxeron tal alhaja; pero habiendo 
visto en aquella estancia á un criado 
suyo divertida culpablemente con ella, * 
le despidió de su servicio al punto t y 
queda que en desagravio de la Mages-» 
tad divina se la transformase yo en la 
penitente Magdalena. Estaba con su 
guarnición en ' especie de quadro çon 
bastante relieve , por ser la figura casi 
aislada, lo que executé con gran gusto 
vistiéndola con su estera, y demás atri-
butos correspondientes , ocultando 1Q 
conveniente , con lo que quedó á su sa-
tisfacción y la mia. 
Hijo. Heroica acción de un catól ico 
pecho, digna de que se esculpiese en 
Esculturas de esta clase. 
Padre. Continuando nuestra conver-
sa-
CONVERSACIÓN V I . f i g 
sac io í i , te prevengo que observes las 
reglas siguientes, según práética de va-
rios Autores, y observaciones mias he-
chas por el natural , para explicarte 
después las generales. 
R E G L A S P A R T I C U L A R E S . 
Toda figura perfeéta forma un exác -
to círculo poniendo la punta del com-
pás en el hombligo, y estendiendo en-
teramente los brazos; pues aquel es pun-
to céntrico del referido círculo. 
L o mismo tiene de alta la figura que 
de ancha estirados los brazos. 
No encamines la cabeza á la parte 
donde inclina el cuerpo. Siempre que 
la figura esté de p ie , ha de cargar á 
plomo su cabeza sobre el que planta, 
H 2 ob-
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observando que el .tobillo interior del 
pie en quien se tiene , ha de correspon-
der á la olla de la garganta. 
E n la figura de rodillas se deberán 
juntar los pies antes que ellas,; . ¡i 
Toda cabeza humana tiene forma 
ovada, con advertencia de que el hom-
bre la tiene mas quadrada que la mu-
ger, y los,niños mas redonda; pero en 
todas se guarda la forma de óvalo. Des-
de el nacimiento del pescuezo ó cuello 
baxa degradando, hasta el hombro , y 
en medio se observa un altito suave. 
Los codos han de caer siempre á la 
cintura , y éstos . baxan algo mas que 
la sangria, estendidos los brazos. . 
En la muger pies y piernas no se 
han de apartar mucho , que es contra 
honestidad. 
Los 
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Los dedos de las manos del hombre 
han de tirar á quadrados, y las puntas 
de ellos mas delgadas que el nacimien-
t o , llamando siempre á la parte de 
adentro: los de la muger son redondos 
y mas delgados de punta , y los de los 
niños del mismo modo, pero liamandò 
unos y otros como los del hombre. La 
mitad del artejo es la uña, y en la 'mi-
tad del segundo artejo hay un poco de * 
carne mas qüe en el redo del dedo que 
forma algo de elevación, y en los del 
hombre se muestra mas. 
La figura que camina" no ha de te-
ner mas que un pie de claro. 
En los brazos y piernas has de tener 
cuidado, que el másculo ó morcillo que 
sale á un lado , ha de hundir del otro el 
contorno á proporción que la vaya- siem-
H 3 pre 
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pre serpeando, y lo mismo observarás 
en todo el cuerpo, piernas y muslos, 
que son mas carnosos por la parte de 
adentro,, y caen por alli mas de afue-
ra que dentro. 
L a punta de la rodilla es mas alta 
que la corba» 
E l talon sale mas fuera que dentro. 
L a cabeza no ha de volver mas que 
hasta poner la barba frente del sobaco. 
Jamás pondrás los brazos en una ac* 
clon, de lo nue huirás lo posible , no 
pidiéndolo la necesidad; y éstos esten-
didos ácia abaxo, recta la figura , lie-
ganal medio de los muslos. 
E l tobillo de fuera está mas abaxo 
que el de dentro. 
Cuidarás de no ser mecánico en las 
ropas, procurando siempre que tengan 
tus 
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tus figuras buenos trazos, y plazas gran-
diosas; huir de que haya orillas, que solo 
vayan con las inescusables. 
Lleva por delante que e l demasiado 
escorzo es .desgracIadOí 
E n teniendo -entero conocimiento de 
toda especie de instrumentos necesarios 
para el Arte , te dedicarás á hacer atri-
butos ú otras cositas ó juguetes fáciles, 
tomando gusto y prádica en el herir los 
materiales. 
Deberás también , y no es lo menos 
importante, poner todo cuidado en el 
conocimiento de piedras, de maderas y 
demás , que después te prevendré , espe-
culando las calidades y solidez de cada 
material, para el adelantamiento de las 
obras que te encarguen, y justo abanzo 
en sus ajustes, solicitando en éstos la 
H 4 equi-
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equidad posible á los interesados, y una 
útil compensación moderada á tu traba-
jo y gastos que te se originen. 
Adelante te enseñaré el modo de ha-
cer las colas y darlas el debido punto, 
corno son la de pescado, la de boca, la 
de queso, la de anguila, y alguna otra 
precisa que deberás usar , con varios 
betunes útiles, y temples de instrumen-
tos á nuestro fin , lo omito por ahora, 
que luego también te instruiré en quan-
to mi curiosidad ha experimentado, pa-
ra que halles en la enseñanza de mis 
lecciones paternales, lo que puedas ape-
tecer y necesites , sin tener que mendi-
gar mucho para exercitar el Arte de 
Escultura. 
Después de haber empleado algunos 
dias ea hacer atributos, te irás exerci-
tan-
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tando en construir cabecitas de Serafi-
nes y niños, huyendo de hacer bambo-
ches extravagantes , caricaturas malas 
en las formas, y otras ridiculeces que 
pierden la Escultura, para que con esta 
prádlica vayas tomando conocimiento 
en los rebajos; pues si te faltára ésta» 
âun quando ninguno de los principios 
ignoráras , y de proposito te pusieras á 
hacer una figura, la errarias , y hadas 
mil desatinos, inutilizando el tiempo en 
poner y quitar piezas, y esto aunque es-
tuvieras bien impuesto en los principios» 
y en guardar las reglas generales del 
desnudo, de la linea , con la planta, el 
afedo, la contraposición, la esbelteza, y 
el caraéler, corno los sentidos, que haga 
el objeto lucido ; porque te faltaba la 
práftica y el conocimiento del rebaxo; 
y 
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y sin hacer este exâmen primero, no lo 
conseguirías: y para que lo veas dar 
ramente con la prueba , escucha: 
Todos los .Pintores deben saber , y 
'os famosos no ignoran las reglas y pa-
lillos que tú vas aprendiendo, y espero 
• aprendas con perfección ; pues si estos 
se pusieran á executar de pronto una 
figura ( y mas si fuera de material s ó -
lido de los muchos que no admiten pie-
zas ) por mas años que tuvieran de fa-
cultativos , raro encontrarias, que si lo 
reflexiona, dixese se arrestaria á se-
mejante arrojo , y es la razón , por la 
falta de práética en los materiales, ma"* 
nejo de instrumentos , y conocimiento 
de rebaxos, porque son muy distintos 
de los suyos. 
Hijo. Me hace fuerza b que Vro. di -
ce, 
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ce, pues aunque careciera de las luces 
que voy adquiriendo , las naturales que 
ya tengo, me lo hacen conocer de ese 
modo. 
CONVERSACION VIL 
P A R A H A C E R U N M O D E L O 
vestido , de barro, d cera^ en defeõtô âe 
Maniqui, y de lo que es planta, 
contraposición , expresión, y 
figura esb&lta. 
Pad. n p O d o Profesor debe tener su 
Maniquí: quando te se ofrez* 
ca y quieras por necesidad ó gusto ha-
cer algún modelo vestido de barro ó 
cera 
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cera , en defedo de Maniquí ( * ) , le ar-
marás desnudo de la estatura que te 
acomode, echando una linea perpendi-
cular desde la olla de la garganta á e l 
tobillo del pie que has de plantar: si 
es derecha, la irás poniendo en todas 
las medidas que la corresponda; cuya 
exáditud te daré en adelante, pues es-
tán defeftuosas en algunas partes las que 
he visto en diferentes Autores, según 
acreditaré á su tiempo ; y esto conse-
guido y bien arreglado , lo irás vistien-
do con papel de estraza ó seda , moja-
do , y algunos pañitos ó trapos , según 
de la calidad que sea el trage que pide 
4 la 
(*) El primero que uso xManiqui fue un Reli-
gioso Dominico del Convento de S. Marcos 
de Florencia , llamido Fr , Bartolomé , exce-
Ictue Pintor, y exemplar en la vida desde 
su mñiz. CardueUo , Dialogo i. fol. 9. 
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la efigie, cuyos actos repetidos , te ha-
rán encontrar el buen gusto de las ro-
pas , y i poca travesura que te acom-
pañe conseguirás hacer figuras que i m i -
ten al natural. 
Hijo. Quisiera que me dixese Vm. 
cómo debo plantar una estatua , y -en 
qué disposición podré ponerla mejor y. 
mas arrogante, explicándome al misma 
tiempo qué es planta. 
Padre. Mira , en eso cada uno tiene 
su modo de plantar en distintas aptitu-
des , según el ado lo requiera; pero 
luego te diré lo que alcanzo, y el mo-
do que yo sigo, que no á todas las po? 
siciones has de hacer una propia plan-
ta , pues debes *'* adaptar á cada una Ja 
que la corresponda, asi como á los Dio-
ses selváticos , fabricaban templos, de 
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Arquite&ura baxa, gruesa y maciza, 
llamada orden Toscano: á los Dioses 
medianos, el orden Dórico , algo mas 
alto y mas pulido: á los Dioses mayores 
el orden Jónico , de mas rica y mages-
tuosa proporción : pero á Venus, á Juno 
y á Diana , adaptaban el orden Corin-
to, con mas floridos adornos de basas, 
capiteles y cornisas : finalmente á las 
Musas, como mentes puras y sublimes, 
el orden Compuesto , el mas erguido, 
mas sutil y mas delicado de todas las 
órdenes. 
Planta es una disposición de lineas 
geométricas que concuerdan unas con 
otras : con fociltdad las encontrarás for-
mándola sobre un ángufô obtuso por la 
parte de adentro, la qual llaman los 
buenos Profesores comunmente planta 
es-
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espa^achina: es bella aptitud y disposi-
ción para hallar en ella la perfeéta con-
traposición. 
E l gran Cano , el insigne Pereyra, 
y mis dos paysanos Barba y Manuel 
Gutierrez , cuyas obras te he ense-
ñado tantas veces en esta C o r t e , con 
las de Pedro Alonso, y Gregorio H e r -
nandez , seis excelentes Profesores del 
siglo pasado usaban mucho de ella, co-
mo has visto: en mi sentir es la mejor 
por las razones dichas, y por la expre-
sión , que á poco que se las ayude, en-
contrarás ; y te advierto que pongas 
tiempre tu mayor cuidado en que la for-
mación de el ángulo venga en linea 
reéla á el talón de un pie con lo redon-
do de el otro por la parte de afuera. 
Hijo. Está muy bien , quedo entera-
do, 
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do,pues no hay dificultad delineando.el án-
gulo; pero deseo que Vm. me manifieste 
¿qué cosa es contraposición y expresión, y 
que me diga si es lo mismo uno que otro ? 
Padre, No por cierto , cada una es 
distinta , y para que lo entiendas te lo 
explicaré por partes. Contraposición (*) 
es aquella que se desvuelve en estos tér-
minos v. g. has plantado la figura arri-
ba dicha sobre el pie izquierdo , que es 
donde carga el cuerpo, y el pie dere-
cho sale adelante , pues has de tomar 
por la contraria en los brazos , el bra-
zo derecho le retirarás , porque el pie 
derecho va delante, y el brazo izquier-
do le traerás adelante porque el pie 
izquierdo le retiraste atrás : , esto es lo 
que 
(*)' Este es el mevimieiuy qu« llaman los Fi-
IOSÜÍÓS à diámetro. 
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que se llama contraposición. 
Expresión ó afeélo (que es lo mismo) 
es la que acompañada de estas partes 
hace avivar el rostro con lo bien espe-
culado de sus estremos , haciendo que 
demuestre el aéto que representa con la 
mayor vivacidad, formando el ' Artífice 
en su mente con perfección el papel de 
aquel mismo a¿lo, y que se revista de 
sus afeftos. ¿ Quédas instruido ? 
Hijo . Sí Señor , sin la menor dificul~ 
tad. 
Padre. Pues ahora debo decirte, que 
para estas expresiones ó afe&os , y dis-
posición arrogante , debes tener el áni-
mo gallardo, el espíritu vigilante, des-
embarazado y perspicaz; porque si te 
falta alguno de estos requisitos , y tu 
genio es pusilánime, medroso y afemi-
1 na-
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nado, saldraii las figuras que construyas 
mezquinas, tristes y sin ningún carac-
ter , adequadas á tu genio, y esto aun-
que guardes las oportunas reglas, y seas 
en el modelo diligente ; pues tengo ex-
periencia en mis años de muchos que 
he tratado y conocido, que por estos 
defectos naturales antes los hubiera yo 
puesto á hilar, que á Escultores ó Pin-
tores ; pues consumen el tiempo infruc-
tuosamente , y quando consigan aduarse 
de io que les corresponde saber para su 
facultad , como les falta la sobredicha 
circunstancia, no logran el fin del sus-
pirado acierto, no obstante que algunos 
la ceguedad de su pasión los tiene 
enamorados de sus obras, divirtiéndose 
en criticar las agenas, que les es mas 
fácil que executar las suyas , en lo que 
cul-
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culpo á los Maestros que no los desen-
gañan , dexandolos en ei abismo de su 
ignorancia , con la que discurren haber 
¡legado á la cumbre de estas Artes pri-
morosas. 
No puedo menos de prevenir á los 
discípulos, que tienen la desgracia de 
encontrar con algunos Artífices que no 
solo los obscurecen muchas cosas, sino 
es que por su interés, ó no convenirles 
que hagan mas de lo que á ellos les 
tiene cuenta , suelen e::tar años y años 
modelando y dibujando, ó por no tener 
espíritu para dasles un pedazo de pie-
dra, marfil ó madera, que lo echen á 
perder , y le tienen para mandar á es-
tos infelices compongan sus instrumen-
tos , escofinen, lijen , pujan, hagan obs-
curos , ó rincones, y' otras cosas que 
I 2 á 
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¿ ellos les arme: con esto se íes pasa et 
tiempo , llegan á verse hombres, y co-
mo no han tenido práftica en la execu-
cion de materiales, ni ha trabajado el 
discurso en lo principal de la obra, quan-
do quieren emprender alguna , no pue-
den; porque les han ocultado la subs-
tancia , y se vén perdidos y alucinados, 
pues nunca llegan á hacer lo que saben 
modelar y dibujar , y es la causa, que 
como en lo uno se hace poniendo, y ea 
los materiales sólidos quitando , que es 
distinto , jamás pueden acertar , porque 
no los enseñan á un tiempo esta prácti-
ca, lo que confirmo con la carta que 
escribe (*) Miguel Angel á Benedi£o 
Varqui, en que dice que entiende por 
E s -
(*, Uirima carta al Varqui e n h traducción de 
Castro. 
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Escultura, la que se hace á fuerza de 
quitar, y la que se hace por modo de 
añadir es semejante á la Pintura. Asi 
Jo pone á la letra este primer Profesor, 
y se aviene bien lo que queda dicho de 
los Pintores, que les costaría infinita 
•dificultad obrar una estatua por sí sin 
haber tenido práctica en su execucion 
por estas convincentes razones: de mo-
do que se puede decir que son dos es-
pecies las que hay de Escultura , una 
Se executa poniendo, y otra quitando, 
pues las demás que hay las haré ver 
mas adelante. 
Píimero que los discípulos toman el 
conocimiento de rebaxos" y materiales, 
se íes pasa lo mejor de su vida, y que-
dan inútiles, pues si sale uno á fuerza 
de aplicación es maravilla , y son mu-
I 3 chos 
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chos los que quedan perdidos, La ex-
periencia nos lo está demostrando todos 
los dias, pu;s vemos excelentes mode-
listas y dibujantes, que jamás executan 
quando Ies precisa trasladarlo al mate-
rial sóiido , lo que hicieron en el mo-
delo y dibuxo, y la prueba mas real 
de esto es , que estamos viendo de con-
tinuo que salen estos de casa de sus di-
redores , y no les dan'que trabajar, ni 
los admiten á su estudio, diciendo que 
no son práfticos, teniendo ellos la culpa 
por no haber repartido el tiempo con 
medida y justo arreglo: ten entendido 
que esta enfermedad de Maestros es muy 
común en algunas partes. 
En varios Artífices se nota una eran-
de preocupación , y es que si algún jo-
ven de espíritu ó Profesor adelantado 
po-
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pone reparo en alguna estatua antigua 
con fundamento , ó si v. g. quiere en-
mendar el todo ó algún extremo de ella 
que esté falto, como de brazo , maao, 
pie, pierna ó cabeza, y se arresta á 
querer componerla para que no esté im-
perfecta , t i enen por imposible su acier-
to , y menos le creen aquellos defedos, 
que prueba geometricamente se hallan 
en tal ó tal pieza, figurándoseles no se 
puede adelantar ya mas, como si los 
que executaron aquellas obras , no hu-
biesen sido hombres expuestos al yerro 
como los demás ,. ó como si hubieran 
sido de otra especie ó masa distinta que 
nosotros, ó su divina Magostad nos l i -
mitase los talentos, y no tuviéramos los 
mismos sentidos y potencias que aque-
llos ; por lo que delante de tales mente-
14 ca-
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catos se expone un Profesor estudioso, 
si mueve semejantes conversaciones, pues 
para ellos ni se puede escribir, ni hacer 
mas que lo hecho; y de pensar así pen-
de tanto atraso, divirtiéndose con la í i -
tira 6 sarcasmo, que es el objeto de sus 
conversaciones. \ O pension humana de 
nuestra débil naturaleza! Y para que 
se vea que juzgan los Profesores muchas 
veces por aprehensión , expondré aqui 
el caso que trae el Señor de Piles en la 
vida de Miguel Angel Vaunarroti. Ha-
biendo hecho éste la figura de un Cupi-
do , la llevó á Roma , y rompiéndole 
un brazo, se quedó con el: enterró lo 
restante en el parage que sabia se debia 
cabar; y hallando en aquel sitio esta 
figura, la admiraron los Profesores , te-
niéndola por antigua , y se vendió por 
tal 
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tal al Cardenal de San Gregorio; pero 
Miguel Angel los desengañó muy pres» 
to mostrando el brazo con que se ha-
bía quedado. No será de extrañar que 
en Madrid haya sucedido casi igual 
lance con cierto Profesor, y los que se 
llevaron el chasco lo omitiesen de abo-
chornados , pero será regular se sepa 
algún dia el hecho. 
Reyna también otro error, v. g. lle-
ga el Profesor á cierta ancianidad no 
todavia decrépita , pero sí abanzadat 
que aun puede gobernar quanto sea de 
su inspección en el Arte: pues en esta 
sucede al revés que en otras, que quan-
to mas ancianos mas opinion, pero en 
los que son malévolos que poseen la 
nuestra, en llegando á tal estado, per-
dieron la que hablan adquirido por fal-
ta 
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ta de reflexion de tales maldicientes, 
que continuamente dicen : Fulano está 
tan abanzado que no puede hacer nada, 
y quando ven que sale de su casa una 
obra de mérito , dicen : No puede ser 
lo haya hecho, pues le falta ya el gus-
to , se lo habrán hecho sus oficiales, co-
mo si aquellos materialistas fuesen car-
paces de executar sin quien les guie; 
pues hay mucha diferencia de trabajar 
por sí á ser dirigidos , como dice Pa^ 
checo, y cité en nuestra conversación 
quarta. Esto es constante, y lo mismo 
sucede á los jóvenes de credito , si sa-
len bien con sus obras, nunca dicen lo 
han executado ellos, sino los oficiales, 
para que no se lleven la gloria los ver-
daderos Autores; pues quando á seme-
jante clase de personas les acomoda, 
j a -
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jamás dan por méri to la dirección, no 
ignorando ellos que un Profesor, que 
sabe la facultad, aunque no trabaje ma-
terialmente , con solo su vista, dando 
las órdenes correspondientes , logrará 
que un cantero que meramente sepa 
cortar el material, le dexe en tal esta-
do la estatua , que le falte poco á su 
conclusion. 
También hay otra especie de facul-
tativos, (mejor dixera de articidas) que 
tienen ciertos errores tan crasos y en-
vejecidos , que usan de concavidades, 
hiriendo el desnudo en sus figuras, para 
colocar en ellas algún atributo vivo en-
tre les brazos ó pies; manera que no 
se debe tolerar ; como el guardar una 
especie de uniformidad ó simetría ( d i -
gámoslo as í ) en las figuras animadas, 
esto 
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esto es , en que dos de una misma esr 
pecie que vayan á los lados de un ta-
bernáculo , sean iguales en sus movi-
mientos, acordándose de haber oido que 
la Escultura y Pintura tienen herman-
dad cdn la Música, y por eso guarda 
la ignorancia de los tales esta consonan» 
cia: hasta aqui llega su talento, come, 
tiendo tanta infinidad de desatinos. Usa a 
comunmente de otro error para encubrir 
sus >defedos , y es procurar que las fi» 
guras que hacen de madera vayan muy 
pintadas y relucientes con oro, esto es, 
estofadas que ellos llaman, para que la 
vista de los ignorantes les lleve alü la 
atención, motivo principal de que haya 
estado la Escultura tantos años perdida, 
pues quando mas no se debe permitir 
otra cosa que los paños naturales, mas 
aun-
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aunque vean que sus d i s c í p u l o s van ade-
lan tados , y t ienen verdadero m é r i -
to , nunca lo confiesan , y d u d a n de las 
obras que executan con su a p l i c a c i ó n , 
fa l tando á la v e r d a d , a l honor suyo , y 
á la jus t i c i a ; y l a causa de este pe r j u -
d i c i a l defeé to es nuestro a m o r p r o p i o , 
que nos induce al e r ro r de que las a l a -
banzas dedicadas a l m é r i t o c o n t r a í d o á 
nuestra v i s t a , obscurecen las que nos 
parece que se deben t r i b u t a r a l nuestro^ 
en c u y a c o m p a r a c i ó n juzgamos aquel 
m u y p i g m e o : y no sé si s e r á c a r a é l e -
r í s t i c o de l c l i m a sent i r mas el l u c i m i e n -
t o de nuestros conciudadanos acredi ta -
dos , que el a g r a v i o de un incogn i to fa-
c u l t a t i v o , ó malevolencia de á n i m o s 
plebeyos y baxos , q u i z á por algunos 
fines que les sugiera su per f id ia . SLÍCÍLÍÍ 
p r e -
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preguntarles á éstos por algún discípulo 
adelantado, y responden: Ese joven den-
tro de 20 años será buen mozo: refle-
xíonese bien la pimienta que lleva este 
modo de contextar, faltando en un todo 
á la hombría de bien; y aún no pára 
en esto, pues quando vén que el Públi-
co le aplaude en fuerza de lo que pro-
duce , se unen los malévolos á cortarle 
el vuelo que á ellos les abate. ¡ O máxi-
ma impía y detestable! 
Yo no digo que sean todos los que 
piensen asi; ¡ pero ay de los de esta fla-
queza , y los que se constituyen á tomar 
discípulos, y asi lo executan por su flo-
xedad, alguria otra intención, miseria ó 
falta de espíritu! 
E l Profesor que ha de ser bueno, 
debe estár adornado de liberalidades? 
sien-
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siendo en todo heroyco , magnífico y 
magnánimo, el que profesa esta bellísi-
ma Arte , no ha de imitar á aquel Rey, 
con quien sucedió el pasage del Filósofo 
de la seda de los Cínicos ( la mas ham-
brienta y rabiosa de todas las seélas, 
antes infamadora que amante de la sa-
biduría )' que tuvo valor para pedir ur* 
talento á Antígono, sucesor de Alexan-
dre: respondió A n t í g o n o , que era m u -
cho para un Cínico: otra vez le pidió 
dos ínfimas monedas, y respondió; eso 
es poco para un Rey: al contrario Ale* 
xandro el grande, á un soldado raso 
que le pidió una merced corta, le dió 
una gran Ciudad: él atónito le dixot 
Esto es mucho para un soldado, y Ale- . 
xandro le respondió : Eso es poco para 
un Alexandro. 
Es-
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Estando Apeles Chio con gran mise-
ria ( común paradero de los virtuosos) 
entró en su casilla Arcesilao, y le dixo: 
Apeles, vengo de paso á verte, y por 
eso no traigo nada conmigo , sino este 
librillo de los elementos de Empédocles , 
y baxandose para abrazarle, entró á 
escondidas debaxo de la almbada un 
taleguillo lleno de oro, y hallándole ca-
sualmente la criada, admirada del caso y 
suspensa , la dixo Apeles: No te mara-
villes , que sin duda ha sido esto chan-
za de Arcesilao. 
Quien dá por gloria, no dá á otros, 
•ino asimismo, gloria es de un Maestro 
dar sin mezqüinidad al discípulo , por-
que le engrandezca su fama, y tomen 
exemplo de su virtud, para que lo ha-
gan ellos coa otros, y por eso el esplén-
dido 
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dido emplea su liberalidad particular-
rnente en beneficiar las Artes liberales, 
y á los que se dedican á ellas. 
Hi jo . Tengo mucho placer de lo 
expuesto , y creo que açontece quan-
to vá dicho; por lo que deseando yo 
çl adelantamiento, digo que se adap-
ta á mi genio la referida posición de 
I3 planta insinuada, y seguiré natu-
ralmente sin repugnancia lo que Vm, 
praétíca, y el puntual método de Cano, 
Pereyra , y los otros quatro Profeso^ 
res que me citó , pues llevaron igual 
esiilo, y veo con estas partes en la 
figura quanto teoricamente me demues -
tra , reconociendo una estatua en mi 
comprehension bien plantada y contra-
puesta. Ahora ruego á Vm. que me 
permita hacer otra pregunta, y se re-
K du-
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duce á que me diga ¿ qué es caráder ? 
pues oygo á muchos Profesores que vie-
nen á nuestro estudio, y mirando las 
estatuas y cabezas antiguas, dicen \\q'.ié 
bello ciirufíer- lo que he notado hacen 
con gestos y ademanes; por lo que hé 
intentado muchas veces preguntarlo á 
V m . , y no me hé atrevido por no per-
turbar sus reflexiones , haciendo juicio 
que gastaría .demasiado tiempo en su 
explicación. 
Padre. No has hecho bien , pues es 
propio de discretos el preguntar lo que . 
se ignora , y lo contrario es de presu-
midos y necios. Hay varias personas que 
no entienden algún término, nombre ó 
palabra, yá porque no está en uso , ó 
porque es facultativa, sin cuyo conoci-
miento no pueden dar el perfedo sent i -
de 
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do é inteligencia á lo que oyen, y no 
inquieren su significación, persuadidos á 
que los tendrán por poco cultos , y se 
quedan con su inorancia , que es la ma-
yor necedad. 
Hijo . Es evidente, y en lo sucesivo 
no escusaré preguntar á Vm. mis dudas; 
pero se me ofrece decir antes , que por 
hoy concluyamos , me instruya en esto 
y en lo que es figura esbefta. 
Padre. Mira , en dos palabras tienes 
toda su definición. Figura esbelta es lo 
mismo que hidalga y de galante estatu-
ra ; y esto se dice regularmente quando 
se vé una estatua bien compartida, lige-
ra y de afeito sublime. 
K a C O N -
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D E F I N I C I O N ' D E L A ESCULTURA 
y las especies que hay de ella , de e/ 
¿-ífíí?, Simetría, Caraffer , OBgetos 
y Sentidos , <ro« consejo ge-* 
neral al Discípulo. 
Pad. S' necesario quando uno se 
resuelve á tomar destino en 
alguna facultad ó Arte , añuarse bien 
de lo que vá á seguir , los fiaes de su 
esencia, su principio y derivación, lo 
que há ocurrido en ella , y qué progre-
sos y utilidades han sacado los alumnos, 
que han seguido talea estudios: y es pe-
culiar suyo el procurar adquirir y sabes 
quanto á ella corresponda , para que va-
• i .: y a 
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ya con conocimiento en lo que execute, 
y pueda dar r a z ó n , si fuere pregunta-
do, además que se le hace obligación 
precisa el inquirir sus arcanos, y demás 
ramos que á ellas están conexâs. Por lo 
que caminando á fabricar con cimientos 
só l idos , se continuará todo lo que pa-
rezca ser mas conducente al intento co-
menzando con la primera definición de 
ío que se llama Arte, 
Arte , dice el Filósofo , no es otra 
cosa mas que un hábito inteleélivo que 
obra con cierta y verdadera razón. E s -
ta definición perfeéta , queriendo algu-
nos ensancharla y explicarla mas, dicen, 
que el Arte es verdaderamente un h á -
bito faélivo con cierta razón de aquellas 
cosas que no son necesarias, y el prin-
cipio de eHas no está en las cosas que 
K 3 se 
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se hacen , pero sí en aquel que las exe-' 
cuta. También dicen que el Arte es una 
pericia de introducir con manual opera-
ción una forma concebida en la mente 
de qual quiera materia externa para ser-
vicio de la vida humana. 
Y que el Artífice mientras duerme 
posee el hábito del Arte; y al virtuoso 
sucede lo mismo con el hábito de la 
virtud, pero el Artífice ínterin duerme 
no siente el deleyte del Arte, ni el vir-
tuoso siente el deleyte de la virtud. 
Otros, que el Arte se llama aquella 
que consta de colección y junta de pre-s 
ceptos á verbo Arelo a rd ías , que sig-
nifica lo que se obra con preceptos brer 
ves y limitado?, como el arte de Servia, 
de Donato , ó Prisciano. Asi lo prueba 
Ambrosio Calepino verbo Ans, de modo 
que 
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çue en diçiendo A r t e , debemos enten-
der de la liberal , esto nos prueba su 
doélrina, y el cQmun uso de hablar los 
que mas dogamente escribieron la len-
gua Latina. Asi lo enseña Sexto Pom-
peyo Festo, de verborum significatione, 
verbo Artifices , donde dice que Artífi-
ces son llamados, porque en coartados 
preceptos enseñan la ciencia que profe-
eán, y de aqui tomaron nombre las A r -
tes. Que las Artes consten de ciertos é 
indubitables preceptos en demostracio-
nes, lo sabrá bien el que tenga noticia 
de la Aritmética y Geometría ; que 
por esto se llamen ciencias, lo prueba 
Pompeyo en el lugar referido, y queen d i -
ciendo Artes se ha de entender de las 
liberales verbo Ar t i tu s , que dice signi-
fica el que está instruido en buenas A r -
K 4 tes, 
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tes, y quando viéremos esta palabra 
Artes, sin que se le junte adjetivo, en-
tenderemos de liberales. 
Hijo. Falta que me diga Vm. ¿ qué 
es Escultura? 
Padre. (*) Escultura es una imitación 
del mismo natural, y conservación de 
las obras heroycas. Santo Gallo le dice 
al Varqui , que habiendo preguntado 
Alexandre magno á aquel célebre esta-
tuario y verdadero Fi lósofo , qué cosa 
era Escultura , respondió , que no era 
otra cosa que una segunda naturale-
za , y afirmando su sentencia , se es-
culpieron estas palabras, y las pusieron 
en parage público. 
H i ' 
(*) Ari^tot. en su lib. i . de generat. animal, cap. 
equipara la Nüuraleza à los Esculcóles y 
•Pin cores. 
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Hijo ¿Y qué es Simetría? 
Padre. Simetría es una bella y exâfía 
medida, con toda la repartición de par-
tes y buena organización del todo , pa-
ra que vengan acordes todas las pro-
porciones idénticas del cusrpo humano. 
Hijo , i Y Caráéter, que me ofreció 
Vm. explicar, quando me reprehendió 
que habia hecho muy mal en no pre-
guntar lo que ignoraba? 
Padre. Hay distinción de cara&er; 
porque carader , se llama una señal ó 
muchas juntas respectivas al entendi-
miento , por las quales distingue y se-
para unas cosas entre otras: pero el 
caracter de que aqui se trata para la 
cxecucion de una estatua es el siguiente. 
Caráéter, es una representación ma-
gestuosa con grandes rebaxos hechos • 
con 
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con magisterio y pleno conocimiento en 
sus golpes , que no excedan del natural, 
expresando los músculos y la bella pro-
porción : mas razones te pudiera dar 
para su decision , pero lo tengo por su-
pérfluo, y no quiero que te confundas. 
Solo sí añadiré que dichos rebaxos dan 
las correspondientes luces, para qua 
qualquiera- se haga cargo mas perfeélo 
de la propia naturaleza, que es el úni-
co rumbo que deben seguir los Escu l -
tores , imitando á los que verdadera-
mente lo son. 
Hijo. Y a lo entiendo, quedando en-
teramente satisfecho; y por ahora solo 
deseo saber ¿ quántas especies hay -de 
Escultura, que antes dixo Vm. que las 
explicaría á su tiempo. 
Padre. Las especies que' hay de E3-
cul-
CONVERSACIÓN V I H . 153 
cuitara son cinco: algunos dan á la Mo-
sayca por Escultura, pero yo digo que 
los Mosayquistas, mas son Pintores que 
Escultores, y entre estas son tres las 
mas dificultosas, á saber, relieve entero, 
medio relieve , baxo relieve , cóncavo 
y convexo. Relieve entero es aquella 
figura suelta que por todas partes está 
concluida, que comunmente llaman los 
Profesores aislada : medio relieve es aque_ 
Ha que regularmente se executa sobre 
un tablero, y oculta siempre alguna 
parte de cuerpo que hace mas relevado' 
que el baxo: el baxo relieve es el que 
se executa muy rebaxado junto al pla-
no, sin que levante mucho la figura; y 
te advierto que siempre que executes 
obras de esta clase , tengas cuidado es-
pecialmente con las cabezas, en reba-
tir-
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tirlas quanto puedas al plano, verás co-
mo te hacen mas pastosas y agraciadas. 
Para executar estos baxos relieves, es 
indispensable que estés- bien instruido 
en la Perspe&iva: aqui es donde se ne-
i 
cesita exerceria para la degradación de 
términos, disminuciones de partes y ob-
getos. Cóncava , es aquella que se tra-
baja en lo interior de conchas ó cosas 
á este modo. Convexâ , es la que se tra-
baxa sobre redondo : como en varios es-
cudos que advertirás convexos. Las tres 
mas difíciles de hacer, son un desnudo 
aislado; un baxo relieve historiado con 
el rigor del A r t e , y una estatua ó re-
trato equestre. * 
Hijo. Coa tanta claridad me lo ex-
plica Vm. que todo lo percibo como si 
1° viese; psro me acuerdo que nombró 
V m . 
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Vm. obgetos, y espero que me diga 
é qué es cbgeto, si tiene otro sentido 
en la facultad que el que suena? 
Padre. L a misma palabra lo declarar-
Objeto es el que se representa á los 
ojos, y tiene potencia para que se era-̂  
plee en la vista: no tiene otro. 
Hijo, i Y sentidos ? 
Padre, Sentidos son aquellas senos que 
hay entre los murecillos del rostro en 
los ancianos, que en latin se llaman 
sinus. 
Hijo. Hecho cargo como lo estoy de 
las definiciones de estas partes, ya me 
parece que tengo puntual noticia de las 
voces que ignoraba, y me maravillo â 
la verdad de hallarme en tan breve tiem-
po instruido en el modo dé poder y sa-
ber executar una estatua , que era y es» 
: - ' mi 
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mi único deseo ; y para mayor acierto 
solo falta que me franquee V m . las me-
didas que debo seguir, pues estoy bas-
tante inteligenciado de quanto necesito, 
definiendo lo que es Arte , Escultura, y 
quántas especies hay de ella , Simetría, 
figura esbelta , planta , contraposición, 
expresión , carader, obgeto y sentidos. 
También Aguardar et desnudo, hacer 
el modelo, y con los principios geomé-
tricos , que sé y daré á Vm. por lec-
ción , se me han abierto las puertas del 
conocimiento, dándome el primer baño 
de Escultor, y estoy determinado á pô" 
faer por obra una estatua , para no per-
der tiempò eh la práé l i ca , que me im 
porta tanto Exercitar. 
Padre. Ten paciencia, que mas te 
quiero juicioso que vivo impertinente; 
con-
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eontinúa otro poco mas en dibujar y 
modelar, que aún tengo que explicarte 
algunas cosas mas que hacen al todo del 
Arte para la composición y grupos de 
los baxos relieves: también te insinuaré 
lo que debes hacer, poniendo no menos 
cuidado que hasta aqui en la observa-
ción de este capitulo, y .luego mas ade-
lante te manifestaré una luz con que has 
de observar las figsonomias para rtias 
puntualidad en lo que executes, sacada 
de varios Autores, de que hago com-
pendio en la parte que tratan de E s -
cultura , alambicando solamente lo pre-
ciso á fin de resumir, como te previne 
á los principios, lo que sea mas condu¡« 
cente para instruirte en el Arte. 
Y quando por urgencia intentes sa-
ber á fondo y con mas estension alguna 
no-
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noticia, ó entender otra curiosidad para 
tu desempeño, al tiempo que no alcan-
cen nuestras conversaciones, las podrás 
buscar en los libros facultativos que te 
aconsejé tengas para adorno de tu labo-
rioso exercíc io , principalmente en los 
dos tomos de D. Antonio Palomino, que 
con su copiosa, do&rina alienta á los 
aplicados , estimula á los ingeniosos, 
exôrta á los modestos, anima á los tí-
midos , abate á los inconstantes, con-
funde á los soberbios , y reprehende á 
los envidiosos. A este te remito en tus 
ociosidades y consultas, para que ob-
serves leas y reflexiones sus discretas 
advertencias, consejos maduros, y m á -
ximas prudentes. 
También conviene á la sociedad la 
buena unión de los Profesores, sin ha-
blar 
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blar mal de nadie; y para mayor ade-
lantamiento en las obras que executes, 
debes tener uno ó dos amigos. Pintores 
juiciosos y de méri to , para que conclui-
das te las critiquen con buena amistad» 
y enmendar las notas que te pongan» 
pues estos te d i rán su sentir , y se une 
mas bien un Escultor con un Pintor , que 
dos Escultores juntos , y la misma m á -
xima deben llevar los Pintores, pues 
asi no hay zelos, y por dar á entender 
cada uno de por d su talento , racioci-
nan , y dicen con pureza lo que alcan-
aan unos á otros. 
Hi jo . Hacerlo asi prometo : pero ín-
terin me explica Vrn . algunas realas y 
figsonomias que con anhelo espero, le su-
plico me permita hacer una digresión 
antes que la especie se me vaya , redu-
L c i -
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cida á que me prevenga lo que deberé 
responder, y cómo he de defenderme 
de los combates que recelo me acome-
tan en llegando el caso de presentar á 
la pública censura la primera figura que 
construya arreglada á todas las medidas 
y advertencias teóricas que se ha servi-
do exponerme; pues temo que me sufo-
quen algunos de aquellos zánganos que 
introduce el Señor Palomino, 
C O N S E J O G E N E R A L . 
Padre. No tomes las cosas tan á pe-
chos, ni tan materialmente como sue-
nan, para que no te acalores demasia-
do. Si algunos te molestaren, envíalos 
( con política ) á leer el primer párrafo, 
pag. 8 , de la prá&ica del que ckas,' 
que 
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que aunque es corto , es bien largo en 
su agudeza , y coa él responderás á los 
defectos que sin fundamenta te pusieren 
á la expresada obra. Los Profesores ex-
perimentados y de intención sana, ce-
.Jebrarán y aplaudirán lo que hayas ade-
lantado en tan corto tiempo, dándote el 
mérito correspondiente con elogios, y 
animándote á la continuación del estu-
dio que exercites. De estos tales que 
los conocerás en el sencillo y prudente 
modo de explicarse, has de tomar exem-
plo, no teniendo el menor temor de la» 
otras sabandijas , que como piensan con 
baxeza , y les lia faltado aplicación ó 
talentos para hacer iguales obras, des-
fogarán su envidia en suponer deíe&os 
voluntarios : lo mejor es no hacer caso, 
que continuando tus tareas, y adelan-
L 2 tan-
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tando en su perfección, ellas mismas 
volverán por tí , y serán tus mudos pa-
negíricos , haciéndote cargo que no ce-
ban las saetas de los ignorantes en el 
sabio, ni recibe menoscabo en su opi-
nion por mas que ladren sus émulos ó 
antagonistas. 
H i p . Y si me preguntan qué piayse$ 
hé corrido, qué Academias hé cursado, 
i qué responderé á los tales, habiendo 
oído de Vm. muchas veces que adelan-
taría mas andando Reynos, y viendo á 
Roma para observar las grandiosas es-
tatuas de lo antiguo, y admirar las pre-
ciosidades de los mas famosos Artífice* 
del mundo? 
Padre. Aunque me dilate a lgo, no 
puedo menos de decir lo que se me 
ofrece antes de satisfacer i tü pregunta. 
No 
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No precisamente todos los que van 
£ Roma de diversos parages, salen apro-
vechados como piensas , pues algunos 
vuelven á sus casas tan ignorantes co-
mo fueron, y esto consiste en el talen-
to y aplicación del sugeto , ó el poco 
acierto del padre, del Profesor, ó de 
la persona, que le destina con zelo pa-
ra que adelante en su ministerio y mu-
chas veces sucede que el melon de bue-
na pinta suele salir calabaza. Pende es-
to también , en el poco exâmen que se 
¡feizo en su elección, yá sea por la falta 
de espíri tu, buen juicio y talentos, ó 
yá de principios sólidos de teórica, 
pues hay muchos Maestros meros mate-
rialistas , sin ninguna ciencia, buenos 
para s í , y malos para otros, porque no 
los saben enseñar, haciendo ello* lo que 
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saben sin conocer por qué lo hacen, ni 
menos alcanzan lo que debe llevar el j o -
ven aprendido para su adelantamiento, 
y esto suele ser la causa de que mu-
chos se pierdan por la ignorancia de 
íos dichos Articidas, que llama Palomi-
no á esta especie de hombres, que con 
injuria del Arte defraudan la prenda 
mas principal que la constituye noble, 
y ellos la igualan con los oficios servi-
les que solo se aprenden con Ja vista y 
el uso , sin investigar la razón de lo 
científico, pues no han visto Autor , nr 
estudiado reglas; y me atrevo á decir 
que executan sin saber medir la figura 
guiados de alguna regla general , que 
vnr. aprendiendo de unos en otros ha-
i-ieudo desprecio de los libros. Y esta 
c«v;:a de hombres presuntuosos tienen 
va-
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valor de poner publicamente sus obras 
fuera de proporción y medida, que es 
una lástima , y los tales iruten ruido, 
hacen de padres graves, y éntrelos Vm. 
Hombre ha habido que ha preguntado, 
y con magisterio; si en estas Artes de 
Escultura y Pintura han esçrito mas 
que Arphe y Palomino , que él los te-
nia ( qué tal los habia leido) y que los 
Palominos los habia tomado porque le 
gustaba leer las vidas de los Profesores, 
i Que haya hombre tan vano que se 
presente entre facultativos, y respire 
sin rubor de que le conozcan su dema-
siada ignorancia! Si el tal hubiera vis-
to en los discursos apologéticos d:\ Abo-
gado de la Pintura I ) , junu Entrón mas de 
trescientos y treinta Autores sabios ale-
gados en ellos , ¿ qué dixera ? Diria lo 
L 4 que 
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que yo , que doéto Escultor sin estudia? 
lo científ ico, es imposible: Asi lo di-
xo Carducho hablando de su pintufa. 
Hay otros Artífices que ensenan por 
una especie de modo pitagórico, sacu-
diendo con fortaleza las 'espaldas de una 
estatua, ínteria sus discípulos dibujail 
ó modelan ocultos con la efigie , porque 
no los vean la cara ; explicando mil 
desatinos inauditos para hacer de sa-
bios , y rematan con una mal entendida 
fábula, quedando tan satisfechos, y apa-
rentando erudición toman créditos , re-
ciben discípulos , que jamás les vieron 
hâcer visages quando explicaban lo que 
se les piiso en la cabezá , porque era ti 
un cabo sin atadero , y los pobres se 
quedan en ayunas, y solo aprenden el 
cuento, porque no han estudiado mas^ 
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y Platón dixo que sin el estudio teóri-
co , que es la ciencia, no habia cosa 
buena. 
Estos huyen la cârâ , porque al ex-
plicarse temen que algün discípulo les 
iftire atentos, se corten , y no le sepan 
contextar si les replica. De el Filósofo 
Pi tágoras , no se puede decir tanto, 
porque si enseñaba á algunos detras de 
las cortinas >, á otros manifestó el rostro: 
estos tales facultativos se fian en que 
coa la continuación de tiempo han de 
modelar algo , y con la prádica (fe sus 
obras se han de acreditar ellos , y los 
otros pobres no importa queden in-
útiles. Yo no sé por qué se nombran 
Profesores: luego suelen proponer al pa-
dre, madre ó persona interesada del jo-
ven , que en el supuesto de que ya mo-
de-
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del* y dibuja tal q u a l , pudiera correr-
Cortes, y marchar á Roma sin otro 
exámen de su capacidad y demás cosas 
que tengo dichas; y si la suerte les pro-
porciona ir á estudiar á aquella insigne 
Academia , como no tijnen mas pr inc i" 
pios que los de una corta p.-uctu-i, aun-
que ellos se muelan, como ya van 
grandes y con poca insaacciun , lo 
reas que consiguen es venir amanerados 
que es lo p^-or que se le puede decir á 
un Profesor; que tiene manera, porque 
, es v'oz denigrante entre facultativos, 
pues manera es lo mismo que gusto 
extravagante ó especie de mentira, que 
unas veces omite muchas cosas y otras 
las inventa del todo. Y si estos Artíf i-
ces ó discípulos te llegan á preguntar 
lo que me insinuaste , diles que se lo 
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pregunten á tus obras: pues como ob-
serves lo referido , los harás ver que 
los mismos naturales encuentran aqui 
que en Transilvania, y que en un lugar 
de quatro vecinos, ademas de qué con-
tigo propio llevas el modelo, y que tu 
aplicación la manifiestas sin haber cor-
rido que es mayor mér i to , y para el 
buen gusto y belleza tenemos prototi-
pos excelentes para meditar , confun-
diéndolos últimamente con la evidencia, 
citando nuestros grandes Españoles en 
todas tres Artes, sin auxilio de Acade-
mias , ni aun salir del pays , y que lo 
que no se adelante hoy en esta Corte^ 
acaso no se conseguirá en otra parte, 
y mas con tan excelentes é insignes 
Profesores de todas Artes, que tenemo* 
en nuestra Real Academia , tantas y 
tan 
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tan admirablés estatuas y pinturas co-
mo hay en que estudiar, que las pieda-
des y grandezas de nuestros Católicos 
Monarcas se han d ignado colocar en 
ella, los exquisitos y oportunos libroi 
con que nos han enriquecido, y d e m á s 
ornatos preciosos con que su Real mu* 
nificencia explendidamente la han con-
decorado, pues parece que á competen-
cia se han esmerado en proteger la pa-
ternal soberanía de nuestros Católicos 
Monarcas, ( dignísimos hijos del grande 
héroe el Señor Don Felipe V . que fue 
quien nos la promovió) Don Fernando 
V I . que de Dios goce, y el felizmente 
reynante Don Carlos I I I . nuestro Señor, 
que el Cielo prospere dilatados años pa-
ra consuelo y defensa de sus dichosísi-
mos vasallos. 
E l 
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E l grande patrocinio que todos en-
contramos en el fomento las ciencias y 
las Artes , y la grandeza con que las 
promueve nuestro venerado y amado 
Príncipe Don Carlos Antonio que Dios 
nos conserve para utilidad del estado 
y felicidad de los vasallos, imitando á 
su augusto y piadoso Padre , abriendo 
las puertas á sus liberalidades, para que 
sus sabios Ministros les propongan quan-
to contemplen útil á beneficio de todo 
el Reyno. ¿ Quién no se tiene por el mas 
feliz solo con haber tenido la dicha de 
nacer en esta era vasallo de los mas 
ensalzados héroes del Universo en pie* 
d a d , religion, grandeza y magnanimi-
dad ? y asimismo el zelo y humanidad, 
que vemos en el Excmo. Don Josepk 
M o ñ i n o , Proteélor nuestr© y Ministro de 
E s -
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estado adual , como en los demás Se-
ñores Consiliarios é individuos de la 
mayor distinción y nobleza , que todos 
unánimes abrigan al mas desvalido A r -
tífice , socorriendo á algunos con es-
pléndidas sumas de su bolsillo, para 
que no decaigan sus ánimos , esforzan-
do á la continuación de su estudio, dis-
tinguiéndolos , y mostrando con su afa-
bilidad el mas cariñoso aspedlo , respi-
rando amor patriótico para la propaga-
ción de las bellas Artes , imponiéndose 
en el fondo de éstas con solidez como 
el mas hábil Profesor, 
Aunque se alborote contra tí la bor-
rasca de oposiciones, y la tormenta de 
poderosos enemigos, no desmayes , que 
.para estos lances en que se prueban y 
acrisolan los hombres, es la grandeza 
del 
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del animo. Tén constancia siempre con-
siderando que los mas grandes ingenios 
( como llevo dicho ) en todas las cien-
cias y Artes han tenido no pocas tribu-
laciones excitadas de la envidia, la que 
por fin vencieron quedando triunfantes 
( á pesar de la malicia ) de sus enemi-
gos. Considera, que si Dios fue taa 
explendido con ellos , no lo será menos 
con nosotros, si no desmerecemos coa 
nuestras operaciones : bien entendido 
que si la divina providencia te regala-
se con semejantes disgustos ú otros de 
distinta naturaleza, deberás conformar-
te coa su santa voluntad, cargando y 
resignando sobre tus hombros la -cruz 
que te destináse; pues en esta confor-
midad Christiana tendrás la mayor dicha 
en la vida eterna , y en la temporal la 
que 
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que menor te cupiese, y que no has 
de estimar tanto ésta en comparación 
de la otra. 
i A y de aquellos que ponen mesa á 
la fortuna , porque los tales serán corta-
dos con el cuchillo del juicio divino y 
de su eterno escarmiento (r) . 
David llama bienaventurado al va-
ion que pone su esperanza en Dios , sin 
hacer caso de vanidades y locuras fal-
sas (2). Dios tiene cuidado de las ac-
ciones del mundo: y todas las cosas 
están debaxo de su poder , de tal ma-
nera que ninguna puede suceder fuera 
de su divina voluntad. 
No hay para su providencia acaso 
ni 
(1) Issias cap. ¿5. 
(*; Divid Psilin. js>. 
CONVERSACIÓN V I H , 1^7 
ni fortuna, porque provee las causas se-
gundas que de sí dimanan como prime-
ra , y como que las mueve y le obe-
decen en el Cielo y t ierra. 
Hijo. Particular gusto tengo en oir 
á V m . pues sabe unir car iñosa y re l i -
giosamente los consejos de Padre con 
las lecciones de Maestro. 
Padre. No hago mas de lo que deboT 
como espero lo hagas tú continuando 
con la docilidad y juicio que hasta 
ahora has demostrado en obedecerme, 
encargándote ho que no te ensober-
vezcas, aunque te alaben algo bueno 
que hicieres, porque es muy feo y sale 
á los ojos, y la alabanza es sombra de 
la v i r tud que huye de quien la sigue, 
y sigue á quien la huye. ¿ Qué es la 
alabanza? ¿ es otra cosa mas que un hu-
M mo-
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moso aliento de la boca , siendo contigua 
al beso de ella la mordacidad de la 
envidia ? 
Bueno está por hoy que ya es tar-
de: mañana después que te explique lo 
que convenga, me darás la lección de 
algunos principios geométricos , para 
que pases luego al punto delicado de 
la simetria ó proporción del cuerpo hu-
mano , imponiéndote antes como debe* 
executar la Escultura, ( si te se ofrece) 
con sus alegorías. 
CON-
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CONVERSACION IX. 
T R A T s l B E L O S I N V E N T O R E S 
de la Escultura y Pintura , con una idea 
del retrato de Alexandra y noticias de 
Profesores insignes. 
Pad . T A misma naturaleza , dicen 
muchos, fue maestra de las 
Ar te s , y que de las Osas se apren-
dió la Escultura , de la sombra del 
hombre la Pintura, de las Avejas la 
Arquiteétura, de los Ruyseñores la Mú-
sica, de los Cisnes la Náut ica , del Puer-
co espin el flechar, de los Conejos las 
minas, y de los animales enfermos las 
yervas medicinales. 
Los mas afirman que la maravilla 
M 2 iuc 
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fue madre de las Artes liberales de que 
nació el axioma: Por el -admirar comen" 
KÓ el hombre á filosofar, y la necesidad 
de la Religion hizo precisas las Artes 
de fabricar , esculpir, y pintar, para 
el sagrado culto. Y tampoco dudan que 
3a Escultura ó Estatuaria es la mas an-
tigua de estas Artes, y que fue prime-
ro inventada de barro y madera en la 
isla de Samos por Dibutades de nación 
Sicyonio, según unos, y otros dicen 
que por Hedioco Reto , naturalmente 
por lo que observaron en las osas. Y 
Cora hijo de Dibutades inventó la co-
roplástica, que es el arte de vaciar; 
pero á Andrea Verroquio se le debe la 
inventiva por el natural. También se 
expone, que Demarato padre de T a r -
quino el antiguo, se llevó consigo á 
1* 
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la Etruria muchos Artífices hábiles en 
este Arte, quando se. efugio á ella desde 
Corinto, é introduxo á aquellos natura-
les esta inclinación, y de allí se comu-
nicó á lo restante de Italia. 
L a primera estatua que se vio en el 
Universo, según Pün io , fue en Grecia, 
llamada la Diosa de la fortuna, hecha 
por Búpalo (*) grande Escultor y A r -
quiteélo de Esmirna ; ( Pausanias dice 
que fue la mas antigua de quantas hubo 
A 3 en 
(*) Mr. Rolün en la parte primera de su tom. 
I I . pag. 74. tratando de la Üscuhura dice, 
que Búpalo junto con su hermano Ameno 
retrataron al celebre Po^ta Hiponax, y le 
pusieron à la ma del Publico por ser m u y 
ico , y que habiendo entrado este en un fu-
ror ma's cjuc poético, hizo contra ellos unos 
versos muy satíricos por desquitarse, y que 
fue en la Olimpiada 60 en i- >• :ñ> s del mun-
do ?4í'4. y en la misma pagina dice se cree 
que fueron los primeros Escultores que hi-
cieron uso del marmol Dypeno ( Pliñio lib, 
36. cap. 4 . ) y Esciio , naturales de Creta en 
1* 
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en el Mundo ) tenia la forma de una 
doncella, en cuya cabeza estaba un po-
lo y y en los pies otro, y en una mano 
la corneta de la abundancia, significan-
do con esto que el oficio de la fortuna 
es dar y quitar las riquezas y contentos, 
lo qual se hace con el movimiento del 
tiempo demostrado por los polos, que 
son sobre quien el Cielo se mueve: otro» 
creyeron que habia dos fortunas , una 
buena y otra mala , y del mismo modo 
algunos pintaron dos hermanas asidas de 
las 
Ja Olimpiada 50. por donde se viene en co-
nocimiento no fue este Búpalo quien exe-
cuto la estatua de la fortuna que dicen Plí-
nio y Pausanias. Fue la mas antigua que s« 
viò en el miindo, pues en casi medio siglo 
que antecedieron Dypeao y Escylo , algunas 
suyas se verían primero, ademas de que 604 
años antes yà habia levantado estatua à Her,* 
cules Evandro Rey de Arcadia , por lo qu» 
se infiere fue otro Búpalo el que executò 
aquella primera estatua de la fouuna» 
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las manos, y asi las adoraron en aquel 
gran templo de Preneste. Plínio dice 
que por los años del mundo 2860 habia 
levantado una estatua á Hércules E v a n -
dro Rey de Arcadia, la que después 
fue colocada en Roma, y á imitación 
d é l o s Griegos dieron los Romanos en 
erigir algunas á los Heroes y Sabios. 
Las primeras estatuat que se vieron en 
Roma de bronce, fueron las de Attio-
navio y de Ceres, y la primera eqües-
tre la de Clélia , en memoria del he-
roísmo, quando pasó el Tiber á nado: 
y luego levantaron la del sabio Helmo-
doro de Efeso, ( y todas las primeras 
que se colocaban desde el tiempo de 
Rómulo no levantaban mas que tres 
pies) y á continuación se hicieron tan-
tas * que se llegó á ver otro Pueblo ds 
M 4 ' mar-
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marmol hasta el tiempo de Caligula, y 
Claudio , que prohibieron que nadie 
erigiese estatuas sin el previo consen-
timiento del Senado. 
Hijo. Ciertamente Padre que son 
gustosas noticias; ¿ pero quiénes serían 
los primeros que sacaron la Simetría. 
Padre. Te impondré. Los Griegos 
fueron los primeros que consideraron y 
midieron la estatua. De los Escultores 
ningu¡¡0 fue mas celebrado por los A u -
toreá qué Phidias natural de Atenas, á 
quien nadie de su profesión pudo igua-
lar , y fue el primero que descubrió el 
mòdo de esculpir con elegancia y pro-
piedad, é inventó el arte toreutice, es-
to es , el de tornear. 
Lisippo, natural de Sicyon Ciudad 
del Peleponeso , el que decía formaba 
los 
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Jos hombres como habiari de ser no 
como ellos e r a n , se ennobleció con 
aquella estatua qüe executó de la Trom-
pera embriagada, y con unos perros 
y c a z a , y sobre todo con el carro del 
Sol con quatro caballos que hizo á los 
de Rodas. Este trabajó las cabezas me-
nores que los mas antiguos y distinto 
cabello. Fueron sus discípulos Lahippo 
y Beda, pero sobre todo el mas admi-*-
rabie fue Cuthicrate. 
Policleto fue Sicyonio, hizo á D i a -
* dumeno joven delicado, y le dieron 
cien talentos. También un Dorifero (*) 
de varonil aspefto, y fue aquella esta-
tua que llamaron los Artífices y Plinio 
ca-
(*> Doriferos se llamaban los guardias que 
teown lot Reyes. 
• & 
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canónica ó regla de las reglas, que le 
dió tanta reputación. Y dos muchachos 
desnudos, jugando á los dados , los 
quales llamaron Astragalizones ( * ) , y 
fueron puestos en el zaguán de Tito 
Emperador, cuya obra ha sido tenida 
por la mas acabada que se ha visto: 
esculpió el Hércules de Roma que tie-
ne á Anteo levantado de la tierra» y 
á Artemon , qué fue llamado Perifòre~ 
to. Este Policleto se juzga haber pues-
to nuestra Arte en perfecc ión, y haber 
enseñado á esculpir y á tornear , asi 
como Phidias lo inventó. 
No ponen duda que Miron natural de 
Eleutere, discípulo de Policleto , fue mas 
nu-
(*) Ástragaliz ones, uonibr» que i9 d i i lo$ 
jugadores de dados. 
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numeroso que su Maestro, y tan dili-
gente en la S imetr ía; pero fue curioso 
solo en los cuerpos, y no expresó los 
sentimientos del ánimo. Hizo el cabello 
6 pelo mas enmendadamente que solia 
la ruda ant igüedad, y un Baco de co-
bre digno de toda admiración. 
También la Minerva que se colocó 
en Delfos, y el Apolo para Efeso. Igual-
mente un Hércu les , una V a c a , un Per-
r o , y un hombre tirando un Disco ó 
rodaxa , y una Persea, y á Pristes en 
la acción de admirar la melodia de las 
flautas , y los Pancraciastes ( * ) ; un mo-
numento, la Chicharra, una Langosta, 
1 
y otras cosas admirables celebradas por 
E r i n -
(*) Pancraciastes , llamaban al que de los jue-
gos aue tenían «u tus cerumenes, salía 
vencedor. 
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Erinna en sus versos, y colocaron mu-
chas de ellas en el templo de Pompeyo 
el magno. Este multiplicó la variedad 
de estatuas. 
Venció á este Pitágoras Regino de 
Italia con la estatua de un Pancracias-
tes que se puso en Delfos. También le 
venció Leoncio , el quai hizo á Astilon, 
corriendo el estadio que se mostró en 
Olimpia. Hubo otro Pitágoras Samio,. 
que fue al principio Pintor , del qual 
junto al templo de la Fortuna pusieron 
siete estatuas desnudas dedicadas á la 
Diosa, y una de un viejo, muy cele-
^ bradas. Este Pitágoras natural de Pha-
ro, fue el primero que declaró en lás 
-estatuas las venas, y quando fue Pintoc 
pintó las gracias hermosísimas , obra 
de grande maravilla. 
Dé-
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Dédalo fue en esto muy prolixo. Phi-
dias en el trabajar el marfil no tuvo 
quien le igualase. E l uso del marfil en 
las obras de Escultura se conoció desde 
los primeros tiempos de la Grecia. Ho-
mero ( i ) habla de é l , y esto se empe-
zó á usar desde que se conocieron ele-
fantes. 
E n los metales y maderas nadie al-
canzó á Lysippo , y ninguno excedió á 
Pyrgoteles y Policletes en las piedras 
preciosas y medallas , ni á Praxiteles (*) 
en el marmol. También fueron insignes 
en 
( i ) Odysea 4. v- 75. 
(*> Praxiceles fue el que hizo la Venus de C y -
pro tan famosa, y dice Ausônio que viendo 
su retrato esculpido le dixo la Diosa: Pien-
so que me has visto Praxiteles, y escribió 
también cinco libros de su facultad , en que 
explicaba las fabricas mas fimosas del inun-
do ; y este insigne Griego por su eminencia 
en d Arte fue Ciudadano Romano, Entre 
d 
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en materia dura Calo y Egesias: en me-
nos dura fue excelente Calarais; en blan-
<la Miron, Demófilo, y Gorgaso; en di-
ligencia y gracia Policleto, de quien se 
decía que aunque siempre llevaba la 
palma, muchos le ponian falta en que 
no 
e¡ gran numeio de estatua» que habia hecho 
este grande hombre, no se sabia à qual se 
habia de dar la preferencia , si él no lo hu-
biese confesado por un modo muy extraño; 
y fue el caso que Trines celebre Cortesana 
había contrahido con el estrecha amistad, y 
le pidió repetidas veces le regalase la obra 
de su mayor estimación, y fuese mas per-
feita ; y no pudiéndoselo negar, lo diferia 
de un dia à otro quando se trataba de la 
execucion: conociendo la Dama la dificultad 
que en esto habia , porque se sacudia con 
politica ele sus eficaces solicitudes dándola 
tie mpo, dispuso Trines con la industria y 
sutileza que tienen las de su oficio, sacar 
con habilidad el sacreto de Praxiteles de 
este modo: Un dia que la habia ido à ver 
à su casa , el criado del Estatuario, ( â quien 
ella supo ganar) corriendo sin aliento: E l 
fuego, le dixo, se ha pegado à vuestro obra-
dor, y à echado à perder parte de vuestras 
estatuas, ¿ quáles son las que debo librar i 
Praxi-
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no sabia tener pulso ni medio; porque 
asi como excedia fuera de la verdad en 
las formas y figuras humanas, asi que-
daba corto en dar ser y autoridad á 
las imágenes de sus Dioses: en lo que 
este faltó fue excelente Phidias, pues en 
sus tiempos no se conoció Escultor que 
le superase. 
Pyrgoteles, Lysippo y Policletes si-
guieron con puntualidad la verdad, y 
co-
Praxitclcs fuera de si exclamó , diciendo , soy 
jwrdido si no han perdonado las llamas á 
mi Sátiro y Cupido. Sosiégate, dixo pronto 
la Cortesana: nada se ha quemado , y he 
sabido lo que deseaba. Praxiteles no se pu-
do escusar mas: escogió ella el Cupido , ti 
que colocó en Tespíis su patria Ciudad de 
Boecia , donde iban ¡nfinit-js gentes à verle 
por curiosidad. Munmio sacó de Tespüs mu-
chas estatuas para Roma menos esta que es-
taba consagrada à un Dios. Pausanias lib. i . 
pag. Í4. E l Cupido de Yerres , de quien ha-
bla Cicerón , era también de Praxiteles, pero 
diferente de esto , como las Y*nus de Gni-
dia y Coa. 
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por esto alcanzaron tanta estimación 
de Alexandro , que ademas de haberlos 
üenado de honras, tuvieron estos tres 
el mismo privilegio que Apeles de re-
tratar solos aquel gran Principe, quien 
conoció la dificultad de su retrato por 
la particularidad de sus ojos, escollo á 
la verdad para los Pintores que deben 
guardar el decoro, y que era preciso 
no faltar al natural , y dexarle con el 
.mismo vigor y grac ia , que le agra-
dase. Lo menos era imitar su. blanco 
color, rubios y ensortijados cabellos, 
nariz aguileña , é inclinación del cuello 
al lado siniestro de la espalda, lo que 
les estremecia era el cómo le habían 
de pintar la vista con gracia, el ojo 
derecho negro, y azul el siniestro, sin 
que hiciese escabroso. No fue menoa 
pa-
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para los Escultores, porque habiendo 
tomado el defefto de atravesar Ja vista 
de su Ayo Leónidas , y afirmarla siern-» 
pre ; para suplir con gracia esta imper-
fección sin faltar á la verdad , aseguro 
que no es la menor dificultad, ni dg 
menos estudio. 
Este Soberano era tal lo que apr# 
ciaba la Escultura , y su inclinación á 
ella , que para mostrar su magnificen-
cia , mandó se adornase su pavelion de 
estatuas excelentes, y de estas dedi-
caron dos delante del templo del ven-
gador Marte, y otras dos al frente del 
Palacio R e a l , y conociendo su gran 
gusto el Escultor y Arquiiedo ítesicrates 
propuso á este héroe formar en el monte 
Athos su estatua colocando una Ciudad 
en cada mano, y que abriria un cana 
N all 
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al pie de este monte , para que pasase 
un trozo de mar .por é l , y los grandes 
vaxeles entre las piernas de su efigie. 
Dinocrates, á quien también honró 
con dones Alexandra, tuvo el mismo 
pensamiento con la diferencia que en 
la una mano colocaba la Ciudad, y en 
la otra una gran copa, para que caye-
sen las aguas de lo alto, y se comunica-
sen al mar , formando antes diversidad 
de cascadas sobre su perpendículo. 
Causó admiración á Alexandro (*) fel 
ver la grandeza de los singulares pro-
yec-
(*/ N.iciò Aleximlro el grande» según sentir 
de ¡o* nvA^ exados Escritores, al principio da 
1A Oümpi.ida 106. siendo Preror en ^thi-nas 
Elipeme»-, el sexto dia de Junio , I quien 
lo1- \1:iadones llamaron Loo , 400. años 
despues de b. fundación de Roma , y murió 
« ios j i ¿ños de edad* 
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ys&os de tan admirables Art í f ices , y 
aunque no tuvo, efecto, por ser las tier-
ras inmediatas estériles para alimentar 
los habitantes, no dexó de loar ei gran-
de á n i m o , y heroycos pensamientos de 
sus Autores. Aseguran algunos que fue 
Dinocrates quien reedificó el templo de 
Diana de Efeso con la misma grandeza 
que estaba antes de ser quemado al 
nacer Alexandro, * 
Demetrio por excederse de la seme-
janza mucho mas cue de la hermosura, 
fue reprendido y notado. 
I ^ o . Efeseo sab^r en qué era vivía 
Phidias , qué obras execiuó , y quiénes 
fueron los de aquellos tiempos mas sefia-
lados , y sus competidores, y qué ma-
teriales usaban. 
Padre. Phidias , el mas cé lebre Es-
N 2 cui-
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cultor, fue también Pintor, y flore-
ció en la Oúmpiada 83•(*), 300. años 
después de la fundación de R o m a , y 
dei Mundo 3556. Executo muchas efi-
gies , y entre ellas aquella prodigiosa 
Nemesis , que humillaba el orgullo in-
solente de los hombres, de aquel mar-
mol que encomiaron á los Persas en 
su campo quando fueron derrotados en 
la 
(* OlimpLida unos la encendían por quatro 
años, y otros por cinco, à quien los Ro-
JTKIHOS lUman lustro, y según Lycophronio es eí-
espncio de 50. meses, y en aquella época m-
vic'nn ¡zran finia Dypeno y Escílip. natura-
Jes ce Creta, que florecieron ei\ la Olimpia-
da so. ?ños riel Mindo <4t£. poco^ntes 
que í tro revnase en Persia, y fueron los 
• primeros que labraron ei marmol ¿hicieron 
û o de el en Sycione; pero como Phidias , 
( diearnoslo asi ¡fue el primero que invento 
ò pnvo en pei feccion este Arte, se cuent* 
desde su era p «r no saor mas antigüedad 
en los nombres'de ios Artitices, porque los 
antenores à este jamas llegargn à sil c x a â i -
tud y buen gusto. 
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la batalla de Maratón; y la gran M i -
nerva á los Píateos de madera dorada, 
y el rostro , manos y pies de marmol 
Pentelico , y las más excelentes tres 
Minervas, una de cobre, tan bella que 
tomó el sobrenombre de su forma her-
mosa, y otra de toda admiración, que 
Paulo Aemilio dedicó en Roma al tem-
plo de la Fortuna. Hizo la estatua de 
Minerva tan alabada de los antiguos de 
36 pies de alto de sólido oro y marfil, 
porque gustaban mucho los Athtnienses 
del marñl , y lo tenían ellos por mas ra-
ro y precioso que el marmol mas exce-
lente , y la fabricó con tal artificio que 
no deshaciéndose la estatua era imposi-
ble borrar su nombre, la quo situó en 
la Ciudadela de Athcnas , y habiendo 
sido repelido de esta Ciudad, se retiró 
N 3 á 
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á la Provincia de El ida , donde le qui-
taron la vida después de haber acabado 
la otra de Júpiter que se colocó en el 
templo de Olimpia; la qual se tuvo por 
una de las maravillas del Mundo, y se 
leía la inscripción: Phidias A(h¿niensis 
filius Charmidis fecit me (1) . 
Aquel ingrato Menon, discípulo de 
este héroe, lleno de furor y envidia fue 
3a principal causa del aburrimiento de 
Phidias para enagenarse de su patria, 
pues le acusó de que habia extraviado 
para su provecho una parte de los 44 
talentos de oro , que debia emplear ea 
la estatua de Minerva. Pericles que sa-
bia la persecución de sus émulos > pre-
vino lo que podia sucederle, y aconse-
j ó 
(1) P¿us. lib, 5. pig. $0$, 
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j S á Phidias aplicase el oro á su Mi-
nerva de modo que se pudiera quitar 
facilmente y pesarlo. Oida la acusación 
de aquel perverso, se pesó el oro á su 
presencia , y se encontraron los 44 ta-
lentos. Phidias que conocía muy tbien 
Ja odiosa envidia de sus malsines, y de 
los enemigos de Pericles, que contribu-
yeron con Menon á esta c a u s a , y que 
le habían capitulado por los dos retra-
tos (*) que habia puesto en el escudo 
de Minerva , tomó la huida para ven-
garse de la injusticia é ingratitud de 
sus paysanos los Athenienses de un mo-
do que si fuera permitida la venganza, 
alguna vez pudiera tener esta ofensa mas 
N 4 g é -
(*) Plutarco dice qat ios do- retratos que 
puso en la Minerva el uno fue suyo y el 
otio de Pericles. 
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género de disculpa. Empleó Phidias to-
dá su industria y sabiduría en hacer 
á los Eleos una estatua, que pudiera 
des'ucir enteramente á su Minerva, que 
contemplaban los Athenienses era la mas 
exceíente y primorosa que había salida 
de sus manos,' sin que pudiese ya su-
perar á mas su* habilidad; pero Phidias 
lo logró con su Júpiter Olimpio, que 
fue un prodigio del Arte en tan alto 
grado , que para estimar mas su valor^ 
dispusieren ponerle en el número de las 
siete maravillas del mundos y dice L u -
ciano que antes de concluir esta obra, 
la expuso á la vista y juicio del públi-
co , y que estaba escondido donde oía 
lo que se hablaba , y aprovechándose 
de los reparos que le parecieron tener 
fundamento lo executó. Esta estatua de 
oro 
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oro y marfil de 60 pies de alto causó 
la desesperación de muchos de sus ene-
migos , pues ninguno de ellos tuvo la 
presunción de pensar solamente imitar-
la ; y asombrados los que la veían , se 
preguntaban, si había baxado aquel Dios 
del Cielo á la tierra para que le viese 
Phidias , ó si Phidias había subido al 
Cielo para contemplar en el Dios; y 
preguntando al mismo Phidias en donde 
liabia tomado la idea de su Júpiter, c i -
tó los tres excelentes versos de Hornero, 
dando á entender que el genio de Ho-
mero -era quien le habió inspirado. Co-
mo al pie de ella se leía lo arriba di-
cho , parece que Júpiter hacia ostenta-
ción de haber sido trabajado de mano 
de Phidias, y declarándolo en aquella 
inscripción, reprehendía tacitamente á 
los 
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los Athenienses el escrúpulo de llevar 
á mal pusiese su retrato y nombre aquel 
excelente y singular Artífice en la esta-
tua de Minerva. Los Eleos para honrar 
su memoria crearon en favor de sus 
descendientes un empleo, cuyo oficio 
consistia en preservar y limpiar aquella 
magnífica estatua para que no se des-
luciese. Guardaron por mucho tiempo 
su obrador, el que iban á ver los via-
geros por curiosidad. 
También esculpió el sabio Phidias 
la imagen de la muger con el pie so-
bré la tortuga,' dando á entender que 
quien nace para guardar su casa, 
debe vigilar siempre sobre ella. 
Sabio llamé á Phidias, porque con 
agudeza penetró todas las noticias y 
circunstancias escondidas en su Arte, 
ob-
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observando los evidentes sólidos princi-
pios con que le hicieron eterno. 
L a reéb'tud del juicio es la que da 
luz á la ciencia especulativa, y de esta 
pasa á la práélica , y coa la sabiduría 
queda perfeccionado el hábito de aque-
lla, defendida y amparada de los erro-
res del entendimiento, y no perdonando 
requisito este inmortal Artífice inventó 
y executó muchas cosàs dignas de ad-
miración , dexandonos exemplo con su 
continuo desvelo , para que le ñnitemos 
en los afanes del estudio que traia so-
bre su facultad. De la sabiduría de este 
grande hombre escribieron Cicerón, Pau-
sanias, Luciano, Plutarco, Valerio M á -
ximo, Plinio, Quintiliano y otros. 
Dédalo Atheniense inventó muchos 
instrumentos para fábricas de madera, 
co-
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como la sierra , ja azuela, la plomada, 
la barrena, y la cola para pegar, y 
hacia andar las e-tatuas: tuvo gran ca-
pacidad, pero no fue esento de las ba-
xezas d e l a envidia, porque temiendo 
que el ingenio de Calo, hijo de su herma-
na que había inventado un género de 
ruedas para los Alfa eros, no superase 
al suyo , le precipitó , y se huyó á 
Creta con su hijo Ícaro al abrigo del 
Rey Minos, que fue donde construyó 
el laberinto y alli propio le encerraron, 
porque Icaro servia á Phasiphae en sus 
amores. Dicen algunos que D é d a l o se 
escapó sutilmente con su hijo, y se cre-
y ó que solo volando podia executarlo. 
L a fábula añade que Icaro por no se-
"guir sus órdenes cayó en el mar vo-
lando. 
D é -
CONVERSACIÓN I X . ao<f 
Dédalo encontró asilo cerca de C o -
.caso R e f Sicilia, á cayo favor se reti-
r ó , y pidiéndole Minos muy fervoroso 
á Dédalo , temiendo no le metiese la 
guerra en su casa , le hizo sufocar en 
sus estufas. Dice la historia que vivia un 
poco antes que el último sitio de Tro-
ya ; y Plutarco que fue primo hermano 
de Theseo: sus mas bellas obras las 
executó en Menfis. Se vieron los habi-
tadores tan satisfechos de él que le per-
mitieron se erigiese á sí una estatua en 
el templo de su Dios Bulcano, y le t r i -
butaron honores divinos. E r a Escultor 
y Arquiteiíto: inventó muchas cosas de 
carpintería y de vaxeles. Su hijo pere-
ció en un na vio por no saberlo gober-
nar. De aqui fingieron los Poetas las 
alas de cera que habían fabricado. Esto 
de-
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denota que en aquella ocasión inventó 
Dédalo las velas de los navios,.que an-
tes solo se gobernaban á fuerza de re-
mos. 
Varaos á los antagonistas de nuestro 
campeón , y á exponer los principales 
hombres de la antigüedad. Los compe-
tidores de Phidias fueron Alcamenes, 
Cricias, Nestocles, y Hegleas, pero tu-
vo por su fino proteétor al sabio P é -
neles. 
Agelades ( algunos le llaman asi , y 
Moreri A gelado ) fue el Maestro de Po-
ILcleto , Górgias , Lacón , Micon , Esco-
pas, Perelio , Calón , Jragmon , Clitorio, 
Pitágoras , Mirón , el Licieno ( el discí-
pulo mas adelantado de Policleto ) , A r -
gio, Asopodozo, Alexis, Aristides, Phi-
rinon , Dinon , Athenodoro , Damias el 
CU-
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Clitorieno y Licio florecieron en la Olim-
piada 87. Los mas de estos fueron dis-
cípulos de Policleto , y ea la 95. Nau-
cides, Dinomedas , Canaco y Patrocle: 
en la 102. Policies, Cefisiodoto, Leoca-
res y Epatodoro; y en la 104. Praxite-
les y Eufranor que fue también Pintor. 
E n la 107. Echíon y Jeromaco : en la 
114. Lysippo , Pyrgotelcs y Policletes; 
y en la 120. Lysistrato, Stonis, Eufro~ 
nides, Sostrato, Jon, Silanion , Eutichi-
des, Euticrates , Lahippo, Cefisiodoto, 
Timarco y Piromaco. Desde aqui cal-
mó esta facultad, pues es constante que 
como otras tuvo ésta sus vicisitudes, 
hasta la Olimpiada 150. que la volvie-
ron á resucitar Anteo, Calistrato, Poli-
cie, Pithias y Tomyles. Dexo de decir-
te infinitos por no ser molesto, pues se-
ria 
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ria pesado y prolixo asunto hacer men-
ción de todos los que en aquellas eras 
sobresalieron , y dexaron sus nombres 
inmortales. 
Hacían sus estatuas los Griegos al 
principio de barro y todo género de 
maderas: este fue el primer exercíc io 
de su Escultura: las formaban de mar-
fil, de é v a n o , de olivo, del c iprés , del 
árbol de las cydras , del box, de la 
palma , y de cedro, y también usaban 
mucho de la vid: luego las hicieron de 
marmol que llegó á ser el material mas 
común: el marmol blanco le sacaban de 
la isla de Paros, y el jaspeado de las 
canteras de Chio. E l mayor primor de 
ellos era hacer sus estatuas casi desnu-
das, porque los Artífices querían asi 
ostentar su habilidad y la excelencia 
de 
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He este A r t e , representando los cuerpos 
al natura!. Lo comua de los buenos 
Profesores era unir las piezas en sus 
obras con el marfil y la plata. Las me-
jores estatuas constaban reguiarnvínte de 
estos dos materiales: fündian los meta-
les de toda variedad de colores , y con 
tan maravilloso ar te , que se explicaban 
en las estatuas las diferentes pasiones y 
sentimientos con la diversidad de colo-
ridos : Usgaron á su últ ima perfercioa 
en el arte de fundir y t irar el bronce, 
que entre ellos era ya muy antiguo-: el 
mas célebre cobre que tenían era el de 
Corinto y el de D .-los : eran también 
excelentes en el arte de grabar sobre 
metales, cristales y piedras preciosas: 
no conocían la impresión de figuras ni 
estampas, é igualmente el uso de las 
O i m-
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imprentas, que son del todo invencio-
nes nuevas. Se exercita ban con pasión 
en esculpir sobre las copas para beber; 
habia en este género piezas acabadas 
de inmensa riqueza ; asi por la materia 
como por la habilidad del Artífice. Stra-
tocico fue tan singular que grabó un Sá-
tiro en una taza tan propio y bien releva-
do, que se decia que no era posible haber-
le hecho alli, sino que de noche le habia 
pegado en ella. Straciates esculpió arma* 
dns y formas de guerra con admiración 
de todos, Zopiro esculpió á los del Areó-
pago de Alhenas, y el juicio de Orea-
tes en aquellos dos jarrones tan estima-
dos. Pkhias fue tan grande en estas es» 
pecies de obras que dos onzas de su 
trabajo se vendían por veinte; y refiere 
Plínio que hizo á Ulises y á Diomedes, 
que 
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que arrebataban de Paládio en la em-
blema de una taza , y que hizo otra, 
obra llamada Magiriscia , en unos vasos 
pequeños coa tanta sutileza, que no ha-
bía quien después s§ atreviese á trasla-
darla ó imitarla, Y en fin Mentor, Acra 
gas, Beto , Mis , y «Antipatra, cuyas 
obras estaban en su tiempo en la'isla 
de Rodas en grande estimación ; y des 
pues de estos ganaron gran fama Ç y c i -
ceno , Táurico , Ariston , Onico , Miti-
leneo y Hecateo, y luego Posidonio 
Efesio, Ledo y Teucro Crustario, con 
quien concluye Plinio haberse acabado 
este Arte tan de repente, que solamen-
te fe conocía por la antigüedad, expre-
sándolo con estas palabras; Habet & 
Teuçer Crustarius famam, b&c ars ita 
, exolevit ut sola jam vetustatç eenseatur 
O 2 us-
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usque adeo attritis coelaturis ne figure 
discerni possil uudioritas constei: 
Bien pudiera estenderme á mas an* 
tigücdad acerca de la Escultura , según 
nos dicen algunos Autores, sacando los 
ídolos Lares de L a b a n , que eran de 
tierra cocida, como los que tenían lo* 
Egipcios, Caldeos y Arabes, pues aun-
que por todo groseros, se sabe que 
ellos la usaban en sus fementidos simu* 
lacros , pero traigo solo el principio dç 
quando se introduxo entre los Griegos, 
porque era gente mas instruida y de 
mejor raciocinio; y empezaron tod^s i 
dar mejor forma á las figuras , llegando 
muchos de ellos á un estado de admi^ 
ración en estilo y belleza, y duró por 
muchos años especialmente en Athenas. 
Mijo. He quedado satisfecho de quan-
to 
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to pregunté á Vm. y ahora deseo se sir* 
va imponerme, de quienes fueron los 
primeros inventores de la Pintura. 
Padre. L a Pintura está en opiniones 
de quien fue el primero que la descu-
brió. Unos dicen que Enos hijo de Sethí 
otros que Nino Rey de los Asidos y 
padre de Belo: otros quieren sea Pro-
meteo hijo de Japhet. Plinto dice en el 
lib. 7. que Giges el de Lidia fue el pri-
mero que en Egipto halló este Arte. 
Aristóteles que Euchir ó Pirro pariente 
de Dédalo fue el primero que la descu-
brió en Grecia. Teofrasto, que Polignoto 
ĉl de Atheoas fue el primero que pintó 
los hombres con la boca abierta inos-
trando los dientes, y el bulto en la 
persona, buscando los perfiles. Este Po" 
lignoto junto con Micon pintaron ai fi'cs-
" O3 - " - ' ¿ 0 
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co el gran Pórtico de Athénas llamado 
el Peciio (*). Finalmente unos dixeroó 
que en Grecia por los Sicionio» , p o í 
t[ue fue el primero Telefaíio natural 
de Sicion : otros que los Corintos p o í 
Árdices ó Cloante naturales de CCH 
tinto, y otros que fué Filode Êgipciõ. 
Y también dice Plinio en el lib.. 3S» 
cap. que los Egipcios tenian por opi* 
¡nion asentada que la Pintura fue mas 
de seis ínii anos (**) ahtes hallada por 
dios que la conociesen los Gr iègos , pe* 
to aquella no podía ser Pintura * porqué 
no se conocía lo que retrataban * si toa 
un 
(*) Peciio ò Pcciies era un Ponico doade ha-
bía vaiiedad de fi.nuras y adornos que Id 
enriqueciálli 
(**) Paradoxa.perjudicial i los poco instruidos, 
pues si éso Fuera \ qüántos años lievariamos 
yà de mundo? S.:qüe la cuenru quien teng» 
esa -"riosidad y verá el disengaño-. 
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wn rotulon debaxo no descifraban la fi-
gura, porque no imitando en todo á la 
naturaleza , el Arte es defeétuoso : lo 
m i s m o que los ídolos de barro que ha-
cían en el mismo tiempo los Egipcios» 
que eran sin forma, pues siendo asi; 
i por qué habia de ser Escultura? Y 
quando lo fuese siempre tomaria la pin-
tura de é s tos , porque todos concuerda» 
que tuvo su principio de perfilar Craton 
en la pared -ó tablas blancas la sombra 
del hombre con algunos rasgos que mul-
tiplicados poco á poco formalizaron el 
d i b u K o , y que de los perfiles interiores 
ó dintornos fue el primero Filón Egip-
cio y otros que Eleante : luego se a ñ a -
d i ó el color único sin mazclar muchos 
en una mi sma obra , y este modo de 
pintar se llamó Monochromatea, que 
O 4 e* 
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es de un soio color; invención de Cled*-
fanto Gorinto : después se mezclaron, 
hasta quatro , y aquellas tablas en que 
ponían sus dibujos y el primer eolqr 
se blanqueaban con una especie de tier-, 
ra bituminosa, llamada creta, que es 
nuestra greda: esto es lo mas verosímil, 
y asi lo sienten los eruditos Escritores.. 
Atenágoras dice que inventó Saurias Sa-, 
mio la alumbracion manchando la som-
bra de un caballo mirando ¿v la luz dst, 
Solw Maçco Fabio Quintiliano expone en 
sus oratorias que Polignoto hijo y dii-
cípulo de Aglacfon fueron los dos pri-
meros que cxercitaron este Arte. A po-» 
eos años después Zeuxis (*j y Parrasio 
• le ; 
V Zcuxis , condiícipuio de Jadc , y d.'.sdpijlos 
Jos des de aquel celebre Escultor Silanion» 
de c]i¡icn se'iciiue , que sin Maestro fue 
tan íimioso ÍJUC íe sfbstsba à su con* 
teta-
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le aumentaron. Zeuxis natural de E r a -
elea fue el primero que usó las luces 
y sombras. Parrasio hijo de Evenor , el 
primero que corrigió las lineas y perfi-
les, y halló la proporción en las figuras, 
la 
temporáneo Lisistrato, y à su hermano Sto-
iiis, à Eufibnides , Sostmo y joir , siendo 
los mas famosos Escultores de su tiempo, y 
Cicerón alaba mucho la Safo de bronce de 
su mano, y fue tan excelente que represen-
to tan á lo vivo el furor de aquel insigne 
Estatuario Apolodoro, el que frequentemen-
te rompia con enfado sus obras quando no 
Je salían con It perfección que tetiia conce-
bida en su idea , que se creia ver no à Apoj 
lodoio , sino à l i misma cólera en persona. 
A Lisistrato hermano de Liíippo se le atri-
buye Ja invención de los retratos en cera y 
Íeso.(. Plinio lib. ^5. cap. 11.). Y hablando esto de 2eüxis dice , que su ultima pintu-
ra fue el retrato de una vieja, y que le hi-
zo reir tanto esta obra , que murió de risa. 
Y quando le preguntaban à este Profesor 
para que tardaba tumo en perícccionai; sus 
obras, respondía , porque las hago para la 
eternidad. Y sali'i en la Olimpia con corona 
de oro en lâ cabeza, y ricamente vestido, 
ííoni-andole con esta dçjnostracion el Arco» 
pago de Ath^as» <''•: 
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la hermosura en los cabellos con lo per-
feccionado del rostro, y le llamaron Le-
gislador porque (*) pintó los rostros de 
los Dioses; pero venció á este Timan-
tes en aquella pequeña tabla, donde 
pintó á Polifemo con los Sátiros y el 
juicio de las armas de Ayax. También 
pintó este Timantes un Cicople dormi-
dòy y para denotar su grandeza puso 
alli unos Sátiros que le median el dedo 
pulgar. Pintó á Ef igênia , donde habia 
de ser sacrificada: pintó también á su 
tio Menelao tan afligido y triste, que 
ho tuvo el Arte mayor género de dolor 
que expresar para el aspeéto de Aga-
menon su padre, siéndole preciso cu-
brir 
(*) Varían, los Autoreí sobre tjuièa fue à quien 
Jlamaron Legislador: unos dicen que áZeuxis* 
y otros que fue í Pamsiu. 
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brir con un paño el rostro para no acor-
darse mas de la desdicha y su senti-
miento. Zeuxis, competidor de los dos, 
pintó á Penelope con tan grande arte, 
que en el rostro de esta insigne Matro-
na expresó los quilates efe la castidad: 
también á Marsias atado, y en un ees-
tillo las uvas que llegaron á picar los 
páxaros: fue tan poderoso que se atre-
vió á llevar á los juegos Olímpicos unas 
vestiduras de púrpura , y su nombre 
con letras de oro. Pintó aquella tabla 
tan ponderada de Atalanta, y á Pan 
Dios de los Pastores , que presentó á 
Árquelao, y por estar tan rico le pa-
recía que no era digna cosa de pintar 
por interés , persuadido á que no habia 
tesoros con que pagarle , y comenzó á 
dar muchas pinturas de gracia. Aristi-
des 
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des el Tebano fue el primero que pintó 
el ánimo y expresó los sentimientos y 
demás afedos naturales. Eumaro Pintor 
Atheniense, fue el primero que dio en 
meter colores. Hygiemon fue el prime-
ro que en la pintara distinguió el varón 
de la hembra. Eimon Cleonio: fue el 
que se acostumbró á pintar en cortezas 
de árboles, y el que primero distinguió 
los miembros, y expresó las venas en 
el cuerpo , y perfeccionó las sombras y 
arrugas en el ropage, y el que halló las 
figuras obliquas, esto es, los catagrafos, 
ó escorzos. Nicias ^-theniense, discípulo 
de Cidias, fue el que pintó con extra-
ordinaria gracia las mugeres. Crisipo 
Solense , y Zenon , fueron los que mas 
se aveifcajaron en pintar animales irra* 
donatas. 
Pan-
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Panfilo y Melaritio tuvieron primos 
en la razón y el orden. Antifilo, en la 
facilidad y presteza; Apeles, en el inge-
nio y gracia; Teoti, en el concebir la» 
formas; Zeuxis, en la osadia ; Protóge-
nes, en la diligencia ; Timantes , en la" 
invención; Nicófañes , en la gravedad; 
Parrasio , en el caraéler y pasiones del 
alma , como Panfilo, que fue tan gran-
de en la valentia de la pintura, que 
enseñaba el retrato á los que conocían 
de figsonomia quanto había vivido el 
original donde se copió ; y esta par-
te la alcanzó con gran primor Ape-
les , y la admiración era que en la pin-
tura se distinguían los movimientos y 
pasiones del ánimo , como se vió en 
upa pintura de la Ciudad de Athenas. 
Solía decir Apeles de las obras de 
PÍO-
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Protógeoes que eran iguales con las su* 
y a s ; pero que Protógenes le llevaba 
tina ventaja, y era que no sabia dexap 
de pintar, denotando que la demasiada 
asistencia en el trabajo suele ser no-
civa. 
Apeles (*) obtuvo el conocimiento 
propio , y advirtió que le superaba An-' 
fion en la disposición, y también le ce-* 
dió la ventaja á Asclepiodoro en la me-
dida de las distancias , y simetría del 
cuerpo humano. Fue Apeles á Rodas 
solo por conocer á Protógenes , á quien 
admiraba por sus obras, con quien tu-
vo la gian contienda de lineas , y fue 
el 
Apeles escribió tres volúmenes sobre los 
prineipales secretos de su Arte , que subus-
tian en tiempo de Plínio , y entFC ellos fue 
uno muy erudito que 1c dispuso á Persea 
su discípulo. 
CONVERSACIÓN IX. ca3 
el caso que llamando en casa de Protó-
genes, le respondió un criado que na 
estaba su Señor, pero que dexase el 
nombre para decírselo: tomó un pincel, 
y cogiendo una tabla que estaba impri-
mada, tiró una linea en e l la , diciendo-
le que aquel era su nombre. Vino Pro-
tógenes , conoció á Apeles por la linea, 
y dixo que solo él pudo tirarla tan su-
til : mojó Protógenes el pincel en otro 
color, y tiró otra que dividió la prime-
ra de Apeles, para que respondiesen 
quando volviera, que quien pudo hacer 
aquello era el Pintor á quien buscaba. 
Volvió segutida vez Apeles, y corrido 
de que pudiese tirarse linea mas sutil 
que la suya, tiró otra de otro color 
sobre la de Protógenes , no dexando 
lugar á mas sutileza. Quedó vencido 
Pro-
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Protógenes , y los dos muy amigos. j Q 
emulacioQ noble ! ¡ si reynára en el dia» 
quánto mas adelantarían los individuos 
de estas bellísimas Artes! Pero yá no 
hay Lisippos, ni Praxiteles (*), que ar-
men laudables competencias sobre hacer 
otra estatua como la equestre de Ale-
xan-
'(*) En la vida de Alexandre lib. i . del suplo-
inento à Quinto Curdo por Juan Fieins hc-
itiio pag. 17. dice su Traduâor D . Matheo 
Ibañtz de Segovia y Orellana Marques de 
Corpa, que Praxiteles y Phidhs hicieron à 
competencia ihs cstatqas de Alexandro dp-
imndo el caballo , y que hay Autores qcte 
ponen duda sian de este Principe, pero no 
faltan otros que las crean suyas, y para 
que no incurran en seir.epnte equivocación los 
menos instiuidos que lean dicho cap. digo 
que Phidias dudo conociese à Praxiteles, y 
, menqs à Alexandro, pues un sigio antes quo 
naciese este héroe, era ya fimoso en Ja 
Grecia Phidias, que floreció çr) la Oljni-
piadaSj, Praxiteles en la 104, y Alexandro 
nació en la 106. Arphe expone que Phidi^í 
hizo uno de los caballos de Monte Caballo 
que parecen en Roma, y que çxeçutp Ptr© 
Praxiteles, que çstà coa «1 de Phidiaí, 
CONYERSACION I X . 23$ 
xandro domando á su Bucéfalo. 
Se conservó en Roma aquella tabla de 
los dos amigos hasta el tiempo de Julio 
Cesar, para admiración de los Profesores 
de la Pintura, y poco antes de los tiem-
pos de Plinio se consumió en el voraz in-
cendio que hubo en el Palacio del Cesar. 
Fue tan estudioso Apeles como re-
quería la dificultad de su Arte , pues 
jamás bastaron las ocupaciones, á que 
dexase de trabajar algb toctos los dias, 
donde vino a quel proverbio : Nulla dies 
sine linea: ponia al público sus pintu-
ras para que se las censurasen. Consin-
tió Apeles la censura del Zapatero en 
lo que tocaba á los defectos de Ja chi-
nela ; pero metiéndose en la rectitud 
d é l o s perfiles, quedó reprehendida su 
ignorancia con aquella sentencia de tan 
P sa~ 
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ilustre c a m p e ó n , tan estimado de los 
sabios antiguos y modernos , esto es, 
que no era lícito á nadie, y mas don-
de haya homWes que lo entiendan, ha-
blar en lo que no sea de su inspección 
ó insti tuto; y asi no juzgue el Zapate-
ro mas arriba de la chinela. Fue Ape-
les natural de Cous ó isla de Coo, hijo 
de Píiiiio insigne Arquitedto, y su condis-
cípulo Melanchto, grande G e ó m e t r a , y 
pagaron por su enseñanza un talento (*), 
y además les llevó de tiempo para 
aprender su Arte diez años. Fue Maes-
tro de estos dos Fénix de la Piútura, 
Panfilo el de Macedonia. E ra Apeles 
h o m -
(*) l 1 n i f i to , según la meror computación 
dtl Señor CoLnmivi.is cap. 4. num 5. de 
vcieii a>ll.HK>he nu.niMTiaiuin , era en aque-
llos tiempo-i seis mil roles rl¿. plata de los 
que hoy tenernos en España. Y el Señor 
Gario» iiollm dà à cada talento mil pesos-
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hombre de grande agrado y cortesia, 
muy querido de Alexandro, y mereció 
que este gran Príncipe le visitase mu-
chas veces en su estudio , favoreciéndole 
mucho: tuvo grande familiaridad con 
aquel Soberano, y tanta que aua le su-
frió hablase de Pintura hasta entender-
l a , según Plinio lib. 35. cap. 10. 
Fue el primero que inventó el ne-
gro de marfil quemado, color que lla-
maron elefantino por el diente , y hoy 
se hace de hueso. 
Hizo Apeles aquel gran retrato de Ale-
xandro con un rayo en la mano, y empleó 
en él solo quatro (*) colores , que fue 
admiración de los primeros Artífices, Le 
P 2 pa-
(*) E n la antiüued id no usaban mas que qui-
tro colores simples , à saber , el blanco d« 
Mdos, el pagszo de Atliaus, el negro sim-
ple , y el roxo de Sinópe. 
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pagaron los Efesos por esta pintura, que 
dedicaron á Alexandre 30 talentos de 
oro. 
Thimagoras y Panéo compitieron con 
•us pinturas en los juegos Pitianos, y 
le venció Timagoras , sin embargo del 
gran mérito de Panéo , que fue el que 
pintó ia memorable batalla de Mara-
tón , donde los Athenienses deshicieron 
el exército de los Persas. Este Panéo 
fue hermano de Phidias, y el que pintó 
en Delfos sin interés el templo de Apo-
lo, y por su liberalidad fue tan honra-
do de la Junta ó consejo llamado Am-
phyecion (*) en aquellas siete Ciudades 
de 
(*; Los Amphicciones, no eras en su origen 
mas que como los Tesoreros de honor del 
templo de Delfos; pero después forrearon 
lo- Estados generales de la Grecia que re-
prese'ua ban á toé» la nación , y eran árbi-
tros seberauos. 
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6 t Grecia que se hizo particular Senado 
consultivo para que se sustentase en su 
casa del dinero públ ico , ó en qualquie-
ra parte que quisiera habitar. Este fue 
el que enseñó á pintar la boca abierta, 
mostrando los dientes, y haciendo olvi-
dar la rustiquez de la Pintura con los 
preceptos de su dodtrina. L o que usa-
ban mucho en aquel tiempo, y era su 
fuerza principal, pinturas en cera, don-
de apenas tenia parte el pincel: prepa-
raban las ceras de diversos colores, y 
por medio del fuego las aplicaban al 
marfil ó madera , y en sus pinturas 
acostumbraban á señalar por una ins-
cripción de todas sus figuras principa-
les: llamaban á este modo de pintar 
Caustica , palabra que viene de K a i -
t i n , que significa quemar, y 'aún se 
P 3 usa-
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usaba mucho en tiempo de Plinio. 
- También dicen otros que en los pri* 
meros tiempos se empezó á pintar en 
vidrio blanco; pero á Juan de la E n c i -
na ó de Brujas Flamenco, natural de 
la Ciudad de Mastric, celebran todas 
las edades por ser el primero que in-
ventó el modo de pintar al olio por 
los años de Í 4 1 0 . Murió de mucha 
edad, y está enterrado en la Ciudad de 
. Brujas en la Iglesia de San Dionisio , y 
le pusieron un grande epitafio en su se-
pultura , y lo mismo á Antonelo de Me-
sina, que aprendió de éste saliendo de 
Sicilia á buscarle á Flandes deseoso de 
saber; quien vino enriquecido con tan 
dichoso secreto, y le estendió en toda 
Italia. 
Si yo tuviera la gracia y ciencia 
ne-
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necesaria para desempeñar el asunto 
que te trato, hijo mio, pudiera escribir 
un tomo de varias particularidadts , y 
honras que han tenido los Piofesoies de 
estas bellísimas Artes , como también 
de muchos Reyes , Príncipes, Grandes, 
Prelados , Filósofos, y otras personas 
de ingenios sublimes que las han exer-
citado é inmortaüzadose con el.as , pe-
ro tú puedes verlas mas extensamente 
en los sabios Autores citados para que-
dar mucho mas instruido en este punto. 
P4 C O N -
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CONVERSACION X. 
M A X I M A S T A D V E R T E N C I A S 
para ¡a facultad. 
Pad. T 7 L Escultor debe buscar la 
verdad y no la apariencia; 
y para esto toda la atención la ha de 
poner en dos cosas , la de los músculos 
y proporciones, porque en estas dos 
partes consiste lo necesario á la perfec-
ción de la estatua, y este fue el carac-
ter que siguieron los mejores antiguos, 
cuya dodrina manifestó Eupompo maes-
tro dé Panfilo, á quien preguntándole 
Lysippo que á qué Artífice habia de 
imitar, respondió Eupompo que á la 
misma naturaleza era la que se habia 
de 
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de seguir , no á el Arte meramente ni 
á otro Artífice. Este Eupompo fue el 
primero que dividió la Pintura en tres 
partes: en Jónica , Siciónica, y Atica; 
porque antes solo se dividia en dos. 
Hijo . Yo quisiera saber cómo me he 
de gobernar para la composion de un 
baxo ó alto relieve historiado : qué má-
ximas y reglas debo seguir y observar, 
cerciorándome sobre ló que es dicha 
composición. 
D E L A COMPOSICION. 
Padre. Para ser buen Profesor indis-
pensablemente debe tener quaíquiera 
que ha de profesar este Arte tres co* 
sas, es á saber, composic ión , expresión, 
y gusto , asi como para el Pintor dibu-
jo 
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j o , colorido, y composición. Para la 
composición es necesaria la inventiva 
traviesa y juiciosa, para no violentar 
ni alterar los movimientos de ella, dan-
do demasiado espíritu á la que no con-
venga , ó simplicidad á la que debe ser 
espirituosa, porque todo lo que se ex-
ceda es contrario á la buena invención. 
Para estas dos cosas unidas necesita 
haber leído mucho, y estar bien im-
puesto en la Mitologia, y en los trages 
del pays, donde contempla son los per-
sonages que vá á representar, y en el 
tiempo en que suce dio , qué carafter 
de gentes habia en aquella era , á qué 
eran inclinados sus genios , para poder-
lo figurar, imponerse en la Topografia 
del terreno , sabiendo qui produce , pa^ 
ra pomy: lo que convenga en IQS bascos 
re-
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relieves, ó historias aisladas; pues no 
será regular, si el terreno era árido, 
adornarlo de pay ses , rios y cosas de-
liciosas : contemplar bien en aquella his-
toria , enterándose con qué ánimo se 
hizo , para saber lo que vá á executar. 
Convendrá mucho tener algunas lu-
ces de Botánica para conocer el carac-
ter genérico y específico de las plantas, 
y expresar con propiedad aquel género 
ó especie de cada vegetable que deberá 
significar si* el pays lo pide ; pues de 
no estar - impuesto se expone á cometer 
errores, que lo; notarán los inteligentes 
de esta facultad, como por exemplo: si 
queriendo dar idea de un laurel, se ex-
presasen las partes de la fmdtincacion 
de un naranjo ú otro á r b o l ; en este 
caso se apartaria de lo natural y daria 
no 
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no mas una figura ideal que deleitaría 
poco á los mas advertidos é inteligen-
tes. Entre las peñas y otros parages 
secos ge crian plantas diferentes de- las 
que nacen en lugares húmedos y are-
niscos ; y por consiguiente , si en vez 
de pintar ó esculpir las plantas que se 
criasen en aquellos, se pintáran las que 
nacen en é s t o s , se cometeria un error 
muy reparable para los Botánicos, y 
se podría dudar con fundamento de si 
era ó no el terreno que significa el Geó-
grafo ; y debiéndose en todo imitar 
quanto sea posible el natural, será obli-
gación del Escultor ó Pintor estár im-
puesto en la dicha Botánica , para quan-
do le convenga poner las partes mas 
delicadas y primorosas de las fruétifica--
•iones de los vegetables, y de este mo-
do 
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do imitar puntualmente la verdad; y 
asi como debe el Escultor y Pintor ma-
nifestar una idea natural de la fruftifi-
cacion de las plantas, ciñendose á la 
propiedad y caraéteres de ella , no que-
da tampoco á su arbitrio apartarse de 
las notas que presentan las especies ya 
en la raíz , como en el tallo , hojas y 
demás partes de su hábito ó faz exte-* 
rior , porque de otra manera seria pin-
tar como querer, según dice el vulgo: 
y su escultura , dibuxo , ó pintura no 
seria del modo que la presenta la na-
turaleza. 
Por esta razón y por alguna p r á d i -
ca que he tenido en este ramo de his-
toria natural con los seis tomos en folio 
que llevo trabajados para el Príncipe 
nuestro Señor, cuya generosa magnáni-
ma 
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ma liberalidad há expendido y expende 
considerables sumas para conseguir el 
fin de abrir láminas de estos originales, 
que por tan exquisito medio se han 
executado sin discrepar de la naturale-
za , mandando con zelo y aí l ividad á 
los Profesores de esta ciencia los exâ-
minen en ella , con el fin de enriquecer 
é ilustrar exáélamente al Público y sus 
Profesores con tan necesaria é importan-
te obra, que continúa con la mayor efi-
cacia ; y por lo tanto conozco lo preciso 
que se hace al Escultor y Pintor impo-
nerse indispensablemente en esta parte 
de Filosofia. 
Lo primero que has de llevar por 
delante ha de ser no olvidar la contra-
posición de la figura, y la expresión en 
la aptitud para revestirte de aquélla 
pa-
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pasión , que tengas bien concebida en 
tu mente , y atender á la edad y cali-
dad del personage , para dar nobleza 
al semblante: el grupo ó grupos en que 
pongas tus figuras ha de constar de no-
nes. Toda composición debe tener figu-
ra piramidal, haciendo, siempre formas 
redondas con gentileza , no dando lu-
gar se atrepellen éstas , y hacer que 
entren y salgan, esto es, que las efigies 
no se amontonen ni hagan fila, cuidar 
que los miembros jamás hagan re&os '• 
los extremos tampoco se han de po-
ner perpendiculares ai horizontales con 
otros: huir de que las manos hagan 
frente una de otra , teniendo presente 
siempre lo que advertí quando expliqué 
lo que es figura contrapuesta , del mo-
do de jugar con los extremos. E n nin-
gu-
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gima figura debe haber dos pies y una 
mano, ni tampoco un pie y dos ma-
nos que formen lineas rectas: los miem-
bros siempre deben ir degradando, pa-
ra que no estén en igual distancia: nin-
guna cabeza debe estár perpendicular 
con otra: si permite el grupo ó grupos 
muchas figuras, llevar la máxima de 
poner en ellos personas de todos sexos, 
y variedad de edades, para que haga 
mas gracia ; y asi la misma práélica 
en repeticiones de obras que modeles, 
te irá abriendo campo , y tomarás el 
buen gusto de una composición gracio-
sa , que agrade á la vista de los ex-
peétadores , atendiendo siempre á la 
persona mas principal, dándola la no--
bleza que corresponda á su caraéter: 
luego pasa á los obgetos primeros de 
ca-
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cada grupo, y después en particular 
sin hacer otra cosa, hasta que estén 
las principales figuradas : y advierto 
que la figsonomia del héroe , quando 
sea preciso trasladarle en la repetición 
de los pasages historiados de su propio 
asunto, debe ser una misma, pues hay 
mucho descuido en esto, y para omitir-
lo se seguirá siempre un modelo, de 
modo que nunca sea diverso un propio 
rostro , pues es grande defeéto y falta 
de precaución en el Profesor no llevar 
este cuidado, y observadas todas estas 
reglas generales de composición , habrá 
gracia, propiedad, contraste (*), y be~ 
O He-
(*) Contraste es variedad en todas las figuras 
agrupadas , sin que se parezca la usía á la 
otra en sus posiciones, expresando bien la in-
teligencia de todas sus partes, pgr euyü razón 
debe contrastar cada musculo «n su.fjuwra; coa 
los denjas del grupo. 
242 ARCI DE ESCULTURA. 
lleza. Según las máximas de Mengs. 
Hijo . Y para figurar la expresión 
con propiedad de qué me tengo de valer? 
D E L A E X P R E S I O N . 
Padre. Para la expresión necesita el 
Profesor muchas cosas, y algunas no 
se pueden enseñar , es precisa que el 
que trabaja la estatua no solo se revis-
ta de aquellas pasiones ó afeélos que 
vá á representar, sino que atienda mu-
cho á la propiedad, pues si no tiene 
presente el principio del fundamento, 
que es el carader del personage , será 
defedo notable, y si altera lo bello de 
las partes formadas , aunque imite el 
natural en algunas cosas, no por eso 
se libertará de la justa crítica de los 
in-
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inteligentes; es necesario atender á mu-, 
chas cosas, entre las quales esta es la. 
mas esencial, y donde se conoce la in-= 
teligencia y fondo del Autor; v. g. po-> 
ae el Artífice riñendo á un caballero 
con un rústico» éste con iracundia le 
amenaza, el personage se a l tera , se 
defiende , ó le desprecia ; ó de otro 
modo quiere significar lo mismo con el 
personage: aqui es donde entra la lucha 
de la Filosofia con el entendimiento del 
Artífice, para expresar y dar á conocer 
la diferencia en los afeflos y clase de estos 
dos contendientes , y distinguir á uno y 
otro, no en lo material del vestuario, sitio 
en las pasiones del ánimo de cada uno 
de por s í , dándole á cada qual su re-
ferida propiedad. 
L a expresión propia ao consiste en 
Q 2 v i n -
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violentar las figuras, alterar los mús-
culos , abrir las bo:as , poner los perfi-
les de tristeza ó risa con demasiada 
fuerza , hacer hincapiés fuertes, y apre-
tar las manos, y ultimamente significar 
todos los extremas con afectación, co-
mo echar atrás las cabezas y otras co-
sas que parecen arrogancia , eso es 
obrar sin entendimiento , y solo para 
engañar á los necios ; si el ado lo pi-> 
de en algunas cosas , , yá lo entiendo, 
pero llevarlo todo por un rasero, no lo 
apruebo. Mucho se me ofrecia decir 
sobre el asunto , pues en esta parte da 
Escultura habia que escribir mas que 
de otra; pero quédese para pluma mas 
delicada , que á mí me basta advertirte 
de paso que atiendas á lo principal, es-
to es, á la propiedad , coordinación y 
sua-
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suavidad de formas, que los empeãos 
te harán trabajar el entendimiento, 
pues es una de las partes, donde mas 
se. habilita y raciocina el Profesor, por-
que yo no te puedo enseñar que expre-
ses los afectos del alma , si tú allá en 
tu mente no lo percibes de modo que 
lo puedas significar, llevando por de-
lante que toda expresión debe nacer 
de la verdad; pero la voz expresión no 
se ha de confundir con la de pasión, 
porque U expresión es la representación 
del objeto, segmf el carader de su na-
turaleza , y la pasión es un movimiento 
en todo el cuerpo , acompañado de 
ciertas facciones en el semblante que 
indiquen espíritu agitado; y la posición 
de ojos ayuda á distinguir esta diferen-
cia de pasión de alma. 
Q 3 H i -
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Hijo, ¿ Y para adquirir el gusto y 
belleza qué debo hacer ? 
D E L G U S T O . 
Padre. Gusto no es otra cosa mas que 
imitar los mejores efedos de la naturale-
za, y buscar la verdad de la buena elec-
ción, que con lo bien coordinado de la 
composición se encuentra' la belleza. Su-
puesta ya la buena composición entre lo 
expresivo del músculo y lo agradable de 
la carne, si buscas un buen medio en una 
suave forma, no solo hallarás la belleza, 
sino el buen gusto igualmente. Si eres con 
suavidad significante en los músculos, y 
las carnes las haces mórbidas ( que es lo 
mismo que suaves ó blandas), con este 
método no hay duda encontrarás las dos 
esetu'ias que te he dicho. Aqui es don-
de 
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de necesita del buen ojo el Profesor, 
pues sí le tiene, le será de suma venta-
j a , no solo para echar de ver por los 
contornos y dintornos las crudezas y 
suavidades de las formas , sino para 
registrar la figura por todas partes, pues 
no se debe contentar el Artífice con 
una vista sola, sino.que debe revisarlo 
por muchas , pues tal vez lo que hace 
agradable á la primera, lo encuentra 
áspero y desabrido -á la segunda, y asi 
trabajándola de pie , llevando la vista 
con el todo, siempre que entra de re-
fresco observa , y se presentan objetos 
que. corregir , y si vá trabajada tendi-
da , de una ojeada vé las cosas quando 
la levanta ; pero es muy difícil de este 
modo corregirlas todas, y muy regular 
falte á alguna de ellas. 
Q 4 E l 
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E l hacer una figura simple ó sen^ 
cilla es cosa de buen gusto, y no de 
poca dificultad , pues no hacen nada 
estas cosas para que parezca animada» 
E n una estatua de semejante calidad 
puede haber mucha expresión, y ser 
de mejor gusto que una de composición 
valiente, que esté alterada; pues si el 
Profesor no obra; con mucho entendi-
miento y juic io , se expone en ésta á 
cometer mil errores ; y por último si 
observás hijo mio, lo referido para la 
execution de una estatua , y sabes es-
coger las mas grandes y bellas qualida-
des efe e l la , saldrá la obra sin duda 
del mas bello y delicado gusto, de es-
tilo expresivo y elegante; pero si en la 
execucion retratas'las personas que has 
coacebido en tu mente, haciéndote có^ 
mi-
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mico tóalo en fingir las pasiones > que 
aquellos , que no saben su obligación, 
representan demostrando los ademanes 
que executan sin sentir ellos los afedoá; 
en este caso se conocerá en tí lo que 
es afe&acion , y se echará de ver no 
es sentimiento interior el tuyo. 
Son tantas las cosas que contribuyen 
para iniciarse ó instruirse un joven Pro-
fesor , que realmente para la Escultura 
es preciso tomarlo de muy niño con 
buenas luces, y grande inclinación , y 
mucho mejor si es hijo de Profesor, pues 
como todos los dias vé obras, y que es 
preciso que oiga términos y expresiones 
adherentes á la facultad , poco á poco 
se le imprimen voces suyas, que pare-
ce que nacen con él. Yo tengo la ex-
periencia, porque quando dexé los es-
ta-
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ludios de latinidad, y me dedicó mi 
padre á la facultad , me vino tan na-
tural , qüe jamás extrañé cosa alguna 
del Arte; pues solo para el conocimien-
to de las cosas necesarias á su execu-i-
c ion, y aprender los nombres relativos 
á é l , es precisamente necesario que se 
le pase mucho tiempo, y por eso los 
que son maestros deben exâminar muy 
bien la conduda, circunstancias, juicio 
y genio de los j ó v e n e s , y si es verda-
dera afición la que le lleva al discípulo, 
que ha de admitir á su enseñanza, exâ-
minándolo con todo r/gor, para que 
uno ni otro pierdan inutilmente el pre-
cioso tiempo. 
Hijo. ¿Y cómo haré una figura ele-
ga nte y graciosa ? 
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D E L A E S T A T U A E L E G A N T E 
y graciosa. 
Padre. P a r a conseguir efeftuar una 
efigie de esta naturaleza es preciso aten-
der á muchas partes, tom ando una 
máxima media en los contornos, que,es 
lo primero que has de llevar por delante 
y manifestar ta figura elegante ^ poniendo 
un medio entre los cóncavos , y convexos, 
con tal proporción que los haga ligeros 
y suaves. Huirás lo posible de las l i -
lineas reélas , pues son las que endure-
cen todo extremo: no precisamente es-
tas se han de formar perfeftamente re-
dondas, triangulares, ó quadradas, sino 
que unidas sus figuras vayan alternadas, 
y antes que se definan se cambien, pa* 
ra 
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ra que hagan variedad todas las for-
mas : pues si esta no se cncLíentra , no 
se puede conseguir la eíe jan -.ia de la 
estatua; con el bien eiuondiáo que s i 
se repiten demasiado aig'jnas de estas 
lineas, yá sean quadradas ó redondas» 
se destruirá la figura, y hará mezquina 
ó pesada. E s preciso poner todo el pul-
so y conocimiento para equilibriar to-
das estas partes. Esta suerte de esta-
tuaria es también una dificultad suma, 
y donde se manifiesta el talento, estu-
dio y capacidad del Escultor. L a ele-
gancia tienes conseguida, siempre que 
observes con armonia y suavidad la va-
riedad de lineas de los contornos y din-
tornos de la estatua, reduciendo siem-
pre con igual método las demás partas 
acesorias, que tienen conexión cçn fcüñs. 
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te hará elegante y graciosa , teniendo 
cuidado en todo lo referido , porque la 
elegancia corresponde á la gracia, y 
unidas estas cosas con la buena correc-
ción en todos los contornos, dintornos 
y pastosos golpes bien desperfilados, es-
to es, quebrantar las durezas de los 
contornos ó lineas extremas del cuerpo 
para conseguir y hallar la belleza, pues 
es la que corresponde á la buena cor-
recc ión. Esta parte de la elegancia uni-
da á la gracia , gusto, belleza , expre-
sión, y composición, con aquella armo-
nía que la pertenece, sirve de recreo al 
Autor en tanto grado, que nunca se 
satisface en mirarla , y tiene sus cinco 
¡sentidos en ella, sin acordarse de nada, 
ni pensar mas que en su obra , dando 
por bien empleado su desvelo , estudio 
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y fatiga, porque mirándolo á la luz 
de la razón: ¿ qué mayor nobleza que 
haber dado vida á un insensible mar-
mol con el acierto de un hierro ? ¿ no 
es preciso que le encante sus sentidos? 
y habiendo logrado su propia satisfac* 
cion, que es un bien interno y virtud 
adherente que nadie la puede dar ni 
quitar, ¿ no deberá pensar con justicia 
en el honor que es un bien externo ex-
puesto á la envidia, porque el mérito 
debe buscar al Artíf ice, y el Artífice 
no parar hasta encontrar el mérito, 
acostumbrándose á combatir como el 
Elefante de Antioco; y por la contra-
ria debe de abstenerse del bien exter-
no como el Leon de Domiciano con la 
presa para libertarse en lo posible de 
la polilla de la envidia. 
Ei 
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E l Profesor que ha adquirido esta 
virtud, siendo la esencial, ¿por qué se 
ha despeñar en querer fabricar colosos, 
si en sí mismo está acreditado? Los in-
cautos Rodanos que adquirieron el nom-
bre de Colosenses por su estatua, aun-
que en lo representado fue una metáfo-
ra poét ica , y fábula vana tan mal fun-
dada en la grandeza , como en la in-
vención , si hubieran prevenido que 
aquel cuerpcPtan monstruoso no podia 
subsistir mucho tiempo con solos dos 
pies en una isla^icosada de terremotos, 
no se hubieran hallado con el chasco 
de haber durado tan solos cinquenta 
años aquel portento , porque la tierra 
oprimida de tanto peso inútil le sacudió 
al mar, pues aunque de tan formidable 
altura y singular arte , envidioso el Sol 
de 
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de ver otro junto á s í , conmoviendo en 
vaivenes la t ierra, le a v a d ó ; porque 
otro no se llevase la gloria. Las obras 
del Profesor han de ser las que alum-
bren su fama, como la torre de Pharo, 
que con la claridad que daba tomó cré-
dito por todo el mundo , navegando 
mas gentes por verla , que por regis-
trac la suntuosa Corte de Alexandre. 
E l que con mucho afán solicita el ho-
nor, aun quando lo merefea, se hace 
sospechoso: siga el Artífice bien con 
sus obras, que el Prec ipe , República 
ó Magistrado cuidará de sus satisfac-
ciones , pues no hay virtud sólida que 
se quede sin premio, siempre que acom-
pañe al operapio la buena dirección, 
arreglo y conduda; pues si falta ésta 
quédese de sí propio y no del Estado. 
Sus-
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Suspenda el vulgo sa juicio, que el Prín-
cipe es el brazo de Dios, y de todo 
cuida : su Magestad mueve los curazo, 
nes , y e? verdad infalible que al que 
vive bien y arregla su .vida , por aña-
didura le colma de honores y bienes 
temporales. Yo no diga que el eieotífir 
ço sea tan impasible como el Cínico en 
*u cuba, y Metrodoro en su cueva ; pues 
bien sé que no está perfeéla la felicidad 
en solos los bienes del án imo, aunque 
formalmente reside en él , pero es cier-
to que es un agregado á todos , graar 
des, medianos, y pequeños , y que si 
estos no hacer» su fortuna, su privación 
les disminuye mucho. También es cier-
to que el Artífice que ha de trabajar 
con algún acierto debe tener tranquilo 
el ánimo para çxecutar bien, y que in© 
R ha 
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ha de pensar en las mecánicas y de» 
mas cuidados domésticos á que reduce 
la pobreza, porque le oprimirán el áni-
mo, y no habrá gusto para poder de-
mostrar su talento; y que alentar á los 
virtuosos y premiar las Ciencias y las 
Artes es uno de los principios con que 
mas bien Se gobierna la República ; y 
también tengo presente la emblema 120 
de aquel hombre que pinta Alciato, y 
sé lo que oprime la pobreza la ma-
no derecha y buena suerte de los in-
genios ; pero modifique sus pasiones 
el Artífice y tendrá premio su virtud* 
poniendo los suaves y regulares'medios, 
que correspondan sin afán de codicia, 
y con moderación. honrada. 
Yá pues hijo que largamente te hé 
explicado algunos principios y progre-
sos 
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sos de la Escultura con otras reglas no 
de las menos ¿senciaies para exercitar-
i a , antes que te explique su alegoría, y 
cómo las debes esculpir , quiero que 
me dés la lección que te previne de los 
principios geométricos sin regla ni com-
p á s , explicándote lo mejor que puedâs, 
para hacer yo juicio.de tu aplicación, 
Hi jo . Obedezco á Vm, como gusta, 
para que sepa no dexo de aplicarme en 
estudiar lo que veo conviene y está 
escrito en este importante ramo. 
R a C O N -
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CONVERSACION XI . 
EN- L A QUE E X P L I C A E L D i s c í -
pulo algunos principios geométricos. 
Hijo. T OS quatro principios de la 
Geometria son: punto, li»-
nea , superficie y cuerpo. E l punto en 
su rigor si se toma matematicamente es 
una cosa imaginada é imperceptible: 
punto ó puntos son los extremos de una 
linea, ó por mejor decir, la linea es 
una continuación de puntos, 
Linea reéla es el rastro que dexaria 
el punto , si se moviese en una misma 
dirección : la linea no tiene ancho ni 
grueso, solo sí la longitud : se causa 
del punto imaginado y acaba con él; 
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y esta linea feéta tiene mas corto cami-
no de un punto á otro que otra qual* 
quiera» 
Linea curva es una porción de c ír-
culo que se forma tomando el compás, 
y puesto el un pie fixo y el otro movi-
ble, tira la porción que le parece al 
operario. 
Linea mixta es una reéla con una 
porción de círculo unida. 
Linea torcida es la que vá serpeando 
con distintos movimientos. 
Linea perpendicular es la recta que 
cae á plomo sobre otra r e d a , y causan 
ángulos reítos é iguales : esta se forma 
echando una linea recta de alto abaxo, 
y por medio de ésta cruzar otra reéla, 
y en el extremo de la del m edio po-
ner la pupt» del compás , y buscar con 
R 3 la 
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la otra punta los extremos de la per-
pendicular , que es la que cae á plomos 
y se dá su porción de círculo que s,e 
unan todos los extremos^ y lo mismo 
del otro lado; de modo que yiene á 
quedar con quatro ángulos re-^os las 
dos lineas curvas ó porciones de círcu-
lo que se echaron, y hace unà Êguxâ, 
que se llama superficie curvi linea. 
Linea concurrente íes aquella que 
cae sobre una reda haciendo ángulo tft 
un extremo. 
Linea obliqiia íes la reéta quando 
cae sobre otra reéta trastornada , y 
hace dos ángulos desiguales ; y estos 
çlos ángulos se llaman obtuso y agu^ 
do: el de la porción mayor se l la-
ma obtuso, y el menor que cierra masv 
es el agudo. 
L i -
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Linea diagonal es la que atraviesa 
en un quadro de un ángulo á otro , y 
en toda figura de lados y ángulos igua-
les. Se llamará diagonal la linea que 
atravesase de un ángulo á otro pasando 
por el centro de su figura. 
Diámetro es la mas larga linea de 
t ò d a s , porque es igual á los dos r a -
dios juntos, y son mayores que la l i -
üea , que es una re&a que cae al ángu-
lo que forma, y quedo hecho triángulo 
atravesada una linea á los extremos de 
los dos radios, que son mayores que 
la perpendicular, que cae para formar 
dicho triángulo. 
Linea espiral se forma echando una 
linea perpendicular , y cogiendo el com-
pás se hacen dos centros tomando los 
dos puntos aobre la perpendicular; que 
R 4 tam-
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tanibic-fl llaman cateto; con el primei? 
csnt.o se ha e un semicírculo que es 
mayor , y luego desdé el o fo centro* 
qüe háce mas pequeno ,. hace otro, y 
vá enroscando cada vez èn diminución 
hurtando los centros, que nunca se pue-4 
d'eh encontrar dichos sémicírculós ^ y 
queda la figura á modo de caracol. 
Lineás paralelas , son dos redas ó 
cürvas, pata las primeras de igual dis-
tância : en el extrenio de la más baxa 
sé echa con el compás uti semicírculo 
de t i ancho que se dió de la de enci~ 
m á , - y dunde se quiere que rematé 
echar la otra rcéla desde a l l i , y hacer 
lo mismo de el lado opuesto1, se echa-
rán todas las lineas que se quieran , y 
jamás se juntarán á. larga distancia. Pa-
i a las segundas paralelas curvas todaá 
se 
CóNVífcáAClON XI. ads 
s t forman desde un mismo centro. 
Superficie plana es el rastro que se 
imàginà dé una Imea movida late-
ralmente , que hace largo y ancho; y 
no tiene grueso : esta es la que :s« 
dexa ver sobre . la haz de qualquiera 
figura que se presenta: se puede enten» 
der por una chapa delgada que haga la 
figura quadrilonga. L a superficie cón-
cava y convexâ ^ es la que se muestra 
en qualquiera media bola ó caña} la 
parte de adentro será cóncava , y la de 
afuera será convexá. 
Cuerpo es el movimiento qüe pudie^ 
ra causar la superficie de lo alto á lo 
baxo : entonces tiene largo, ancho, y 
profundidad , y se puede imaginar se-
gún fuese la superficie : si fuese redon*-
da, será redondo, y si quadrada qua-
dra-
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drado : en una palabra , triangular 6 
como quiera que sea su figura. 
Figura es la que se contiene de tér-
mino ó términos de tres lineas, á lo 
menos de una sola como el círculo. 
Círculo se forma con solo un centro 
dando una vuelta entera con el compás 
que hace perfeitamente redondo. 
Círculos concéntricos son los que 
tienen su centro en un mismo punto al 
espacio que hay entre las dos circunfe-
rencias, y se le llama corona ó anulo. 
Semicírculo es la mitad del círculo. 
Porción de círculo es una parte de c ír-
culo mayor ó menor según quiera hacer 
la figura. 
Los Matemáticas dividen la circun-
ferencia del círculo grande ó pequeño 
en 360 partes igealçs que llaman gra-
dos 
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dos: cada grado en 60 partes iguales 
que llaman minutos , y cada minuto eti 
otras 60 partes iguales que llaman ¡se-
gundos, y cada segundo en otras 60 que 
llaman tercios, y asi van continuando. 
Triángulo es figura de tres lipeas 
iguales juntas por IQS extremos, que ha-
cen tres lados ¡guales y tres áqgMlos. 
Angulo se llama la abertura que 
forman una con otra dos lineas que 
concurren en un punto , y se llama 
punta ó vértice de el ángulo, el ángulo 
se.llama rectilíneo quando sus lados son 
dos lineas rectas, curvilíneo quando son 
dos lineas curvas , y mixtilineo quando» 
de un lado es una linea reda y del 
otro una linea curva. 
Pentágono es figura de cinco lineas 
iguales unidas por los extremos, y com-
po-
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ponen cinco ángulos obtusos: se forma 
sobre, un círculo con dos diámetros en 
cruz. 
Exágono , es una figura de seis l i -
neas iguales al radio , y unidas entre 
á í , haciendo seis ángulos obtusos. 
E l eptágono , es una figura de siete 
lineas iguales juntas por sus extremos. 
E l optógono , es Una figura de ocho 
lineas iguales que juntas hacen ocho án-
gulos obtusos. Todos estas figuras se 
forman sobre un círculo de varios diá-
metros, y esta figura oélógona se pue-
de formar también sobre un quadrado 
equilátero con sus diagonales. 
Ovalo, es figura de Una linea sia 
principio, centro ni fin: l a coman for-
mación y mas general es con quatro 
puntos, formando en los dos de en me-
dio 
CONVERSACIÓN X I . «69 
dio dns círculos que se cruzan, para 
que desde sus ccncurrencias opuestas se 
tiren ios arcos que acaban de cerrarle. 
Padre. Basta de principio de lección, 
que ya veo estás impuesto en algunas 
lineas geométricas de las mas principa^ 
Ies , porque para explicadas todas es 
indispensable usar de. la práctica con 
regla y c o m p á s , pues lo demás sería, 
confundirte, y no sacar nada en l im-
pio , por lo que tu debes continuar en 
este ineseusable estudio , y estár bien 
impuesto antes de empezar á construir 
la figura, cijyas lecciones me darás 
pradlicamente según te las vaya pidien-
do , variando de figuras quando me pa-
rezca: pues no pienses que te pondría 
á la execucion de la estatua , Ínterin no 
me constase que estabas bien instruido 
en 
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en lo preciso de la Geometria ; lo que 
te encargo no dexes de ir continuando 
en sü estudio; pues quando menos juz-
gues te pediré la formación de algún 
cuerpo ó linea que tenga por conve-
niente , y en el supuesto que tienes 
bien distribuido el reparto de horas que 
te he propuesto , no hay que perder 
tiempo: y en premio de tu aplicación 
atiende ahora el cómo debes esculpir la 
Escultura , como te ofrecí. 
Hijo. Estaré con la mayor atención 
oyendo á V m . para saber con la gen-
tileza y gracia que se debe esculpir. 
C O N -
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CONVERSACION XII. 
I M A G E N Q I D E A D E L A 
Escultura, 
Pad. T T A S de saber que sé esculpe 
á la Escultura en figura de 
. una muger joven y hermosa con el ade-
rezo y atavio de la frente y cabello 
sencillo , llano y descuidado , pero co-
ronada de una guirnalda de ramos de 
laurel, vestida de paños que hacen suel-
tos, de bello y delicado gusto su natu-
ral adorno. Tiene la mano derecha so-
bre la cabeza de otra estatua mas pe-
queña de marfil ó piedra; la mano si-
niestra tiene varios instrumentos necesa-
rios para el exerdeio de este Arte , a l -
fom-
t f i AaCí DE ESCULTURA. 
fombrado el tapete de sus pies , entre-
cubiertos éstos con H fimbria ó borla 
'del ropage talar: á la orilla ó vanda 
cjel tapete habrá un^ gallarda p^lma, y 
de un ramo estará agarrada y sostenida 
con una mano una mona, haciendo hin-
capié ácia la raíz del tronco para no 
perder tiempo; y con la otra mano 
presenta una máscara , volviendo la ca*-
beza á los que la miran. 
Hijo. Ahora bien, Padre, dígame Vm. 
¿ por qué la Escultura se representa de 
Bemblante apacible, hermoso y poce 
adornado, con la guirnalda de laurel y 
y lo demás que Vm. ¿ne ha dicho ? 
Padre. Porque mientras el Artífice se 
ocupa con la fantasia en conformar las 
cosas del Arte con las de la Naturaleza, 
haciendo la una semejante á la otra, n« 
pue-
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puede atender mucho al cuidado del 
cuerpo, porque debe ser su objeto el 
primero. 
L a guirnalda de laurel que corona 
sus sienes, cuyo frondoso y oloi oso ar-
bo1 conserva el verdor de sus hojas en 
las severidades del Invierno , significa 
que la Escultura se conserva en sus 
obras bella, durable y vi va á pesar 
de las repetidas invasiones de los siglos, 
y es lo mismo que juntamente indica su 
juventud lozana. De esto procede la 
perpetuidad que no se puede dexar de 
conocer , conviene á sola la Escultura, 
pues las estatuas en un cuerpo íntegro 
y s ó l i d o , y asi de duración perpetua, 
están exentas de los rigores del tiempo, 
eternizando los héroes con el glorioso 
fin, de que la imitación se excite al 
S ver 
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ver el estímulo con los ornamentos de 
los buenos, y l a virtud se aliente con 
el exemplo del honor ageno , que es lo 
que en la grande estatua , que erigie-
ron á Esopo , intentaron los Griegos, 
( como reparó Phedro lib. 2. de sus Fá-
bulas ) á efedo de que todos supiesen 
que está abierta y patente la senda de 
la fama. 
E l vestirla de paños sueltos y deli- " 
cados es muy conforme á la Escultura, 
misma , la qual se exercita para el de-
leite , y se mantiene para la magnificen-
cia y grandeza. 
E l que haga franco y suelto el ves-
tido enmienda la impropiedad que se-
solia cometer en los siglos pasados, ha-
ciendo los Artífices estudio de la pro-
Jigiuad y afeflacion en agravio y des-
ere-
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credito del mismo natural que -debe 
buscar el Arte , aspirando á imitar la 
naturaleza de tal modo, que se equivo-
que con ella ; pues asi como es grande 
primor del Orador y Retórico saber 
fingir que habla sin Arte, asi dice C e -
sar R i p a , que lo es del Estatuario ó 
Escultor imitar de tal modo que no ex-
ponga ó aparezca cl Arte , sino á los 
mas inteligentes : lo que también se dá 
á insinuar por el cambiante del trage, 
haciéndole caer hasta los pies , brillan-
do mas en que por entre lo encubierto 
de los miembros se trasluzcan , y noten 
sin violencia , y como en su lugar las 
proporciones de ellos, á las que se opo-
nen los panos muy ceñ idos , prolixos y 
afeélados, faltando en seguirse este es-
tilo tanto de propiedad y de franqueza 
¡b 2 al 
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al estudiado cuerpo de la estatua, quan-' 
to de libertad y soltura á la espaciosa 
mano del Artífice. 
L a mano sobre la cabeza de la es-
tatua pequeña que tiene á su derecha, 
demuestra que si bien la Escultura es 
objeto principal de la vista, también al 
mismo tiempo lo puede ser del tado; 
porque la cantidad ó porción sólida 
acerca de la qual artificiosamente com-
puesta con imitación de la naturaleza, 
se exercita este Arte en ser igualmente 
objeto del tafto y de la vista. De aqui 
es que el Petrarca en sus diálogos se 
convence á que las estatuas se llegan 
mas de cerca ó se aproximan rnas á la 
naturaleza que otra especie de obras; 
porque estas no solo se ven , sino que 
se tocan, de «uya gran ventaja nos 
áió 
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dio la experiencia en el célebre Angel 
Buonarroti, á quien llegándole á faltar 
en su vejez quasi dd todo la vista por 
causa de su continuado estudio, solia 
e n el tado palpando las estatuas anti-
guas ó modernas discernirlas , y hacet 
juicio del valo>- de su mérito. L a es-
tatua es también imitación de formas 
accidentales de cuerpos compuestos , y 
asi es bien se la reconozca por superior 
á la Escultura en lo que pertenece y 
re oeda á ¡a vista. 
i.os varias instrumentos privativos 
é e su facultad , que tiene en la mano, 
sirven de conducir á los menos instuii-
d'-s al coneci niento material y mas Ha-. 
tn do lo que U estatua representa. 
E ! tapete y alfombra de sus pies de-
muestra que ja Escultura es sostenida 
c 3 dR 
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de la magnificencia, y que sin ésta ó 
no habria Estatuaria , ó desfavorida y 
falta de reputación andaria rodando por 
los suelos. 
Mas para mayor expresión de lo 
que es la Escultura empeñada en la 
imitación con tan feliz suceso > que ert 
crédito de sus progresos, y en reco*-
msndacion de sus primores , se llegó á 
.ponderar, que hasta los mismos Dioses 
enamorados de sus mismas estatuas las 
tenían envidia, y que quisieran bien 
trocarse ca ellas, como lo cantó un Poe-
ta de ios simulacros de Roma , qsíe en 
nuestro verso castellano p ieJe sonar asi: 
Aqui los Dioses admiran 
Las formas de sus deidades, 
Y en sus estatuas desean 
Elius misiüüs transfoje ü'íarsfc. 
Co-
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Como sean también símbolo y gerogli-
fico de la imit a c i ó n , según Pierio Vale-
riano y otros Autores griegos y latinos; 
la mascara que se aplica á la pintura 
y la mona, ésta , por ser animal el 
mas apto y oportuno para remedar al 
hombre , y aparentar con gusto sus a c 
ciones , y aquella por imitar en los 
teatros y foros la apariencia ó maneras 
que solemos decir de presentarse con 
varios pe rsonages , y la palma símbolo 
de la perpetuidad; por estas razones 
coloco á la palma en la orla del tapete 
sostenida de la mona con una mano de* 
ramo , sus pies firmes en tierra, y con 
la otra mano ensenando la máscaia. L a 
robustez y nervioso veidor de la pal-
toa ademas de manifestar su perpetui-
dad, demussçra su persa/c rancia enquc 
S4 no 
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no sabe estar sugeta al peso, y por lo 
misino tanto mas trabaja por endere-
zarse y erigirse, quanto mas el pesa 
la agraba, ni la péndula mona puede 
soltar la rama sin arriesgarse al resor-
te , ó á la fuerza e lást ica , que puede 
hacerla caer, y destrozaría, en lo que 
se dá á entender la resistencia que ha -
cen á los embates de los siglos lo du-
rable del marmol y perseverante del 
marfil y bronce, materias en que la s ó -
lida Escultura archiva sus tesoros, y 
deposita sus preciosidades á pesar del 
tiempo , si no las arruina la ignoran-
cia , la temosa envidia ó el descuido. 
Y si por un tránsito alegórico se 
quiere traer á este Arte el pasage del 
Exodo, en que innegablemente se" hace 
cotistar de que la infundió Dios en la 
men-
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mente de Beseleel y Oliab, á el áltísimo 
fin de que la empleasen en la excels* 
obra del portátil Santuario, Arca y T a -
bernáculo del Testamento , y el Propi-
ciatorio, donde se proferían los divi-
nos oráculos , entonces deberá substituir 
á la estatua, efigie , ó cabeza que se 
ha dicho, la niv-sa con el Arca del Se-
ñor, y encima de uno de los Querubi-
nes colocará la mano la Escultura ( si 
yá no se dixese por otro medio térmi-
no ponerlo en perspeéUva ó distancia ) 
y penderá del Arca , ó de la mesa el 
racional grabado de los nombres de las 
doce Tribus con el texto del Exodo 
cap. 27. vers. 11. ( opere Sculptoris) 
y en el óvalo de una targeta, ó donde 
mas bien diga el otro texto: Quisquís 
vesirum sapiens est, veniat , & faciat: 
Ta-
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Takçrnaculum:::: Arcam:: : Propitiato-
rium Sc. Exod. cap. 35. vers. 10. & 11. 
ó en su lugar el otro: In corde Bsseleel, 
& Oliab posui sapkntiam : ut faciant 
Tabernaculum::: & Arcam w: & Propi-
ticitorium &c. Exod. 31. vers. 6. & 7. 
Baxo estas consider aciones, sin que 
ascendamos al Soberano Artífice, quan-
do nos dio en la fábrica del Mundo , y 
en la constitución del primer hombre 
formado á imagen suya, la animada E s -
cultura de su mano originaria, é inme-
diatamente se recomienda por el mismo 
Dios, y se acíedita este Arte; ¿quién 
le disputará que no es l iberál , de cien-
cia Arquiteítónicá, sabiduría infusa con 
mas verdad que la Mitologia ? Lan&ant. 
lib. 2. Natal, com.' lib. 4. Mychol. cap. 
6. ad versus Mythologicos & Poetas &c. . 
Altó 
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Allá se la adjudica el audáz Prometeo, 
robando al Sol un pedazo de llanía pa-
ra animar á su profana estatua con sa-
crilego impulso. También que el Arte 
de la Escultura y Pintura es liberal de 
derecho divino y canónico lo prueba 
con los lugares de los Santos, y Poíití-
fices D. Juan Butron en el discurso 12. 
Asi sagradamente y desde su pri-
mera institución viene ordenado este 
Arte nobilísimo al fomento de la Reli-
gion, ai culto de la casa del Señor, y 
á imponer el recuerdo en nuestros áni-
mos de la virtud en la representación 
<le las sagradas efigies, á avivar en 
nuestras voluntades muertas, y promo-
ver el culto y la veneración del Señor, 
de la Virgen Santísima , y sus Santos, 
pudiendo decirse que ayudada la E s -
cirl-
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cultura del brazo del Altísimo venció 
á la heregía de los Iconoclastas, hizo 
ínfrudluosa la cruel persecución de Leon 
Isáurico , suscitada, aun mas que contra 
los Fieles , contra las santas adoradas 
Imágenes, y que entonces entre los 
vestigios y despojos de la crueldad 
erigió la Escultura sus trofeos, y en-
grandeció sus triunfos, al modo que la 
sangre de los Mártires regó la Iglesia, 
y propagó la Fé. Que lo es de dere-
cho humano, lo prueba en toda la doc-
trina de su Apologia con la infinidad 
de Expositores de mayor autoridad. 
Quien filosoficamente defienda lo con-
trario , pegue con él y sus Autores 
alegados. 
Para tu mayor satisfacción ha 
sido preciso pararme á tratar esta ilus-
tre 
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tre Arte de un modo, que parezca que 
en quanto á su substancia y circunstan-
cias queda poco notable que decir, y 
que aun pueda servir de gobierno en 
caso de qm.lquiera preocupación á los 
inteligentes y Profesores de ella ; con 
todo , por no hacer tan al caso ( para 
cumplir la idea que me he propuesto ) 
omito su etimologia y nombres que se 
dan á los miembros en que se reparte, 
y facultades átomas en que se subdi-
vide ; pues como la Escultura proceda 
en todas ellas con los mismos principios, 
y baxo de una especifica razón , ni se 
ofrece una nueva dificultad formal, co-
mo dicen los Lógicos , ni se requiere 
un hábito diverso respeño de cada una 
y de todas sus partes lina en suprema 
especie la Escultura, distinguiéndola 
solo 
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solo materialmente ó en especies ínfi-
mas , yá las varias materias en que el 
Arte se ocupa, ó los diversos instru-
mentos que adapta (*), 
De este modo sin ningún recelo po-
drás componer tu estatua, y si tuviere 
alguna impropiedad á los ojos de quien 
se la busque , y la declara , estarás á 
oir y satisfacer cumplidamente en ra-
zón de ella , como asi haré yo con lo 
que se me impugne de quanto llevo 
explicado , y explicaré en continuación 
de tu enseñanza, y hallando que teóri-
ca y prácticamente se me convence de 
equivocado en esto ó aquello , cederé 
dócil y desengañado ; pues solo aspiro 
al acierto y verdad en todo, Los hom-
bres 
(*) El Rodig. lib. i?, c»p. z<f. Pliuío lib, já. 
cap. 5. 
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bres no estamos exentos de muchos er* 
rores, pero al conocerlos, debemos huir-
los y detestarlos, con que verificada 
una justa corrección, la abrazarás gus-
toso, pues cede á beneficio tuyo y del 
Arte que profesas y amas como buen 
hijo. 
Hijo. Quedo suficientemente impues-
to como se debe esculpir ó pintar la 
Escultura con lo traido de su alegoria, 
y me parece que ya, Padre amado, es-
toy bastante hábil para ponerme á su 
execucion , pues me hallo, á mi enten-
der, no mal instruido ea los principios, 
y alguna práética en el manejo de ma-
teriales , y coa la ú l t ima prueba , que 
Vm. hizo anoche de m i , en el examen 
riguroso de varios puntos precisos, que 
los llevo ya explicados por V i n . , y con 
los 
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los repetidos aftos que se ha servido 
ver mios de grafidia ó dibujo y plásti-
ca por los varios modelos que he exe-
cutado en toda especie de ceras y 
barro, con el deseo que tengo de em-
prender una obra ; gusto y ansia con • 
que lo tomo y su dirección , me per-
suado á que he de salir con mi empre-
sa , y que no he de quedar ma l , po-
niendo yo de mi parte todo lo posible, 
sin que por esto me embarace á cum-
plir con la obligación que tengo de la 
distribución de horas que me ha im-
puesto para dar las lecciones diarias 
del estudio teórico , y el capitulo de 
historia que juntamente se sirve toijiar-
me. Está tan bien repartido el tiempo 
que para todo tendré lugar , solo me 
&lta el beneplácito de Vm. 
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Padre. Convengo en esto, y desde 
hoy has. de empezar á executar ; por lo 
que te presentaré la primera figura y 
el pitipié real con la circunstancia que 
solo ésta y las que yo vaya poniendo, 
• has de seguir, y no otras, ínterin no 
te dé' permiso para ello , observando y 
estudiando bien las reglas de su expli-
cación , por lo que es menester aho-
ra mudar de tiempo, cuidando de guar-
dar exâctamente este precepto que te 
impongo , y también que la lección de 
historia y las demás noticias que te he 
mandado estudiar y me dabas por las 
noches, sea desde pasado este dia por 
Jas mañanas. 
I/Jjo. Señor , me ocurre preguntar á 
Vm. antes que entremos cu la especu-
lación de la medida , por qué. la Escul 
T tura 
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tura y Pintura se llaman Artes libera-
les ; quisiera me lo dixese con maí 
extension, é imponerme en alguna otra 
particularidad. 
C O N V E R S A C I O N XIII. 
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bellas Artes , por quê son liberales. 
Pad. T TAS de saber que son libera-
les, porque se exercita el 
entendimiento, que es la parte libre y 
superior del hombre. Marco Tuíio y 
Séneca llaman á la Escultura y Pintura 
Artes dignas de hombres libres ; por 
cuya razón Salustio las llama Artes del 
ánimo, que es lo mismo que liberales: 
las nombra Artes buenas, no teniendo 
por 
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f o r bien sino solo al del entendimiento 
y del ánimo. Por esta razón se movió 
Plinio á decir que estas Artes se llama-
ron liberales â summo bono, entendien-
do por supremo bien solo al que reside 
en el án imo, de donde tomaron el 
nombre de buenas y liberales. Tulio di-
ce son Artes de prudencia ó entendi-
miento , y las llama honrosas é inge-
niosas de libertad natural , y generosas, 
porque el alimento propio de estas es 
la honra y porque hacen á sus Profeso-
res honrados , generosos y de suave 
condición, como lo canta Ovidio en el 
primer libro del Ponto, y dice que con 
las Artes liberales Tse tiene gran cuida-
do, se ablandan los corazones, huye la 
dureza ó aspereza &:c. y añade que el 
haber aprendido con fidelidad éstas, 
T a abun-
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ablanda , corrige las costumbres, y no 
ias ciçxa ser fieras: pues hasta aquel 
tirano Archelao (*) con ser tan improbo 
Jas amaba. Ulpiano y Galeno las lla-
man Eleuferas ó Eleutheras , que: en 
griego es lo mismo que libres: porque 
en la antigüedad ningún esclavo pódia 
exercitarias ni aprenderlas. Si éstas A r -
tes no constasen de reglas fixas funda-
das en la razoa , por las quales consi-
guen su fin que es imitar la naturaleza, 
y tuviesen mas parte en. la operación 
del cuerpo y las manos qüe el entendí-., 
miento , no hay duda que serian.mecá* 
(*) fiste Archelao R e y de Macedonia , aunque 
tirar.o, fue muy amante de las Ciencias y 
beüas Arces. Hubo oteo Archelao de Pricnn» 
famoso Escul tor , quien executo un baxo re -
lieve ilt marmol epu Ja apoteosis ó deitící»-
cion de Homero , y virias tíguus í legoricaí» 
ebra tic i¿ tiiayor elegancia." f 
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nicas; Mecánica en lengua griega, en-
tre otras significaciones , quiere decir 
cosa en que el cuerpo trabaja. Tam* 
poco las Artes mecánicas, porque se 
llamen asi, son oprobiosas, malas, y 
adulterinas, como el vulgo piensa , pues 
no lo pueden ser, antes son loadas, y 
aprobadas por el Espíritu Santo en él 
Psalm. 127. Eccles. cap. 38. sin las 
quales no puede ser pasar esta vida si-
no que -fuese como fieras. Solo se lia»' 
man mecánicas porque se exercitan con 
el cuerpo. Asimismo son serviles ellas^ 
y todos los oficios por dos razones: por» 
que asi como las Artes se dixeron libe-
rales y dignas dfe hombres libres ppr 
consistir en el entendimiento, que es la 
parte Ubre é imperante del hombre, 
así también- por el contrario , las mas 
T j de 
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de estas se llamaron serviles y digna» 
de gente sugeta por consistir en fuerzar 
del cuerpo, á quien Crispo Salustio lla~, 
xna parte sirviente; porque dice que to-
da nuestra virtud está puesta en el 
cuerpo y en el ánimo; pero que del im-
perio del ánimo debemos usar mas que 
del servicio del cuerpo. Gaspar Gutier» 
rez de los Rios y Butron dan una defi-
nición completa con toda distinción, á 
quienes me remito. 
Creen algunos que para exercitar-
ias Artes liberales puede bastar solo la 
práñica * suponiendo que vale mas esta-
que todas las reglas, y es error mani-
fiesto ; i pues cómo podrá mostrarla 
quando haya urgente necesidad! Ade-
mas de que no jporque algún práélico 
haya hecho algo con algún acierto, sé-
dete 
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debe nombrar Profesor, si le falta la 
especulativa; pues no en todas las oca-
siones obedecerá la mano al entendi-
miento, si le falta la teórica, aun quan-
do le sobre la prádica. No quiero ne-
gar que esta no tenga recomendación* 
pero sin la teórica es defeduosa en tan-
to grado que le quita la gloria de po» 
derse nombrar busn Artífice: y supues* 
to esto, y que la Escultura consta de 
reglas infalibles, no se podrá llamar 
Escultor quien á fondo no se imponga 
hasta en las pirtes mas pequeñas de 
proporción para la perfección de una 
estatua, esto es, en lo que cave al dis-
curso del hombre , pues es sabido que 
no puede haber cosa perfe&a en lo hu-
mano : lá experiencia nos lo muestra 
por los microscopios. 
T 4 1* 
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La extraña invención de ensenar por 
práélica no es honra de la escuela, sino 
ridiculizar á quien la autoriza: el ins-"' 
tituto de las Academias, es para -levan-
tar con cimientos sólidos las obras , -en- ' 
salzar las Artes, y ponerlas en perfec-
ción. Si el niño no empieza del Christus 
tardará 'mas, y no saldrá buen lector. ' • 
; Los buenos Profesores saben con per-
fección las reglas del Arte : muchos no • 
tienen por costumbre enseñar mas que : 
la p r á d i c a , usando pocos con sus dis-
cípulos la especulativa: no será mala 
intención , sino costumbre inveterada:; 
Y dice el Vinci , que los que se enamo-J 
rãnldé só'a la práéHca son como el P i - ' 
loto 'qne se embarcan sin timón ni agu-
ja , porque nunca; sabrá donde vá ó.' 
parar. - -
*• Í No 
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No es malo enseñar con propiedad 
la práctica ; peí o era mejor antes de 
entrar con ella, aprender las dodlrinas 
y reglas del Arte á fondo , para obrar 
en aquella cea mas acierto, mas gusto 
y menos trabajo ; pues el abandono de 
la teórica hace imperfeto el Ar te , á; 
los maestros odiosos , y desacreditan' 
sus obras y conduela , dando lugar á 
que el doélo raciocine sobre ésta , y. 
juzgue en deshonor de ellos. El Prínci-
pe ó Magistrado no puede hacer mas 
que fomentar; pero los individuos de. 
las Artes deben proponer lo convenien-
te para el mejor acierto, y de no, se 
hacen sospechosos, y delinquentes en. 
la pena que incurren, y si ignoian lo: 
que corresponde , no deben nombrarse 
Profesores. 
En 
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En todas las Ciencias y Artes ha f 
escuela teórica , y los reétos y sabios 
Ja.ces juzgan el talento del individuo 
.pjr la teórica, y suplen mas á la prác* 
tica por considerar que el exercício sa-
ca á los Maestros con los principios só-
lid js. En nuestras tres Artes puede har 
ber mas dolo que en otras, porque las 
obras que presentan las pueden hacer 
otros, y en las pruebas que se les man-
da á los discípulos mucho engaño, pues 
pueden ser buenos para el fuego, em-
briun, desbaste ó bosquejo, y sin pio-
vecho en lo demás , que es donde se 
conoce la especulativa: el buen teórica 
debe ser recibido y reconocido por há-
bil Profesor solo con que sepa las re* 
gías del Arte , y si ignora és tas , aun-
que dibuje y modele bien debe ser re-
pro-
CONYERSACION X I I I . í p p 
probado, porque es solo práéUco ea 
«quella parte. 
Te contaré lo que i mí me ocurrió 
en mis principios , por la preocupación 
que hay entre muchos Profesores que 
están persuadidos á que solo el dibujo 
y modelo es la verdadera teór ica , á 
quien llaman estudio , y no hay duda 
lo es; pero no pasa de práft ico, y á 
los tales se les figura que aquello solo 
es la única Ciencia suficiente para po-
seer el Arte con la mas próxima per-
fección. Me explicaré: quando yo iba 
adquiriendo algún conocimiento de la 
facultad, notaba en otros jóvenes la 
voz de, voy á estudiar, y á un tiempo 
advertia que para lo teórico jamás 
abrían un libro , n i tenia noticia se lo 
explicases, de donde inferí que no e«* 
ta-
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taba puesto en estilo. Yo entre mí m* 
confundia, sin atreverme á respirar, 
pero mi genio que no me permitia es» 
perar, y deseaba con ansia enterarme-
de esto , me resolví por último á pre-
guntar con algún cuidadillo á los mas 
amigos, diciendoles qué libro estudia-
ban de la fecultad, y me respondia ca-
da uno de por s í , que no estudiaba 
mas libro que dibujar y modelar : está 
muy bien , lo mismo hago yo , decia; 
pero la teórica para el conocimiento de 
esto , ¿ quál es mejor ? Porque m i padre 
á un tiempo me hace estudiar en Palo-
mino, Arphe y otros , señalándome lec-
ción. Todos me contextaban diciendo: 
á mí no me lo hati mandado. Yo cada 
vez mas admirado en ver que los libros, 
que nombíaba tenia mi padre-, para 
' ellos 
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dios eran forasteros, decía : ¿ qué car-
rera tomo yo? Si esta pende de reglas» 
¿ cómo otros no la estudian para obrar 
con mas conocimiento en la práéb'ca? 
pues esto no obsta á dibujar y modelar 
como se hace conmigo, ó si no qué-
mense los libros. Una de dos: ó mi Pa-
dre me tira á confundir para que con* 
tinúe mis principios latinos, ó estos van 
engañados ( que es lo mas seguro ) pues 
no pueden aprender este Arte con la 
solidez que requiere contentándose solo 
los Maestros en enseñarles la mera prác-
tica , y por esto deben ser reprehendi-
dos. 
¡Válgame Dios! repetía: ¿pues es 
mas que práñica modelar y hscer es-
tatuas ? i Se encuentra mas diferencia 
que unos materiales son mas sólidos que 
otros 
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otros para su execucion ? Yo no la ha* 
lio decia. Volví sobre m í , y á pocos 
dias dispuse salir de tal caos, y en fia 
apuré , que estos entendían real y ver* 
daderamente sin tergiversación de sen* 
t ido , que la pura teórica y estudio 
acendrado era solo el dibujo y modelo, 
sin poderles convencer de este sistema» 
que á rostro firme-defendían. Los dexé 
por necios, y no quise perder tiempo 
con tales porfiados. Continué mi méto« 
do con el propio orden que mi padre 
habia dispuesto, que es el mismo quo 
te he dado á t í , y quiero sigas. 
Hijo. Quedo bien impuesto en quan« 
to Vm. me ha explicado , pero. Padre, 
j qué es modelo y dibujo, y para qu4 
se hace uno y otro? 
Padre. Dibujo es señalar á donde se 
quie* 
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quiera con lápiz, t in ta , ú otra especie 
de color lo que á cada uno se le pone 
en la mente, y es el foraes de todo; 
y se hace para ir tomando pulso de to-
dos los perfiles, contornos y dintornos, 
para colocar sus formas con grandiosi-
dad donde correspondan , enterándose 
poco á poco del todo de la figura y sus 
extremos para que con la continuación 
de este exercício se tome el mejor co-
nocimiento de la estatua , y se impre-
$ione en la memoria lo que la ha de 
hacer bella y graciosa , separando lo 
mezquino, duro ó pesado que la pueden 
ocasionar los mal compartidos perfiles; 
y el que dibuja la figura está apto pa-
ra dibujar planes, ó quanto quiera é 
imite á la naturaleza. Es también para 
que en fuerza de esta prá&iea adquiera 
el 
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el verdadero conocimiento para dibujar 
la efigie con los instrumentos hasta po-
nerla con la mayor perfección , pues lo 
mismo se dibuja con el cincel que con 
el lápiz , si lo tiene concebido en su 
mente ; pues la Escultura y Pintura no 
es otra cosa mas que un puro dibujo, 
y para conocer si un Escultor es dibu-
jante , y si comprehendió la fuerza del 
diseño, no hay mas que ponerse á dibu-
jar la figura que executó, y alli se ve-
rá el grado que alcanzó en esta parte, 
y no se debe juzgar por lo que ponga 
en el papel materialmente, sino por lo 
que manifieste en la efigie; pues pudo 
haber tenido mas práctica de dibujo en 
el material sólido con los instrumentos 
que coa el lapicero en el papel , y 
nunca se podrá llamar Escultor , por-
que 
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que no comprehendió la esencia del 
dibujo, quando no lo mostró en la exe-
eucion , ni menos se podrá decir , si 
efectuó la estatua , bien que no es dL 
bujante primoroso, habiendo alcanzado 
su ser la parte mas noble, que es él enr 
tendimiento , porque la ligereza y pT<> 
ligidad de los dedos con el lapicero no 
hace mérito á la de la Escultura, si en 
ésta no lo muestra., Por lo común los 
Pintores son mas prolixos en el dibujo 
que los Escultores , porque no alteran 
tanto el pulso y vierten de un golpe su 
idea ; y si está bien corregido descan-
san mucho en aquella parte, no salien-
do de ella ; pero los Escultores con 
quatro trazos ponen el todo de la ver-
dad , que tienen concebida en su enten-
dimiento , y son suficientes para seguir 
V con 
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con orden el pensamiento, porque lo 
concluido, del dibujo de nada aprove-
charia al Escultor hacerlo en la super-
ficie de la materia , si á los primeros 
rebaxos lo borra y dexa sin señal. V 
por último digo que el Escultor debe 
llevar en su mente siempre la parte 
esencial del dibujo, y si no le com-
prendió bien , no se ponga á executar 
estatuas , aunque en el papel lo de-
muestre. 
Para prueba de esta verdad vaya 
un caso práctico que todos hemos ex-
perimentado , para de una vez abrir los 
ojos, y disipar las pasiones y tinieblas 
que nos circunda nuestra frágil propen-
sión , que aunque lo conocemos , no lo 
confesamos á cara descubierta. Me po-
drá negar ninguno de los Profesores de 
M¡i-
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Madrid, que hemos conocido y conoce-
mos á quienes han sido murmurados de 
algunos débiles é incautos de los indi-
viduos del Arte, diciendo: No sabernos 
cómo estos hombres çxecutan , pues 
apenas modelan y dibujan, quando pre-
sentan unas obras al Público excelentes, 
corrigiendo otras, que es una admira-
ción: y fulano y zutano dibujan y mo-
delan que es un primor, y no llegan á 
hacer esto , ni con muchos grados l le-
garán á elle, y estos praélicones (como 
por desprecio ) emprenden cosas terri-
bles , sin mas que echar quatro tra-
zos , y hacer unos bultos por modelos, 
no deteniéndose á ninguna conclusion 
en ellos : ¿ pues los tales que hablan tan 
sin conocimiento, no saben que al buen 
Escritor le sucede lo mismo? ¿pues 
V2 acá-
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acaso éste se pára en lo pulido de la 
letra , quando le lleva la atención lo 
esencial del discurso , que ha de mani-
festar al Público ? Si aprendió lo su-
ficiente para después expresar en lo que 
importe, y ellos no tienen mas que un 
adornito exterior , con que estáo paga-
dos , sin hacer cosa en lo principal; 
¿no es claro que aquel se aprovechó de 
lo que estudió ? Nadie habrá que lo 
niegue. ¿ No los hemos buscado á estos 
que la emulación llama prád icos , para 
tomar sus pareceres , honrarlos y dar--
Jos los puestos de preferencia que cor^ 
•responde ? ¿ No son estas las cornijones 
conversaciones'que sugiere la mordaci-
dad de* muchos ? Yo quisiera me dixe-
ran tales necios, ¿ por qué á semejantes 
hombres los llaman IO!Q práélicos, quan-
do 
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do adquirieron en su mente la verdade-
ra esencia del dibujo , pues lo demues-
tran en las obras que ellos ponderan, 
y no solo esto, sino que las vén exe-
cutadas con todas las reglas y arcanos 
que encierra en sí la facultad ? ¿ Pues á 
qué llaaian estos teórica? ¡Qué lastimai 
Como se dexa conocer por sus produc* 
clones la falta de meditación y -filosofia 
•que por obligación debían tener, y el 
defefto de instrucción puede ser causa 
para la ruina de las Artes, ó por lo 
menos atraso de muchos años en ellas, 
y no tenemos disculpa, quando con ar-
diente zc!o los eruditos y sabios Orado-
res de nuestra ilustre Academia excitan 
á la aplicación, poniéndonos á la vista 
exemplares de, estímulo capaces de in -
flamar los espíritus mas frios que se 
V3 abri-
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abriguen en nuestros pechos. 
Lo pondré aún mas claro : hay mú-1 
ehos que apenas notarán una carta sirt 
•coscarles ( digámoslo asi ) torpeza ó fa-
tiga en el producir, y con la pluma eti 
la mano se fluyen que es admiración^ 
por estar mas hechos á esto qué á là 
-nota ; y por lá contraria , habrá otros 
que no acierten con su( propia erudi-
ción sin notar , y lo misino se vé con 
varios Poetas, que de repente no acier-
tan á componer un verso 4 y sobre el 
bufjte no se detiene la mano en escribir 
con primor delicados conceptos, y bien 
medidos metros, que parece adelanta 
mas la mano que el discurso, porqué 
aquella concepción la forma lá mano 
con tanta facilidad y presteza, que 
aunque se esforzase su lengua , no po-
dría 
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dría acaso dar el concepto con aquella 
exâdi tud, pues sin embargo que el en-
tendimiento de ordinario guia la mano, 
algunas veces en ^sto parece al contra-
rio, que la mano con aquella primera 
concepción guia al entendimiento, y es 
la causa, á mi entender, que quando 
la lengua vá á producir , de una pala-
bra á otra, como traidora la memoria, 
dexa burlado al entendimiento , confun-
diéndole con varias especies que le 
propone en aquel punto, no dando tan-
ta intermisión al discurso la mano co-
mo la lengua: y por la contraria, hay 
otros , que no harán tanto con la plu-
ma , como de repente; porque acaso 
estos tendrán otra retentiva , mejor me-
moria y exoedicion, y producen con 
mas facilidad por lo abundantes de ex-
V 4 pre-
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presiones, pues se nota muchaá veces 
que dice el P/ eta de distirtto modo que 
pensó , admirándose el propio Autor ló 
que le extendió su musa: pero teniendo» 
mérito uno y otro , dexandose poner1 
en el papel ol que produxo de memo-
ria , ¿por qué no ha de ser loado? SI 
lo que subsiste es lo qüe dá vá lor ,¿pues 
por qué le han de quitar los necios el 
rriérito al que dibujó con el cincel , y 
con propiedad concluyó su obra, si 
adquirió el principal y verdadero co -̂
nocimiento que mostró en ella ? A fé 
qüe si no hubieran leido, ni estudiado 
asi el Gramatista que escribe, como eí 
Pòetá que compone, uno ni otro pro-
duxeran mas que torpes oraciones , y 
mal concertados ritmos ; procediendo 
r.sto del estudio que tuvierdit, y de las 
re-
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feglas que meditaron, que son la ver-
dadera teórica* 
Para que se vea lâ fatuidad de mu-
chos , y la instrucción que tienen los 
íjue asi hablan , vaya este pasage. Pre-
guntó un amigo mio á un Profesor, ¿qué 
tal es fulano en la Escultura? y res-
pondió con autoridad: en el material 
sólido que trabaja, es singular, en lo 
demás mediano, mediano : y apretán-
dole mas le dixo : supongo que en 
lo que Vm. dice que es mediano, será 
en madera, cera ó barro; respondió sí 
Sefior : y Vm. , le replicó , ¿ ha visto 
obras suyas de esa especie, ó cosa mas 
blanda que el marmol ú otras clases 
de piedras ? y dixo muy circunspedo; 
no Señor , pero lo he oido. Dos fa-
tuidades me dixo este amigo que le 
con-
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concibió con una necedad. La necedad 
fue que confesando la* mayor, esto es, 
que siendo excelente en el material que 
no admite piezas, y se requiere mas 
cuidado, ¿quánto mas será en el que sin 
recelo puede tirar tajos y rebeses y no 
es tan duro? La primera fatuidad fue 
querer dar voto en cosa que no habia 
visto , pues solo hablaba de oidas , y 
autorizaba con su gesto la firmeza de 
ello : la segunda la calló , y yo no le. 
pregunté mas, porque del mismo hecho 
se infiere; y apenas lo pronunció, ese 
( le dixe ) es como los papagayos que 
hablan mas que raciocinan. 
El modelo se hace por dos cosas: 
por lo regular se trabaja de barro, ce-
ra ó estuco: la primera se hace en es-
tas materias , porque el principiante 
pue-
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pueda manejar bien aquel material, pa-
ra enmendar pronto los defedos, y que 
el Maestro correa en lo que convenga, 
y con lentitud , pradica y conoci-
miento en los rebaxos, encuentre luego 
gusto> en lo que produzca, porque si 
empezase por otro material que no fue-
se blando, tardaria infinito, se aburri-
r ia , y con dificultad conseguiria el fin. 
El segundo motivo , es porque he-
cho ya el modelo , le ha de servir de 
pauta para el todo, y como vertió all i 
su pensamiento, alivia mucho el traba-
jo mental, y por esta ventaja se vé con 
una parte de obra adelantada. Además 
que sobre lo hecho puede ir aumentan-
do mas el discurso en algunas formas, 
pues se debe llevar la máxima de no 
enfrascarse tanto en\cl modelo, quesea 
mo-
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motivo de que se olvide el tener que 
acudir muy pronto á el material sóli-
do ; porque si casi á un tiempo no 
executa uno y otro , y al Maestro se 
le escapa , le alucinará infinito por lo 
que referí en la conversación VII . que-
dándose inhábil , y no se podrá nom-
brar mas que modelista, como el dibu-
jánte que no supo expresar en la esta-
tua lo que dibujó : pues auque parece 
uno y tiene el mismo fin , varía mucho 
en la execucion: pues lo uno se hace 
poniendo, y lo otro quitando, y de-
be llevar á un tiempo estas dos práéti-
cas. Es lo mismo que el grabador de 
hueco , que hará un retrato , medalla, 
ó figura muy bien en el cóncavo; pe-
ro si se pone á trabajarlo , como los 
Escultores, le costará infinito mas tra-
ba-
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bajo , y no le producirá para comer el 
tiempo que durase por ser distinta 
práclica : y lo propio sucederia al Es-
culto r , si quisiese hacer lo qye el gra-
bador de hueco: ademas de que puede 
ser que uno y otro no acertasen á exe-
cutar , sí carabiáran de obras , pues es 
lo mismo el modelista , que á un tiem-
po no se impone en ambas prádrcas; 
y por eso los que solamente hacen fi-
guras de estuco , no se deben llamar 
Escultores , sino meros modelistas , Ín-
terin no manifiesten su trabajo en ma-
teriales duros: y asi hijo, á tí y dunas 
discípulos os enseñaré de este modo, y 
si quieres á algunos bien , aconséjales 
lo mismo , y si no lo hacen , se ve-
rán perdidos , y nuncan serán na-
da : porque esta especie de. executar 
en 
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en blando, como en barro, cera y 
estuco , es la Escultura , que los Grie-
gos llamaron plástica, y los Latinos 
fiétoria. 
Hijo. Está muy bien, y en el de i r 
continuando el escribir quanto Vm. me 
diga , hallándome siempre pronto á ex-
plicar lo que vaya estudiando, pero 
deseo me imponga Vm. en la medida 
mas segura que dixo debia seguir, y 
cerciorarme de la variación de Autores 
en ella. 
Padre. De las muchas descripciones 
que hay de proporción del cuerpo hu-
mano , apenas concuerdan unas con 
otras, y dudo que se halle alguna que 
pueda dar idea justa , particularmente 
á los Escultores. Ninguno ha escrito en 
esta parte con mas extension y de to-
das 
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das proporciones que Alberto (*) Dure-
ro , pero de nada sirve á los Esculto-
res , sino que alguno quiera seguir su 
estilo , y menos en los niños , que no 
hacen al fin que deseamos. Leon Bap-
tista , Plinio , y Vitrubio no han llena-
do la medida á nuestro intento. Gerar-
do Audrán , no hace aqui al caso por-
que se tratg. como debe ser la estatua 
perfeda; lo mismo Pacheco, pues no 
adelantó mas que lo que transcribió 
de Alberto Durero , y Leon. Carducho 
mas en confusion que instrucción por 
lo que se quiso dilatar en sus partes; 
y aun menos puede servir á los Pinto-
res que á los Escultores. Arphe tuviera 
poco que enmendar , si hubiera alarga-
do 
(*) D e l mismo mo dp lo siente Mengs. Véase en 
el §. i z . p. 587. 
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do el tercio mas á el todo de la esta-
tua, y disminuido ciertos gruesos. Este 
Autor trabajó en la simetría con mu-̂  
cha aplicación, y sin embargo de ser de 
profesión Platero, merece con justa ra-
zón ponerse en el catálogo de los Escul-
tores por el libro que escribió de varia 
conmensuración. Don Antonio Palomino, 
tomando de muchos, escribió sobre la 
medida , y si no se hubiera limitado 
tanto , y equivocado en algunas partes 
como fue en la mano, cintura &c. po-
dría servir en lo principal algo á los 
Escultores; pero puso en quanto á pro--
porción lo suficiente para Pintores, por~ 
que estos tienen menos sugecion que los 
Escultores , y el Escultor no puude omi^ 
tir nada de ella, y al contrario los otros 
que nunca pueden exponer el tamaño 
jus-
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justo, asi de cabezas, como de tercios 
de rostro por lo que esconde la pers-
pcétiva , ni menos pijeden medir los 
gruesos y anchura de log iniembros coa 
aquella exâditud que la miden Jos Es-
cultores, porque harían secos y angos-
tos sobre la superficie plana. Los Escul-
tores debemos extendernos á mas sjn 
omitir ninguna cosa en alto, ancho y 
grueso de cada parte de por s í , por 
cuya razón y la necesidad que todo fti-
eultativo sabe que han de esta exten-» 
sion en la Escultura, he procurado 
aplicarme á combinar los Autores que 
con mas acierto ha escrito , y coteján-
dolos con el natural , aumentando á 
unos lo limitado en algunas partes, y 
cercenando á otros jo supeiíluo de ocraŝ  
he hecho la composiçion que expongo 
X con 
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con el mayor cuidado. Otros habrá 
que sobre esto adelanten mas, y me ser-
virá de grande satisfacción , pues á la 
verdad es mucha desidia de nuestros 
Escultores Españoles no haber un exem-
plar, que nos dé reglas fixas de una 
materia tan importante , sin cuyo sóli-
do cimiento estamos expuestos á los 
mas clásicos yerros. 
• Es constante que los Griegos inventa-
ron esta simetría, y que fueron los prime-
ros Phidias, Alcamenes, Agelades, Policle-
to, y Mirón; y después Lysippo, Pyrgote-
les, "-Praxiteles, Policretes, Cricias, Egleas, 
Nestocles, y otros muchos Escultores y 
Pintores contemporáneos de Phidias , y 
Apeles , que todos tomaban la propor-
ción quincupla , que es la que tiene el 
dos con el diez, esto es, la proporción 
del 
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del hombre bien dispuesto, y tenían 
por principio y fundamento el rostro, 
dando diez partes de éste á toda su fi-
gura en lo alto, y de ancho al cuerpo 
dos rostros: los cinco repartían desde 
el nacimiento del pelo hasta el de las 
piernas , dexando el último tercio (*) 
para el casco de la cabeza, y los otros 
cinco rostros desde el nacimiento de las 
piernas hasta la planta del pie , y te-
nían el método de dividir las demás 
partes en tercios y sextos (**), no pue-
de la imaginación adelantar mas en su 
disposición para obviar confusiones, y 
X 2 es 
(*) Terc io se llama à una parre1 d e las t r e s 
que tiene el io^tio p^n que no Inya c o n -
fusiop con las dc-inas prim ip1 n-s, y que 'la 
Voz t e r c io a q u i n o uen¡.- o n o siL m l i c u i o . 
( * * , SexM'S se IUm,.n J,i poiciou que tiene 
una ¡.exea parce del I O S U O . 
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es digno de elogio el pensamiento, con 
que sacamos en limpio que teniendo un 
rostro tres tercios, que son tres partes 
de él , dividido en diez, que es el todo 
de la figura serán treinta tercios , que 
hacen los diez rostros, y con el último 
tercio de la superficie del casco compo-
ne toda la figura treinta y un tercios; el 
referido tercio del casco ha sido la cau-
sa de tanta variación en las proporcio-
nes. 
Esta fue la medida que dice Juati 
de Arphe seguían los antiguos, y con 
ella se conformó este Autor , y algu-
nos opinan que arreglaron la pro-
porción de sus figuras por el tamaño 
del pie; otros dicen que el todo de las 
medidas que dieron los Griegos eran 
ocho cabezas, que componen treinta y 
d o s 
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dos tercios, repartida cada cabeza en 
quatro partes. Con ella se han avenido 
los mas especulativos, y entre ellos 
Don Antonio Palomino. Esta es sin du-
da la cierta, la que yo sigo y seguiré, 
pues lo tengo bien experimentado y me-
dido asi en las estatuas, como en el 
natural; pero el quid de la dificultad 
está en el repartimiento de estas ocho 
cabezas por tercios, saberlos poner en 
su lugar, pues si aún para me<üc la 
estatua en el todo radíamente con las 
ocho cabezas requiere mucha inteligen-
cin , aunque á algunos les parezca frio-
Icm , ¿ quánto mas necesario será para 
el mejor compartimiento de estas pe-
qu-ñas partes , pues en ellas conisiste 
que la figura saiga mas ó menos hidal-
ga y graciosa? Por lo que siendo asi 
X 3 que 
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q ie ñinga:,o mas bien que nuestros Au-
toras modernos Arphe y Palomino se 
hau aereado mas á la comprehension 
cie los antiguos , no haciendo caso de 
los varios .sistemas que establecieron , y 
quisieron sostener Pomponio Gáurico, 
Borgoua y Durero , con sus distintas 
simetrías , dando el primero 27 tercios» 
el segundo 28 y el tercero 3 0 , que son 
diez rustros , haciendo variar á muchos 
Artífices (cometiendo errores ) hasta que 
la desterraron el Polayolo, Bacho, Ban-
dinelo, JVLmteila, Donatelo, Rafael de 
Uroino, Corregió, Ticiano, Miguel An-
gel , Cellini, el Taso , el Tríbolo , Fran-
cisco Santo Gallo, y otros insignes Pro-
fesores, volviendo al primer estado que 
usaron los Griegos ; pero éstendiendo^ 
aqui Ja de nuestros dos patricios Ber-
r u -
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rugúete (*) y Becerra ; dió Berruguete 
31 tercios, Becerra alargó medio mas, 
y la repartieron cada qual por distinto 
té rmino , no conformándose m¡o con 
otro ni aún en el todo; por lo que yo 
meditando quanto ha adquirido mi re-
flexion en las mejores partes del natu< 
ral y los antiguos, la he dispuesto y 
executado praticamente en las obras 
que he hecho á S. M . y Príncipes nues-
tros Señores como me ha parecido mas 
exáda , y ellas manifiestan la que ex-
pongo con una sencilla explicación, pa-
ra cue nadie dude el método de su acier-
to sigua mi diclamen: pues si nos hu-
bie-
(*) I k m i p i e t c Tac muy £ ;vorec¡Jo del Señor 
Emperador Carlos V . y por su apÜcacioH 
en el Arte, ¡legó à ser rico y conaprò el l u -
gar de k Ventosa, y otras muchas íuc ien-
á k s , cor. lo que tkxp fundado el Mayoraz-
go que faoy exiitc, 
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bierá quedado algun fragmento de id 
que escribieron Antigono , Píaíclteles,-
Porphirio, Jambiico, Hegesaadro, Adeo, 
Mitilerieo , Xenocrates, Polemon , Eufra-
nbristmio, Hippías, Eleo Sophista, Ca-
lixena , Melanthio , Pamphilo, Protóge-
nés y Apeles: acaso seria asunto deci-
dida , siguiendo tari eminentes Artífices. 
C O N V E R S A C I O N XIV* 
S I M E T R I A D E Z ¿ Í U T O R . 
npOdá figura de bella proporción s¿ 
há de repartir el alto de ella en 
-ocho cabezas, en esta forma: i . des-
de lo superior del casco al remate dé 
la barba: a. dti fin de la barba un 
coarto mas abaxo que al medio del 
Hoyó del pecho: 3. de alli á la cintu-
ra: 4. de la cintura al remate dei em-
peyne , que es lá mitad de sú altura^ 
y principio de la parte natural: 5. de 
alli al medio muslo, donde concluye el 
músculo , que desciende de la ingle: 6 , 
de álli al fin de la rodilla: 7. désde 
el remate de la choquezuela hasta el 
medio de la pierna , en donde remata 
el mayor músculo de la pantorrilla: 8. 
y última: de allí á la planta del pie. 
Cada cabeza se ha de dividir en quatro 
partes ó tercios: una parte ó tercio se 
dá desde el nacimiento del pelo hasta 
lo alto del casco: otra á la frente hasta 
el entrecejo que empieza la nariz: esta 
tiene otra parte hasta el remate de ella: 
y la otra de alli hasta el fin de la bar-
ba. Ya tenemos el repartimiento que 
se 
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se ha de seguir para la altura de la 
figura por cabezas ó módulos que llama 
Palomino á cada cabeza, y sabemos en 
quantas partes ó tercios se reparte ca-
da una de éstas: pues vamos á tratar 
del ancho de ella por cabezas y tercios 
en la parte que la pertenezca, empe-
zando á disminuir la cabeza como raíz 
del cuerpo , y luego seguirán los bra-
zos. 
D I M I N U C I O N D E L A C A B E Z A . 
La cabeza se reparte en quatro ter-
cios: r. de lo superior del casco á el 
nacimiento de la frente: 2. de allí á 
la nariz: 3. toda la nariz : 4. de su re-
mate á el de la barba. Este último ter-
cio se mide en tres partes iguales , la 
una para la barba, la otra todo el 
la-
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labio inferior, y el otro el superior; 
el largo de la boca ha de tener un 
tercio, el alto de la nariz medio tercio, 
y otro medio de ancho: el alto del 
ojo un tercio de tercio, que es, una par-
te de las tres d e un tercio: de la ceja 
á la mexilla hay un sexto de alto , y 
en este derecho está el oido : de ancho 
tiene el rostro lo mismo que de alto, 
esto es, de oreja á oreja : ésta tiene 
de largo un tercio , y de ancho medio: 
de su remate á la olla de la garganta 
tiene de largo el cuello un rostro, y 
éste de ancho dos tercios, y lo mismo 
de grueso. 
D E 
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D E L O S B R A Z O S . 
Los brazos estendidos, haciendo án-
gulo redo con el cuerpo es el mismo 
alto de la figura sin discrepar; pues 
vamos á la repartición de estas ocho 
cabezas ó módulos : á cada mitad cor-
responden quatro cabezas en esta forma. 
Contamos el brazo desde el sobaco 
hasta lo último del dedo de enmedio", 
y tiene todo este largo tres cabezas ó 
módulos, y el hombro sube medio mó-
dulo mas que son dos tercios ó partes 
de su cabeza, y los otros dos tercios 
se han de dar desde el juego del hom-
bro, donde está el hoyuelo que hace 
junto al remate de la asilla hasta la 
ella de la garganta , que es el ancho 
.del médio cuerpo por arriba: con que 
des-
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desde el sobaco á dicha olla es un mó-
dulo , y salea justas las quatro cabezas, 
que , divididas en quatro tercios cada 
una , compone los mismos diez y seis 
tercios, que con los otros die^ y seis 
de la otra mitad hace todo el alto de 
la figura. 
Arregladas ya las quatro cabezas 
( mitad de la figura) repartiremos por 
tercios esta medida de este modo: qua-
tro tercios que es la una cabeza ó mó-
dulo desde el sobaco al codo , y cinco 
tercios del codo á la mano, que es 
donde empieza el nudillo de la muiíeca, 
y de alli á lo último del dedo de en-
medio son tres tercios que hace un ros» 
tro, y es el solo largo de la manó: con 
que hagamos la cuenta: tres tercios de 
la mano; cinco de glli al codo son ocho: 
qua-
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quatro de alli al sobaco doce ; dos que 
sube el hombro catorce ; y dos por l i -
nea reda, que hay desde el hoyuelo de 
su juego expresado á la olla de la gar-
ganta ; componen las quatro cabezas ó 
módulos que suman los diez y seis ter-
cios , y diez y seis de la otra mitad 
hacen las ocho cabezas, que componen 
los expresados treinta y dos tercios. 
A N C H O T G R U E S O D E L O S 
brazos con la ditmnsion de sus manos. 
El ancho del brazo mirado de fa-
chada entre sobaco y codo tiene tercio 
y medio, y por la tabla dos tercios, y 
la muñeca un tercio ; y tomado de la-
do tiene de ancho por el molledo dos 
tercios, y por la tabla un tercio y tres 
quartos de é l , y de grueso la mu-ñeca 
la 
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la mitad de su ancho , que corresponde 
medio tercio: del codo á la sangria 
tiene de grueso tercio y medio , y lo 
mismo de tabla. 
La mano desde el juego de la mu-
ñeca á los nudos del nacimiento de los 
dedos tercio y medio , y el largo del 
dedo de enmedio lo mismo, porque to-
do el largo de ella compone un rostro: 
el ancho de la mano por el nacimiento 
de los dedos tercio y medio, de gruesa 
la mano mirada de lado tiene medio 
tercio, el pulgar tiene un tercio de lar-
go , es su mitad el nudo donde empie-
za el artejo ; la mitad del artejo es Ja 
uña lo mismo que todos los demás. Ar -
tejos se llaman la distancia que hay de 
nudo á nudo en los dedos; desde el 
rudo donde nace el pulgar hasta el na-
cí 1 -
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cimiento de la palma el mismo tercio 
que tiene de largo su dedo. Desde el na-
cimiento del dedo index hasta el artejo 
del pulgar , que es el nudo de enme*-
dio, tiene de desvio cerrada-natural-
ipente la rnano medio tercio, y esto 
sirve de regla á la prudencia y ojo del 
Profesor , según el movimiento en que 
la ponga. La manó por la palma tiene 
de largo un rostro menos un tercio de 
tercio , esto es , una parte de las tres 
de qn tercio: y toda esta medida de 
m^no por dentro se hace nueve partes; 
l&s cinco de estas se dán á la palma, y 
las quatro á los dedos , y uoa de éstas 
tienerj los dedos de mas largo por 1? 
parte de fuera. E l largo del dedo i n -
dex tiene tres partes, y un quarto de 
una de ellas: el del corazón quatro: el 
anu-
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anular tres y media: el meñique dos 
y media. En los gruesos de ellos se 
guarda el mismo orden á proporción 
que en los demás de los pies , que por 
obviar confusiones no me dilato á poner ' 
éstos, dexandolo al juicio de .cada uno. 
Palomino, y Arphe Vil lafani pade-* 
shron equivocación en esta distribucicn 
E l primero por dár una cabeza de lar-
go á la mano contando desde el nudillo 
de la muñeca, quando no tiene mas de 
tres tercios, y un tercio de yerro es dcma-> 
liado para omitido, y vías en estos extre-
mos que hacen efeSto gigantesco, gofo (*) 
y pesado. Veas? su simetría, y colégese 
el natural , pues está errado todo el 
irazo. 
Y ^ r -
(*• I.a voz Gofo en IUÍIUIH) L". upa cosa or-
dinaria, riJicul* y fue i a «¡e prvporciou. 
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Arphe Villafañ$ midió esta parte 
çon alguna mas similitud, y meditó bien 
asi en ¡a mano, como en el todo del bra-
zo , á distinción del medio tercio que le 
sobra en la mitad del ancho, según s u 
medida, porque si a l largo de toda su ft~ 
gura no dá mas que treinta y un t e r - , 
cios, con el que sube la superficie det 
cáseo , y es constante que tiene lo misma 
de ancho que de largo, porque pone 
tteinta y dos a l ancho , y rebaxa un 
tercio á su altura \ debiendo ser iguales'-
y se explica asi este Autor: E l ancho 
del cuerpo tiene por los hombros dos 
rostros y dos tercios : y dice mqy bien* 
debe tener ¡as dos cabezas de hombro 
hombro, y que le toca la una de la o l l a 
de la garganta a l hombro, que son qua-
tro tercios, y quatro del sobaco al cod̂ > 
ha-
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bactn ocho, cinco del codo á la muñeca 
trece, y tres de all i á lo último del de-
do del corazón ó anular son diez y seis, 
ton que lo mimo es contar a l rebés que 
a l derecho, siempre salen los diez y seis; 
jorque es tendido el brazo ha de tener 
precisamente las quatro cabezas desde la 
ella de la garganta hasta lo último del 
dedo de en medio, y quatro del otro lado 
son las ocho ( el natural dá lo mismo ) 
cuéntese por tercios ó módulos. Véase 
su simetria al capitulo tercero de los 
brazos^ y al segundo y quinto de la me-
dida del cuerpo , y luego especule el cu-
rioso y facultativo , y verá la precision 
que he tenido de aclarar estas equivo-
caciones ; porque en la proporción del 
cuerpo humano no ha dé haber parte qm 
dexe dt corresponder 4 su tçdo. 
E l 
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El ancho de esta figura medida dé 
fachada tiene de hombro á hombro dos 
módulos ó cabezas: los pechos por lo' 
mas ancho cerca del sobaco mas abaxo 
de las asillas dos rostros menos qlS^rto: 
una cabeza y dos tercios de costado á 
costado : por la cintura cinco tercios, 
y por los morcillos que están sobre las 
ancas cinco tercios y medio, y de a l -
to cada uno dos tercios, y de ancho" 
tercio y medio : los bultos que hacen 
el estómago y barriga do; tercios de 
ancho ; y de largo desde la espinilla 
de dicho estómago llega hasta las ingles.' 
El ancho de los muslos tiene cada 
uno por su nacimiento tres rercios que 
es un rostro , ysfTlo mismo de grueso. 
Por la rodilla dos tercios: y esto pro-
pio de grueso medida por la corba, y 
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el largo dê la chueca un sexto de rostro, 
y por la pantorriüa dos tercios y quarto, 
y lo mismo de grueso : y medida la pan-
torrilla desde la corba por dentro tiene 
de largo cerca de un sexto de rostro 
mas que por la parte de afuera: por 
los tobillos un tercio y una quarta paiv 
te de -él , y el tobillo de afuera baxa 
un quarto mas que el de dentro: de 
gruesa la caña por aquella parte, terciQ 
y medio: por la garganta del pie poco 
menos de un tercio : ei ancho del pie 
dos tercios escasos : su mayor alto ter-
cio y medio: el talón un tercio de an-
cho, y de largo el pie un modulo ó 
cabeza. El dedo pulgar tiene un tercio 
de largo, los demás dedos se retraen 
atras disminuyéndose, y la cabeza del 
último artejo, del dedo menique ha de 
Y 2 ir 
342 ARCE ESCULTURA. 
i r derecha al nacimiento del p u l g á r : e l 
grueso de estos dedos vá degradando, 
el pulgar un sexto de rostro, el segun-
do un tercio de tercio, el tercero uri 
quarto de tercio , el quarto un quinto 
de tercio , y el quinto un sexto de ter-
cio. Estas partes diminutas el mismo 
ojo del Profesor las proporciona.' 
Por la espalda consta la figura de la 
misma medida en lo alto y ancho , pero 
se debe medir de este modo: desde lo 
mas alto de la cabeza hasta el colodrillo 
solo se han de dar dos tercios , y este 
llega al derecho de la nariz , y desde 
allí á la cruz , que hace linea en lo su-
perior d d hombro, donde señala la es-
palda tiene otros dos tercios, y de an-
cho de hombro á hombro dos módulos 
ó cabezas , lo misMo que por delante. 
Las 
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Las paletas tienen de largo empe-
zando de la cruz de las espaldas hasta 
el ñn de ellas un módulo, y de una á 
otra de ancfro dos tercios, entre las que 
se hallan los dos morcillos del espinazo 
y espalda; y el medio del espinazo es-
tá á donde corresponde la boca del es-
tómago : tiene de grueso por alli cinco 
tercios menos quarto : del fin de la pa-
leta á la cintura tres tercios: de la cin-
tura al fin de la rabadilla dos tercios: 
de grueso por la cintura una cabeza es-
casa: el largo de las nalgas tres tercios, 
y de ancho dos, y de el fin de la nal-
ga donde nace la pierna hasta la planta 
quatro módulos, que todo el alto com-
pone las ocho cabezas. 
Palomino dá di ancho á la cintura, 
modulo y medio que san seis tercios , m 
Y 4 te-
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teniendo mas de cinco , y no explica Hin* 
gun grueso, de forma que los Escultores 
pueden tomar poco de su simetría. 
sfrpòe por la espalda quita el misma 
tercio que a l de fachada , y le aumentó 
á las paletas, por lo que suben los lo-
mos: añado de otros gruesos que algunos 
suprimen ^ y minoro muchos que se hacen 
precisos. Este Autor merece los mas 
realzados elogios por lo bien que especw-
id abriéndonos grandes luces , y dexand» 
eñ un estado la medida para que el Pro-
fesor pueda sobre la suya apurarla. 
La muger consta de las mismas me* 
dídas á distinción que por los hombros 
«ott mas recogidas como medio tercio, 
y por la cintura otro medio, y de ca-
deras mas anchas á proporción de lo 
que se suprime en la cintura. Se ha de 
lie-
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llevar el cuidado de no ponerla tan ana-
• 
tomizada ni musculosa como al varón" 
sus carnes deben ser mórbidas , lisas y 
redondas con sus hoyuelos en las ma-
nos estando estendidas , y lo mismo en 
los codos y rodillas, como en los niños 
para indicar su suavidad y blandura. 
t 
D E L O S N I Ñ O S . 
En quanto á los niños hay gran va-
riedad de medidas. Alberto Durero so-
lo dá quatro cabezas. Pacheco dá cinco 
al de tres años, y dice que no confia 
de Arphe , y se divierte en poner la 
de Alberto de un año, y la de tres fue 
la que é l compuso. Carducho en medio 
de su confusion de • partes , á los de 
tres ó quatro años los dá quatro cabe-
zas y media , esto es, seis rostros. Ar-
phe , 
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phe cinco á los tres años. Palomino dá 
otías cinco á la edad de dos años. Ea 
el todo de esta medida de los cinco 
módulos van estos dos últimos confor-
mes , y me parece que son mas arre-
glados que otros, y yo seguiré la mis-
ma , jpues lo he especulado y medido 
muchas veces por los naturales mas 
graciosos , que se me han proporciona-
do ; y también me arrimo mas al pa-
recer de Arphe de que se retraten los 
niños á la edad de tres años , que se 
encuentran mas bellos , pues están los 
miembrecítos en su medio crecimiento, 
y de dos años son un monte de carne, 
y á los quatro como vá espigando y 
la cabeza disminuye , no hacen tan 
chistosos , pues yá de esta edad tienea 
mas de las cinco cabezas. Esta misma 
sigo 
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sigo y seguiré en el todo. Juni y Ques-
•noy, ambos Flamencos, tuvieron gracia 
en ellos. He cotejado algunos que he 
medido pór el natural de edad de tres 
años con loS de Juni , y los he encon-
trado á los mas exâdos : pueden servir 
de mucho estos modelos á los Esculto-
res para su instrucción. En nuestra Es-
paña hay y ha habido Profesores que 
en ellos han tenido y tiènen mucho 
chiste y gracia: no los nombro aho-
ra , porque no se ofenda su modes-
tia , pues viven algunos, pero deben 
quedar escritos en el catálogo de los 
buenos Profesores. 
Sp reparte el alto de los niños en 
cinco cabezas: una toda ella; segunda 
de k papadilla á la punta del estóma-
go ; tercera de alli á la orcajadura: 
quau-
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quarta de alli á la rodilla: la quinta y 
última de la rodilla á la planta del 
pie. Cada módulo ó cabeza de estas es 
distinta en su repartición que la del 
hombre, porque aquella se divide en 
quatro tercios, y esta de los niños.se 
reparte eg tres tercios cada cabeza, de 
este modo, un tercio se dá al casco: 
otro desde el cabello, á toda la frente 
hasta las cejas, y el otro tercio se hace 
dos mitades: la una la nariz, y la otra 
del remate de ella á la barba. Este me-
dio tercio de la nariz á la barba se 
hace tres partes: una para el labio su-
perior, otra para el inferior, y 1$. otra 
para la barba. • 
El ancho del rostro tiene dos tercios 
de oreja á oreja: la garganta un tercio 
de alto medido desde el remate de la 
ore-
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oreja á la olla, lo mismo tiene de 
grueso. Desde la olla á la barba medio 
tercio, y en el perfil no se vé garganta 
entre hombro y cabeza. 
Los brazos tienen de largo cada uno 
dos módulos justos, esto se entiende, 
que cada módulo ó cabeza se reparte 
en los tres tercios que dixe arriba, de 
este modo : del nacimiento del hombro 
al codo hay un módulo menos una quar-
ta parte de él , y del codo al medio de 
la palma un módulo justo, y del medio 
de la palma á lo último del dedo' de 
en medio la quarta parte, que completa 
todo las dos cabezas. La mano tiene un 
tercio de módulo poco mas: el cuerpo 
tiene de grueso lo que hay desde el 
ñácimiento del pelo por la frente hasta 
la papadilla, y lo mismo de ancho, es-
to 
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to es, por la parte de la cintura: de 
ancho por los pechos-lo mismo, y por 
los hombros una cabeza, y las caderas 
otra. La pierna por la pantorrilla tiene 
un tercio bien cumplido de los tres de, 
la cabeza, y lo mismo de gruesa. E l 
pie por su garganta tiene algo mas de 
medio tercio, y lo mismo de al to , y 
su largo un tercio y tres partes de él. 
La carne de estos niños no guarda 
tanto aquellas formas que en la figura 
del hombre, porque esta es mas redon-
da, 'roll iza y tierna sin morcillo algu-
no; solo se hallan unas arrugas profun-
das con carnosidad , en lo alto hay una 
en cada muslo de su primer tercio de-
baxo de las nalgas; otra en la corba 
al empezar la pantorrilla por la parte 
de afuera , y otra en ki garganta de\ 
* piel 
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pie. Lo mismo sucede en las muñecas, 
y por los codos y rodillas hacen sus 
hoyuelos. El - cuello tiene do,s arrugas, 
la una vá cerca de las orejas , y otra 
una quarta parte de tercio mas arriba. 
Arpbe y Palomino en el alto de las 
cinco cabezas quedaron conformes , y yo 
sigo su diffamen; pero en las partes va-
riamos mucho. Palomino se separa con 
algún exceso de las nuestras • pues en 
primer lugar no sé por qué pone á la$ 
caderas lo mismo que dá de ancho à los 
pechos, que es una cabeza ó módulo y 
una oStava parte mas.. Mídalo el Profe-
sor sea por el natural, o por quantos 
niños graciosos han hecho los Escultores, 
que andan por nuestros estudios , y ve-
rán la desemejanza que hay tan intolera* 
ble. To he visto pintados de su mano 
al-
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algunos bastante buenos, los he medido^ 
y no vienen eon la medida que expone: no 
pudo menos de alucinarse por llevarle 
i. 
otros obgeúos la atención de su obra. 
También es demasiado lo que pone en el 
largo del brazo desde el nacimiento del 
hombro basta la sangradura ó sangric» 
de é l ; y en una palabra, siga cada uno 
el rumbo que guste, que en quanto â 
simetría no te aconsejo sigas la suya mas 
que en el todo de las cabezns asi enfigu-* 
ras como en niños, y en alguna otra t a l 
qual parte, 
sírpbe yUlafañe al pie del niño le dió 
demasiado largo, y su garganta de pie 
y pantorrilla sobrado grueso, y la mano 
muy pequeña. Cada qual hará lo que le 
parezca, solo cito e l natural de la edad 
dt tres años , á los de dichos flamencos. 
Es-
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Españoles de mérito , y demás que ctnáqn 
en nuestros estudios. Pacheco en su me-
dida pone de ancho por los hombros una 
cabeza y un tercio: también es exceso. 
La regla ó pitipié general para el 
todo de la simetría es la que vá deli» 
neada por cabezas ál fin de esta ex̂ -
plicacíon; lo mismo es á proporción 
para los grande» que para los chicos, 
pues basta apuntar lo principal, y que 
sirva de gobierno en los primeros reba-
xos. Los números denotan los tercios 
en la primera cabeza , y los demás los 
módulos enteros: las letras la medida 
que se ha de tener presente, donde em-
piezan los principales rebaxos : su ex-
plicación es sencilla y fácil de euien-
der. 
V. g. vá el Profesor á executar la 
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estatua, y ésta ha de ser às do» varas, 
pues haga una regla de igual grandeza 
y reparta toda ella en ocho cabezas, y 
el primer módulo 6 cabeza hágalo qua-! 
tro partes : cada parte es un tercio, y 
«c señalará con un número: sigue el se-
gundo módulo que hay del remate de 
la barba al pecho , y señálese allí con 
un dos: sigue el tercero á la cintura, y 
alli se apunta el tres , y al otro lado 
una C. que quiere decir cintura , por-
que es rebaxo principal: el quarto m ó -
dulo , que vá al remate del empeyne, 
se pone ua quatro : el quinto señala al 
medio muslo con el cinco : el sexto á 
la rodilla con el seis , y señala alli la 
letra R. que dice rodilla , por ser el 
rebaxo fuerte que tiene á los lados: el 
siece, señala al medio dela pierna, que 
es 
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es el séptimo módulo ; y el < ¿Vivo se-
ñala con un ocho, y una P. j.-ur ser 
el fin del pie ; y por esta regla mide 
el sito y ancho, pues en e.ia t&ián 
señalados los nvódulos y tercios cue 
quieras tomar, cemo ella inisira lo 
manifiesta, sirviendo de pitipié real 
con sus principales largos, anchos y 
gruesos. 
Escala o' pitipié real. 
Z t CCN-
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C O N V E R S A C I O N X V . 
E N S A T O A L D I S C I P U L O . 
""^TA que te dexo explicada la medida 
y proporción con sus principales 
largos , anchos y gruesas , la que quie-
ro que sigas , y viendo que vas á ha-
cer una estatua para presentar al p ú -
b i c o , pues me consta qijç la empie-
zas coa íur.daínentos sólidos y alguna 
práífdea, con todo no te fies y pagues 
del amcr propio , que en la ejecución 
se encuentran los escolias ; y si te l le-
gas á engreír una vez por alguna satis-
facción ó aplauso que consigas, te per-
diste sin dificultad; y asi lleno de pru-
dencia y sobre tí , lleva por delante 
que 
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que tienes mucho que aprender, y. quan-
do te pongan obgeciones, no te enfa-
des ni desprecies aquella que te digan, 
que acaso será cierta , y tu pasión no 
te la dexará ver. Reflesionalo de ve-
ras y con juicio , para si conviene la 
enmienda hacerla puntual , tomando 
parecer no s o lo de los Profesores, sino 
de los aficionados, que cotno lo vén 
sin interés, notarán ma's que tú , y 
siempre se encuentran mas bien las 
faltas en las obras agenas que en las 
, propias. G>mo tengas esta docilidad, y 
te aproveches de ella con entendimien-
to, cada vez adelantarás mas , y aun-
que deí P/ofesor de quien tomas pare-
cer, conozcas qv.c n o hace lo que tú, 
no por eso desprecies su consejo; pues 
aunque no execute tanto, el conoei-
Z3 niiea-
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iiiiento y buen ojo que pueda teríeí* * te 
Será ú t i l : y también observarás de loã 
aficionados, que aunque no digan bien 
todas Jas veces en algunas cosas , por-
que no comprehcnden por que se ha* 
cen ; con todo, suelen dar buenos gol* 
pt-s, y tienen aciertos en su pensar. 
Si tomas con cachaza y espera está 
critica , no solo te será de mucha ven-
taja y aprovechamiento, sino que ten* 
dvás grande gusto y diversion : gusto, 
en que has enmendado lo que justamen* 
te te corrigen con una voz viva que 
nada cuesta escucharla , y te perfec-
cionas Escultor, y es tan bueno es-
to , como que solo el que lo experimen-
ta con )ce el adelantamiento : hallarás 
diversion , si con cuidado observas las 
pasiones de ios hombres. Conocerás mu-
chos 
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chos dóciles y de sana intención, que 
dicen realmente lo que sienten. Otros 
acaso es faélible se presenten no d¿ tan 
buena índole, que te ocultarán lo que 
es defectuoso, y por decíf algo , pon-
drán reparo quizá en alguna vagatela» 
que no merece la pena de mirarlo, pa* 
fa que te lleve alli la atención, y de* 
xes lo principal. Hablando en todo me* 
taforicamente: estos por arte y disimu* 
lo que tengan, si estás en acecho, no 
dexarás de conocer que rebosa en ello» 
la envidia por los ojos, que son venta-
nas del alma; pues á un Artífice como 
enstñado á vencer dificultades, y tra-
bajar en el entendimiento, le es muy 
fácil comprender cen perspicáz ardid 
sus intenciones. De tales sugetos nadie 
debe tomar informe de lo que son otros 
Z 4 Pro-
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Profesores; pues jamás dirán bien , y 
solo responden con una letra y cierto 
gesto haciendo de do&os. Otros no te 
dirán nada , y Jo más que lograrás de 
ellos será bueno, bueno, çon una risita 
entre modesta y falsâ. Estos son de 
aquellos que jamás dicen bien ni mal 
de nadie en público ni cara á cara. Son 
ingratos y lobos hambrientos $ llenos 
de malicia y envidia, que con piel de 
éveja devoran á los inocentes corderos, 
que con inmensa fatiga anhelan á bus-
car su madre que les abrigue, avisando 
con su balido al perro que los defienda 
die Jas dentelladas de estos voraces, que 
con modestia fingida hacen de filósofos^ 
fiara engañar á los que tratan, con ca-r 
pa dtí v i r tud , y es una hipocresía ma-
kvola , eayçomiendose entre s í , creídos 
de 
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de que hacen prodigios 4 y que soft mas 
acreedores á el premio , que aquellos 
aplicados: Ojalá no los hubiera ni se 
conocieran, que son malsines por natu-
ráleza, y el corazón de estps solo Dios 
se le conoce. Llegarán algunos de aque-, 
Hos que juzgan de capricho ó por me» 
moria de lo que oyen , y lo ponderan 
eon adulación sin poner ningún defeéto, 
bien sea por faka de suficiencia ó mie*-
do , porque no les hagan daíio en sus 
obras, ó por congratularse ; y porque 
hay mucha diferencia de vér á mirar 
con cuidado una estatua , y no espe-
culan todos lo que miran. Verás otros 
mas serios y circunspeétos: estos pare-
ce que lo registran con madurez y ma-
gisterio, y solo se les nota decir con 
gravedad: bello, bello , sober vio >, bueno. 
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y abren la mano, hacea coa ella ade-
manes de estar todo puesto en su l u -
gar , y se quedan suspensos. Esta es 
una pobre gente, no te dé cuidado 
de ella, que no hay mas que aque^ 
l i o ' que dicen , é irán por donde t a 
quieras, con tal que les hagas los ho* 
ñores quedan tan satisfechos; y se vuel-
ven con confianza y seriedad. E l con-
sentir esta crítica en las obras , que 
haga el facultativo, es de suma venta» 
ja , y se debe apetecer, dando por bien 
empleado el mucho tiempo que ha 
tardado en la conclusion de su obra» 
que luego no se acuerda del sumo tra*» 
bajo que le ha costado , ni de los cu i-* 
dados, desazones y malos ratos que ha 
sufrido, y si tiene mér i to su obra, el 
mismo Artífice se deleita ea ver su pro* 
due-
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duccion, y de quando en quando re-
flexiona los dichos de los zoyloj echán-
dose á reir para befarse de su morda» 
cidad. Yo confieso que para mí no hay 
mayor diversion que después de con-
cluida la obra poder observar estos y 
otros mayores pasages, que algunos 
ocurren discretos, pues se suelen juntar 
Varios á un tiempo , y como es acto 
serio y muchos se precian de saberlo 
todo, sale alguno de los que llaman 
aficionados, para dar á entender que 
tiene alguna instrucción , con alguna 
pata de gallo , que suele poner defefto 
tal vez en lo que mas cuidado y gusto 
ha presto el Profesor, y otro que no-
ta el desatino de aquel , suelta con mo* 
destia una proposición , que es preciso 
hacer esfuerzo para contener la risa; 
már» 
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má rebase éste hinchado figurándose que 
ha dicho algo, y que los ha dexado 
parados , y los demás quedan hadendo 
crisis de su talento, y remaían con el 
dicho de Apeles: No juzgue él zapate-
ro mas arriba de la ¿bínela. Vaya un 
. pasage de Zeuxis, para que nadie se 
meta en juzgar lo que no entiende. 
Refiere Luciano que Zeuxis valentí-
simo Pintor, puso un lienzo, qúe con-
tenia este extraordinario capricho. A 
una parte de la tabla estaba pintado u« 
centauro hembra, que de medio abaxo 
era yegua parecida á las indómitas de 
Thesalia, de medio arriba niuger her-
mosa y "tierna que admiraba los precep-
tos del Arte. Tenia en los brazos un 
hijo centauro con rostro hermoso pare-
cido á la madre, mamándola sus pechos 
coa 
C0N?SR3ACI0» XV. 365 
con propiedad notable. Había otro de 
poca edad muy feroz y feo , que itia-
maba de las tetas con que las yeguas 
ordinariamente sustentan sus crias: de 
lexos se veía un gran centauro que pa-
recia de aquella hembra: estaba con el 
aspefto horrible, é indómito , asi en la 
parte que le cabia de hombre .como en 
la de caballo : traía en la mano un ca-
chorrillo de un León: venia muy risue-
ño haciendo cocos á los hijuelos, que 
su hembra tenia pendientes de los pe-
chos. Los folla^js y campos de la ta-
bla tenían tan singular primor en el 
A r t e , que hacia tan acorde consonan-
cia entre lo raro de la invención , y lo 
valiente de la pintura, que los mas há* 
biles en ella podian formar competen-
cias sobre las dos particularidades. Es 
ta-
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taba puesta en cierta calle para que el 
público la viese , admiráse el Arte , y 
alabase la invención; pero como siem-
pre es novelero, solo se paró en la fá -
bula, olvidando los primores dél Ar te . 
Hacían exclamaciones portentosas, ce-
diendo solo en quanto á la inventiva de 
Zeuxis todas las pinturas de los mayo-
res Artífices; pero nunca le tocaban en 
lo primoroso del Arte. Quando Zeuxis 
oyó las exclamaciones del Pueblo can-
tándole la viíloria solo á su invención 
extraordinaria; muy airado dixo esta* 
palabras á su criado: Ruegote ó M i c -
ción que apartes la margarita de esa pin-
tura de los hocicos sucios que la hozan, 
que no la conocen. El vulgo solo admira 
lo extraordinario de la historia , y no es-
tima lo primoroso del Ar te , venciendo 
al 
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al cuidado del trabajo y estudio lo inusi-
tado de la fábula; quiere siempre ade-
lantarse el -ingenio del presumido mas 
que permiten los desvelos de sus estu-
dios, y si alguna vez le sucede bien 
por acierto, infinitas le burla con lo que 
lia intentado, sacándole la vergüenza los 
colores de su rostro, convencido de que 
no entiende lo que mas afecta. Muchos 
semejantes padecieron las bachillerías 
de algunos q ie quisieron dar su voto 
en las cosas que no entendían por de» 
feélo de no profesarlas. Refiere tam-
bién Aten-o de Stratonico , músico de 
harpa, que estando cantando llegó un 
herrero Á disputar con él de música» 
pero que Stratonico le castigó diciendo-
le , mo te avergüenzas de hablar en 
cosa que salga de la materia de marti-
llo " 
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lio y yunque ? ¿ no echas de ver que 
disputas lo que no entiendes ? Lo notó 
muy bien Erasmo en los adagios, y lo 
refiere Paulo Manuncio fol. 246. de 
ellos, diciendo: que no puede juzgar 
en una materia sino es el mismo que la 
profesa, pues se exponen á que con 
justo motivo se les pueda responder lo 
que Apeles al zapatero, y , Stratonico 
al herrero. Aristóteles dice en el prime-
ro de los Morales , que no puede ser 
Juez sino es aquel que es doélo en la 
materia que juzga ; y Quintiliano dixo 
que fueran las Artes felices si solo las 
juzgasen los Artífices. 
Trabajando una estatua Pólicleto 
por orden del Pueblo tuvo la compla-
cencia de escuchar todos los avisos que 
le daban, para retocar su obra, mudar 
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y corregir todo lo que desagradaba á 
los Athenienses, pero él hizo otra par-
ticular , en la que no escuchó mas que 
su propio genio , y las reglas del Arte. 
Quando fueron expuestas á los ojos del 
Público todos condenaban la primera, 
admirando la segunda , á lo que él re-
plicó: la que vos condenais es vuestra 
obra, y la que admirais es la mia (*). 
Hi jo . Yá Señor estoy de todo bien 
prevenido , y que he de observar con 
exactitud las reglas de simetría , y jun-
tamente las demás que llevo en mi 
memoria , en que Vm. me ha instruido 
y son pertenecientes á la profesión con 
todos los consejos y máximas que me 
hà subministrado, vamos adeianie ( si á 
A-a Vm. 
(*) E l i a n o , lib. 4. cap. 8. 
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Vm. le parece), para que me dé la 
instrucción de Anatomia , y demás que 
me ha propuesto , pues me hallo á mi 
parecer mucho mas adelantado que 
quando di á Vm. las últimas lecciones 
de todo lo que me mandó estudiar. 
C O N V E R S A C I O N X V I . 
A N A T O M I A . 
Pad. A Natomia, según Martin Mar-
tinez, es una disección ó 
separación artificiosa de las partes del 
cuerpo humano. Por ella estudia el Pro-
fesor la fábrica de los huesos y máscu-
los , la distribución de arterias, venas 
y demás partes de nuestro cuerpo. 
Para nuestro intento solo se debe 
t ra-
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tratar de la Anatomia exterior precisa 
para la construcción de una estatua de 
aquellas partes mas visibles, é inteli-
genciarnos dek nacimiento de los mús-
culos , para que hechos cargo de su 
número y forma se pueda con conoci-
miento obrar sobre el cutis que la cu-
bre con el mejor acierto, pues sabiendo 
el-hueso, músculo ó morcillo que cae 
debaxo, se dé el rebaxo mas ó menos 
suave donde corresponda, según los mo-
vimientos de músculos y huesos. 
También conviene estár impuestos 
en los nombres de aquellos mas princi-
pales que se deberán mostrar según la 
aptitud que se exprese, debiendo omitir 
otros interiores, que no hacen á nues-
tro intento, siendo mas propio su inte-
ligencia á los Profesores de Medicina 
Aa2 y 
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y Cirugía , que para estos no hay i n -
dulgencia , pues deben estár exâftamen-
te instruidos para serlo buenos ; y el 
que no se contentase con una nocioa, y 
se quiera profundizar , que estudie á 
Valverde , Porrás, Martin Martinez , 6 
al tratado anatómico de Savatier , ó á 
la anatomia histórica de Lieutaud , 7 
otros preciosisimos que hay, que ellos 
ilustraron de su caos, y yo no te la 
impediré; pero advierto, que el 'que 
quiera inquirir sus preciosidades, y se 
engolfe demasiado, tiene peligro que 
se abstraiga del intento principal á 
que vamos, para la çxeçuciou de las 
obras, y quizá pecará en seco y duro, 
como 1c sucedió á Berruguete en los 
baxos relieves que hizo en San Benito ei 
Real de Valladolid, cu el trascoro de la 
Ca-
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Catedral de Toledo, y otros, como obser-
vará el facultativo; y esto no por falta 
óe inteligencia de aquel insigne Artífi-
ce , que fue el primero que traxo de 
Roma á España su patria la propor-
ción , desterrando éste y Becerra la' 
barbarie que en esto había , obrando á 
bulto hasta aquel tiempo, sino por mos-
trar entonces su pericia cu el Ar te , y 
dar á entender lo habían estudiado con 
toda especulación. No es mi intento 
criticar á hombres que deben ser loados, 
y yo venero , solo sí procurar advertirte 
donde pueda haber tropiezos , para que 
el aprovechado tome el buen írusto, co-
roo liizo después su condiscípulo Gaspar 
Becerra , dando mas valor á las carnes. 
Estos dos fimosos Españoles fueron dis-
cípulos del gran Miguel Angel es Roma. 
Aa 3 Va 
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Ya dixe arriba que no era mi i n -
tento tratásemos en esta Anatomia de 
la interior de fibras, membranas , ve-
nas , arterias, ligamentos, túnicas, ter-
nillas , válbulas, vasos, glándulas , ra* 
millos, nervios, vertebras, ni tendones, 
&c. sino solo de los huesos exteriores, 
y los que no se puedan escusar , por 
seguir el orden, y lo mismo de los 
morcillos ó músculos que para el asun-
to nos importa ; y asi puedes dar tu 
lección para hacerme cargo de tu 
adelantamiento. 
L E C C I O N . 
HUESOS D E Z A C A B E Z A , 
Hijo. Dán los doftos Anatómicos 6o 
huesos á la cabeza en esta forma: 8 
al 
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- a l casco: 11 á la mandíbula superior: 
a en la inferior: 6 en los oídos; 32 
dientes : y el h íoydes , que es el últi-
mo que se cuenta entre los de la cabe-
za , y está al principio de la laringe. 
Los que,mas abultan de la cabeza, y 
se cleben tener presentes para nuestro 
fin son el hueso coronal, que coge des-
de el parietal ( que es lo supremo del 
casco ) hace un medio círculo , y coge 
la frente basta los extremos de la ceja, 
que son las salidas donde está situado 
dicho coronal , que abraza la mayor 
porción del c^sco desde là satura im-
propia ó escamosa hasta la satura co-
ronal , que vá dividiendo la otra por-
ción mayor que cz dicho hueso parie-
tal , de i>i¡ra quadrada: su sitio son 
los lados de la cabeza , que es la me-
Aa 4 x i -
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xilla , su figura triangular. También so-' 
bresale el hueso pómulo y se une al 
coronal. Forman dos huesos lo alto de 
la nariz en figura piramidal: estos son 
muy sólidos, delgados y pequeños. Sa-
lea también las dos mandíbulas ó q u i -
jadas : la superior que es la apophisis 
coronoydes que coge desde la cuenca 
del ojo hasta los dientes de arriba , y 
la inferior incluye los de abaxo , que 
es la que aplicada con fuerza á la de 
arriba , hace la masticación de el al i -
mento: su figura es de medio círculo* 
y ésta sube á unirse con los petrosos* 
observando en que salen mas que todos 
los encages y huesos de los ojos; y los 
de las me.xillas que se juntan con el 
oidu, y se llaman éstos yugales. E l 
cuello se compone de siete vertebras 
con 
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con dos huesos largos y delgados, que 
hacen la olla de la garganta» Vertebras 
son los huesos ó nudos que compone 
el espinazo. 
Padre. Está bien; di de los huesas 
del tronco. 
D É LOS HUESOS D E L TROÑCO. 
Hi jo . Los primeros huesos del tronco 
son los. del espinazo: este tiene su prin-
cipio desde la primer vertebra del cue-
llo, y acaba en la rabadilla: se divide 
en cuello, espalda, lomos, hueso sacro, 
y rabadilla: compónese de varias verte-
bras unidas entre sí. 
E l hueso sacro sirve de fundamento 
al espinazo : es triangular, y con una 
punta ácia abaxo: por la parte exterior 
es giboso y desigual: une con la últi-
ma 
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ma vertebra * y coa la rabadilla y el 
hueso de la cadera mediante algunas 
ternillas: parâ esto tiene en la parte su-
perior dos salidas que reciben á las que 
Saxan de la última vertebra, y en la pa -
te inferior otras dos pequeñas que ba-<.an, 
y «e unen á la rabadilla: por los lados es 
muy escabroso : aunque dicho hueso 
sacro se compone de cin'co, en los adul-
tos hace uno solo y muy sólido: en 
este hueso acaba el canal de la medula. 
La rabadilla ó cóccix está en lo úl-
timo del espinazo : se compone de tres 
huesos: el de arriba es mayor, el se-
gundo menor, y el último mas chico: 
estos apenas se perciben, y mas si Ja 
figura está sentada , pues como se in-
clinan adelante para poder sentarse, no 
se pueden demostrar. 
E l 
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E l pecho se compone de el ester-
nón , costillas y claviculas: el esternón 
es el hueso, á quien se unen por de-
lante las costillas ; es giboso por fuera. 
Gompónese este hueso de tres , el de 
arriba es mas ancho y grueso que los 
otros , y hace una como horquilla á la 
parte superior, que es donde remata 
el cuello, y á los lados de ella tiene 
dos cavidades que reciben las dos cla-
viculas mediante algunas ternillas : es-
tas dos claviculas son dos huesos uno 
á cada lado puestos al t ravés : en lo 
ma» alto del pecho se unen por un 
extremo con el esternón: su figura es 
como una S con lo hueco ácia el bra-
zo: en los hombres son rnas corbas que 
en las mugeres. Este hueso esternón 
coge todo el pecho, y como llevo d i -
cho 
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cho son tres unidos en uno , iguaies en 
su latitud con anchura y grosura , y 
baxando en dimhucioti hace su figura 
•á modo de estípite. Los otros hüesos 
que componen el pecho son las costillas 
por delante ácia el esternón: sus figu-
ras son de media luna, y dos juntas 
formn el círculo del cuerpo: quanto 
mas SÍ apartan del esternón , son mas 
angostas y redondas , y quanto mas se 
acercan á é l , son mas anchas y llanas: 
las de arriba son mas anchas que to-
das , y las de abaxo mas cortas que 
las del medio. 
El número de las costillas son 24: 
nacen estas de los 12 huesos del espi-
nazo, y se prenden las 14 con el hueso 
del pecho, las 7 en un lado, y las otras 
7 en otro. Las siete primeras de cada 
la-
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Jado que 1 legan al esternón , se llaman 
verdaderas ó legitimas : la primera se 
llama corba, las dos que siguen solidas, 
y las demás pectorales- Las cinco últi-
mas las llaman falsas ó mendosas ; son 
mas delgadas y cortas que las legiti-
mas : todas ellas hacen una caxa ova-
da: estas no llegan al esternón por re-
matar en una ternilla que se tuerce y 
Une con la de arriba : la última por 
ser la mas cf;rta , está separada. Las 
costillas en su cuerpo tienen por arriba 
dos labios, y por abaxo otros dos , y 
çn medio un sulco por donde pasan la 
arteria, vena y nervio intercostaks. 
Padre. Vamos á los huesos del bra-
zo. 
D E 
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D E LOS HUESOS D E L B R A Z O . 
Hi jo . El brazo se divide en hombro, 
codo y mano: el hombro consta de so-
lo un hueso llamado humero: es el ma-
yor de todos los del brazo: únese en lo 
mas alto con la omoplata, y abaxo con 
el cubito y radio. En la extremidad 
tiene una emineocia que entra en el 
radio para hacer su movimiento: el 
cuerpo del humero es largo , angosto, 
liso, redondo y desigual: el extremo 
superior se llama cabeza, y lo mas an-
gosto debaxo de ella se llama cuello: 
afianzan su articulación varios ligamen-
tos y quatro tendones que le rodean. 
En esta cabeza hay una como hende-
dura ó sulco que llega á la mitad del 
iiueso : el extremo inferior es menor; 
tie-
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tiene tres salidas y dos cavidades : la 
salida primara de afuera es mas gruesa, 
y se articula con el radio: la segunda 
de adentro es menor , y no se articula 
con nada, solo tadica los músculos que 
doblan la mano: la tercera está en me-
dio de las dos hecha á modo de garru-
cha ó polea para que al rededor de 
ella se revuelva el cubito: á los extre-
mos 3e esta tercera salida están las 
dos cavidades una interna menor, y 
otra mayor externa, y se articulan re-
ciprocamente estos dos huesos. 
El codo se compone de dos huesos, 
cubito y radio: el cubito por arriba es 
mas ancho y grueso, y ácia la mano 
se vá adelgazando hasta que termina 
en un extremo redondo que tiene dos 
salidas, una mas baxa al lado de afuera. 
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y otra que se une con los hue os del car-
po. En medio de su cuerpo tiene tres 
esquinas, una a'̂ axo llamada espina, 
otra delante , y otra mas atrás : por 
arriba tieiíJ dos salidas, una delante y 
menor , otra detrás mas larga , que 
entia en la cavidad inte¡ior del hume-
ro : el segundo iiue,o d j l codo , que es 
el radio, por arriba es mas delgado, y 
termina en una cabeza redonda : por 
abaxo tiene muchas desiguales, y es 
mas grueso, y tiene á la parte de afue-
ra de la extremidad una salida: por el 
otro lado abrazan los huesos del carpo, 
pop que no se disloquen. 
La mano se divide en carpo , meta-
carpo y dedos: el carpo ó muñeca tie-
ne ocho huesos pequeños redondos y 
jibosos por fuera, por dentro son des-
igua-
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iguales y cóncavos: están en dos filas: 
la primera tiene quatro , la segunda 
otros quatro: el primero mantiene el 
pulgar , los dos siguientes, al primero 
y segundo, y el quarto -mantiene al 
tercero y quarto del metacarpo. 
E l metacarpo ( que es la palma de 
la mano ) tiene quatro huesos largos, 
delgados y hueços \ ácia la espalda de 
la mano son gibosos, y por dentro cón-
cavos: el que está debaxo del índice es 
mas largo y grueso, y los demás ván 
en diminución : remata en una cabeza 
pequeña que entra en la primera fila 
de los dedos, 
Las nombres de los dedos son el 
primero pulgar , el segundo Índice , el 
tercero del corazón, el quarto anular, 
y el quinto meñique ó auricular. To-
lib ' dos 
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dos constan de 15 huesos, tres en ca-
da uno en tres filas : la primera mayoc 
que la segunda , y ésta que la tercera, 
y acaba en un medio círculo, sobre la 
qual está la uña. Todos por fuera son 
gibosos, y por dentro cóncavos. 
Padre. Bueno está; pasa ahor^ á los 
huesos de la pierna, 
D E LOS HUESOS D E L A P I E R N A , 
Hi jo , Divídese la pierna en musloi 
caña y pie : el muslo consta de un hue-
so que se llama femur , es mas largo 
y fuerte que todos los del cuerpo: es 
redondo y gibado ácia afuera, y por 
delante tiene la cabeza redonda-: deba-
xo de esta cabeza se encuentra algo 
torcida la cerviz , porque no se junten 
tanto los músculos. 
L a 
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La fotula es el hueso redondo que 
forma ia rodilla puesto sobre la articu-
lación del femur con la t ibia: la canilla 
ó pierna se compone de dos huesos t i -
bia y peroné : la canilla mayor que es 
la tijpia, es mas larga y gruesa; su si-
tio es la parte interna y delantera de 
la pierna: se compone de tres puntas: 
la mas aguda que se llama espinilla vá 
delante : la parte superior es una epi-
phisis, que forman el ginglimo con el 
femur ; y por el lado se recibe la tibia 
en una pequera cavidad del peroné: la 
parte inferior epiphisis son dos cavida-
des chicas, y en medio otra eminencia 
que forman otro ginglimo con el astra-
galo uno de los huesos del pie : al lado 
de adentro tiene una gran salida que es 
el que llaman tobillo interior , y afuera 
B b i una 
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una pequeña cavidad que recibe el pe-
jone. 
E l peroné, canilla menor ó sara e» 
jnas delgado que la t ibia: por arriba 
tiene una cabeza redonda que no llega 
á la rodilla: su cuerpo es desigufl, y 
algo triangular : tiene una salida por 
abaxo que se llama tobillo exterior; eŝ  
te es menor que el interior, y baxa 
mas abaxo que él. 
E l pie se divide en tarso, metatar-
jo y dedos : el tarso es el empeyne ó 
garganta del pie : consta de siete hue-
sos : todos estos se articulan mediante 
ligamentos y ternillas que parecen uno 
solo. 
E l metatarso se compone de cinco 
huesos fuertes, largos y delgados: son-
huecos : por los extremos están unidos, 
por 
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fo r medio separados, y por arriba g i -
bosos. 
Los huesos de los dedos son cator-
ce , porque el tercero del pulgar en-
tra en los del metatarso. En la mano 
hay quince, porque el tercero del pul* 
gar no se cuenta entre los del meta-
carpo , y se mueve claramente: en los 
demás se considera lo mismo en las fi-
jas ó phalanges del p ie , que en las de 
la mano. 
En las articulaciones de manos y 
pies hay unos huesecillos pequeños, que 
en latin se llaman- sesamun , cuyo nú-
mero son doce en cada mano, y lo mis-
mo en cada pie. Los viejos tienen mas, 
y estos sirven de afianzar las articula-
ciones, y asegurar les tendones de los 
músculos. Hay en todo el esqueleto 2 4 9 
Bb 3 hue-
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huesos, y se cuentan de esta forma: <So 
fen ia cabeza: 67 en el tronco: óa en 
brazos y manos • y 60 en piernas y 
pies. Esto es lo mas verosimil y ordina-
rio que dán los mejores Anatómicos. A r -
phe dá al cuerpo tomando cada hueso 
entero, 182. 
Padre. ¿ A ver como te explicas còà 
los músculos de la cabeza ? 
D E L O S M U S C U L O S D E L A 
'cabeza. 
Hi jo . En ella hay catorce músculos, 
siete á cada lado: uno la baxa, quatro 
la levantan, y dos la mueven al rede-
dor. E l primero que la bava ácia el 
pecho , se llama externo-clinomastoido, 
porque nace de la parte alta del p r i -
mer hueso del esternón, y de la mitad 
de 
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de la clavicula, y termina en lo al-
to de la apophisis mastoides : quando 
se pone en acción humilla la cabeza, 
por lo que se llama músculo humillador 
escusando lo áspero del nombre griego. 
El segundo es el esplénico , ' que es el 
primero de los que levantan la cabeza: 
se origina de las apophisis espinosas de 
las cinco vertebras altas de la espalda, 
y de las tres baxas del cuello, y ter-
mina atrás en el lado del occipucio. E l 
tercero es el complexo , tiene origen de 
las apophisis traviesas de las vertebras 
que acabamos de decir, y vá la mitad 
posterior del occiput: éste y el esplé-
nico se cruzan á modo de aspa. E l 
quarto se llama reflo mayor, que sube 
desde la apophisis espinosa de la segun-
da vertebra del cuello, y remata en el 
Bb4 occi-
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occipucio. El quinto se llama redio mê^ 
nor, que nsice de la pequeña eminencia 
que hay detras de la primerá vertebré 
del cuello , y dá fin en el mismo occi-
pucio ; este músculo está debaxò del 
precedente, y por la cabeíza pesa mas 
ácia adelante: solo hay un músculo â 
cada lado para inclinarla , siendo me* 
nester quatro para levantarla. E l sexto 
se llama obliqüo mayor ó inferior, y 
es uno de los que mueven la cabeza en 
medio circulo. El séptimo y último se 
llama obliqüo menor ó superior ; nace . 
del occiput , y dá fin en la apophisis 
transversa de dicha primera vertebra. 
El cuello tiene"ocho músculos, qua-
tro ú cada lado que le doblan , y dos 
que ¡e estienden: el primero se llama 
escalono. El segundo que también .le 
do-
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dobla, és re&o ó largo. El tercero y 
primero de los que le estienden, es el 
espinoso. El cjuarto y segundo de los 
que estiendea el cuello se llama trans-
verso. Entre estos músculos están las 
glándulas yugulares , Cuyo regular nú^ 
rtiero es catorce. La omoplata se müe-
ve arriba, abaxo, adelante y atras por 
quatro músculos propios y dos comunes, 
quó ion el latísimo y profundo, que 
aunque son del brazo , se unen á la 
omoplata , y de al^un modo ayudan su 
movimiento. El primero de los propios 
es el trapecio , porque tiene figura de 
Un triangulo. El segundo es romboydes, 
porque tiene figura de un quadrado mas 
largo que ancho. El tercero se llama 
labator propio, que sale desde las apo-
phisi's transversas de las quatro verte-
bras 
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bras altas del cuello coa diversos prin* 
cipios , que juntándose termina en la 
esquina alta de la omoplata , á la qual 
levanta. El quarto es el. peéloral menor 
que está debaxo dd mayor : nace con 
algunas puntas de la segunda , tercera, 
y quarta costilla alta del pedio , y dá 
fin en la apophisis Coracoydes de 23 
omoplata á la qual trae adelante. 
Padre. Sigue con los músculos del 
pecho , espalda y lomos. 
D E LOS MUSCULOS D E L P E C t í O , 
espalda y lomos. 
Hijo. Los músculos del pecho son 
cincuenta y siete : de ellos treinta sir-
ven para su dilatación , quince á cada 
lado, que son : subclavio , serrato ma-
yor , los dos serratos posteriores, y 
on-
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ence intercostales externos: veinte y 
seis sirven para su comprehension, tre-
ce á cada lado; y con el diaphagma 
cumple el número de los cincuenta y siete. 
El primer músculo de los que com-
ponen él pecho, es triangular: está en 
la parte interna del pecho , y ocupa la 
parte interna del esternón. E l segundo 
es el sacroíumbar, y nace de la parte 
posterior del hueso sacro. 
El brazo tiene cinco movimientos, 
los quales hacen nueve músculos. El 
muslo se coinpune de quince músculos 
para sus cinco movimientos. 
La pierna tiene quatio movimientos: 
se estiende por beneficio de quatro mús-
culos: el r e d o , el vasto interno, el 
va^to externo, y el crural. Dóblase por 
beneficio de tres, que son el viceps, el 
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seminervoso , y el semimembranoso. 
Acércase á \â otra pierna por dos: el 
sartorio , y el grácil*, y en fin aparta-* 
se de ella por otros dos , que son 1* 
fascialata y el poplitio. Los dedos de 
los pies se mueven por veinte y dos 
músculos, de los quales diez y seis son 
comunes, y seis propios ; y todos loz 
músculos del cuerpo humano suman 435 
según el Doélor Martínez. Varían los 
Autores sobre los músculos. Arphe dá 
357, y otros 529. Esto es lo que he 
elegido. Padre mio , por la instrucción 
que Vm. me dió , pareciendome lo su-
ficiente para la Escultura, pues por lo 
tocante á las venas, como altera» en las 
aptitudes, según en la que ponga la figu-
ra imitaré al n atura!; y ahora quisiera me 
im xuiera V m. en lo que es escorzo. 
CON-
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C O N V E R S A C I O N X V I I . 
T R J T A D E LO QUE ES ESCORZO 
y su definición. 
Pad. T^Scorzo es una razón demos-
trativa, como se vé en el 
relieve , que se rnuestra en lo que se 
dibuja, según el obgeto que se antepo-
ne á la vista. Es degradación de cuer-
po tuberoso ó irregular en virtud de 
perspeíliva. 
La Escukura ella misma hace sus 
escorzos, según la proporción ó aptitud 
que tenga, y es constante á todos los 
Profesores que no puede hacer movi-
miento valiente la estatua que no es-
corzáre alguno de sus miembros, y es-
pe-
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pecialmente mirada de punto baxo y 
de fachada, 
El mas modernq y primero, de quien 
tenemos noticia que puso en práctica 
esta operación de escorzos con funda-
mento , fue aquel célebre Aleman Alber-
to Durero, quien escribió largo en su 
libro quarto de Simetría, dando diver-
sidad de medidas al cuerpo humano. 
Es una de las cosas precisas en que el 
Escultor se debe imponer para los ba-
xos relieves que se le ofrezcan , y es 
lo mas dificultoso en la Escultura de 
esta clase el , saberle buscar y .pones 
con el mismo efedo que hace la esta-
tua aislada ó redonda: esto se consigue 
con la práctica disfrutando el modelo 
natural, y con ella verás la fuerza de 
rebaxos, y enterado de este conocí-
mien-
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miento , te será luego tan fácil que ha-
llarás mas gusto en la ex' cueion de los 
baxos relieves escoriados , que en las 
efigies redondas ; porque no tiene que 
buscar en aquellas tanto efeélo de din-
tornos como en ésras \ pues los baxos 
relieves es una especie de pintura rele-
vada , como c.ueda dicho , y siempre 
cubre una parte del cuerpo en aquella 
superficie en que se trabaja, y nunca 
se registra esta á todos vientos, como 
aquella. Tiene esta parte de escorzos 
mucha conexión con la perspeétiva, por 
lo que se le hace preciso al Escultor 
imponerse en eíla , y mas inescusable á 
los Pintores, pues á la verdad que la 
voz escorzo mas pertenece á ellos que-' 
á nosotros, 
También escribió coa mucho açier-
í lo . 
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to por el estudio de Durero y otros 
Juan de Arphe , quien trata largamente 
çste punto, y te remito á él pava tus 
decisiones ; y por otro estilo lo mostró 
muy bien en la práética Joseph Garcia 
Hidalgo en sus principios de Pintura, y 
el célebre Francés Juan Cousin. 
Hi jo . Está muy bien, Padre, díga-
me Vm. qué es óptica. 
D E F I N I C I O N D E L A OPTICA. 
Padre. Optica es la que gobierna y 
preside las operaciones de la Pintura, ó 
hablando con mas propiedad, es la 
misma Pintura. Los do¿tos llaman las 
obras de este Arte imágenes ópticas, ' 
á distinción de las corpóreas de Escul-
tura , porque lo que se vé en la Pintu-
ra es la práética de la óptica, y lo que 
' no 
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no se vé es la teórica , que se estudia 
en la perspeétiva de luces y. cuerpos. 
Para la inteligencia de la práciica á los 
Pintores les es de suma importancia es-
tudiar la ciencia de esta facultad , sin 
la qual tendrán mucha ignorancia, pues 
la óptica sirve para dar auxilio, que 
enmienda los defectos de la vista, y 
aumentar su perspicacia. 
Hi jo . Defíname Vm. la perspeétiva, y 
quántas especies hay de ella. 
Padre. Hay tres especies de pcrspec-
• tiva , esto es, la linear, aerea, y espe-
cular. Linear es la que representa la 
situación , forma , tamaño , contornos, 
dintornos, y degradación de los o'bge-
tos con ¡as lineas. La aerea es la que 
dá á los objetos puestos en perspeétiva 
los colores que les corresponden. La es-
C« pe-
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pecular es la que representa los obgetos 
en los espejos. Perspediva se llama la 
que considera los obgetos visibles , no 
c< mo son en realidad , sino como se 
nos presentan á la vista en la superfi-
cie de la sencion imaginaria de la pirá-
mide visual por meUio de los radios y 
ángulos ópticos , que es lo inisnu que 
p-mer en un plano cada uno de los 
puntos, donde le atraviesan todos los 
rayos de luz que desde cada punto de 
Ja superficie del objeto puesta á la vis-
ta ván á parar al ojo. 
Para saber la perspectiva teórica, 
dice Palomino, que no es necesario sa-
ber dibujar, ni la Arquiceélura, pues 
a'g'inos neciamente piensan que esta no 
es otra cosa mas que la Arquiteítura 
puesta en pcrspeéi'va , y esto es tomar 
la 
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la parte por el todo; porque la pers-
peéliva es nombre genérico que compre-
hende la delineacion de todo linage de 
obgeto's que puedan representarse en 
una superficie. 
Hi jo . Padre, anhelo á saber qué e$ 
Arquitedura. 
D E F I N I C I O N D E L A ARQJJITEC-
tura civil% 
Padre. El obgeto de la Arquitedura 
civil , porque hay otras especies de Ar-
quitedura , como son la Militar y la 
Hidráulica, se reduce á fabricar todo 
género de Templos , Ciudades , Palacios 
y casas particulares , o-mo asimismo 
retablu%, custodias y otras infinitas co-
sas que son conexas , porque dá reglas 
infalibles para construir tod* especie de 
Ce 2 fá-
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fábricas que subsistan firmes, cuyas re-
glas y medidas dice Vitrubio que se sa-
caron de la bella simetría y proporción 
del cuerpo humano, y comparándolas 
con el todo, regularon la medida de su 
arte para hacer los miembros de ella, 
como sjn columnas, pedestales , alqui-
traves, frisos, y cornisas, que todo 
junto hace un cuerpo medido, y dicen 
Pithio y Vi t rubio , que no podrá ser 
perfeito Arquitedo , quien no tenga no-
ticia del dibujo, escultura, pintura, ma-
temáticas , filosofía , medicina , música 
y jurisprudencia, porque no sirve el 
ingenio sin la ciencia , ni la ciencia sia 
el ingenio. El curioso puede leerlo, y 
verá las convincentes razones que dá 
para el!o. Es lo mismo que el que es-
cribe en qualquiera facultad, pues para 
su 
CONVERSACIÓN X V I I . 405 
su mayor autoridad debe haber execu-
tado con la prádica aquello que expo-
ne ; pues de lo contrario no se arresta-
ria á escribirlo ; y no creo que haya 
alguno tan necio que dexe de haberlo 
hecho asi, pues aunque por lo regular 
adelanta mas el entendimiento que la 
mano, con todo, lo que executó con la 
prádica lo hizo con solidez y Funda-
mento por tener la otra parte tan esen-
cial. Los mas , que definen la Arqui-
teftura , dicen que es un orden y razón 
de edificar, y que Arquitecto es el prin-
cipal maestro que preside á los demás 
oficiales , que aprendió la razón y or-
den de los edificios. Asi lo dice Juan 
Calvino in Lexicone juris , verbo Archi-
teftus : Arcbitecíura est ordo edificandi-. 
¿írcbite&um estWtruStoru m princeps, qui 
Ce 3 eút-
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edijiciorum ratiomm comminisci ^ & ins-
truere didicit. 
Dice Vitrubio en su lib. 2 . ai cap. 8. que 
las partes de la Arquitectura son seis: 
orden , disposición , euritmia , simetria» 
decoro y distribución , y que el orden 
es una sumaria comprehension de las 
c.<¡sas que se han de executar. La dis-
posición es una distinción acomodada 
á las partes de lo que debe obrarse; 
pues es una idea y figura del edificio. 
Esta tiene tres especies Geografia, Or-
tografia,'y Cenografia. Geografia es un 
pequeño dibujo del'todo: Ortografia unâg 
imagen derecha de la frente de la obra: 
Cenografia es el cumplido modelo de 
todos los lados y partes de la fábrica: 
la Euritmia es la gracia y policia de la 
obra: la Simetria é s ^ á conveniencia 
r> de 
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de las partes entre s í : el decoro es el 
aspedlo enmendado del edificio: la dis-
tribución una conveniente dispensación 
acerca de lo que se labra , y á la po-
sibilidad de lo que se edifica. 
La parte que la hace liberal á este 
Arte i quién duda que es una de las 
especies de la disposición que se llama 
Cenografia, que es la que tiei e diseño 
y Geometria, por s:r un pequeño d i -
bujo de la cosa. De si tiene la Arqui-
tedura algo de dibujo lo prueba bien 
Vitrubio en su libro 7 de Arquitedura, 
y lib. 3. cap. r. y el Padre Posevino al 
cap. 4. de pida poesi. 
Ciertamente que no sé lo. que llevó 
á Andres Tiraqueüo en su cap. 3 4 . de. 
nobilítate para hacer á este Arte tan 
poco favor, queriendo mecanizarla : no 
Ce 4 es 
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es del caso poner el texto que empieza 
Adde his &c . Sin duda que Tiraquello 
ea mi concepto se guió por el texto 
del Emperador Justiniano de la prohi-
bición de ventas de cosas de • Iglesias, 
ca as , &c. pero el Emperador en el 
texto no hay duda que quiso hacer dos 
diferencias de Artes mecánicas en los 
Maestros de obras , y liberales en los 
Archite&os: Duobus pro tempore prima-
tibus mecbanicis, aut ArckiteSiis. Si lá 
Architectura fuera mecánica, ¿ para qué 
sepára con la disyunción aut ? y si fue-
ra lo mismo , es bien claro qué tesoí- * 
viéndose á decir Mecbanicis , dixeraj 
Duobus pro tempore primatibus mecba^m*: 
nicis ArcbiteSlis: y si lo separó , está 
•visible que diferenció en los títulos; ./ 
porque la palabra aut sepára los nom-
bfres 
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bres en la oración , y los hace diversos. 
Sea como quiera, no me toca á mí 
defender este punto por no ser de mi 
obligación, y esta defensa no es mia 
sino de Butron. Véase su discurso 13. 
Pag' 56' Pero soy de opinion que por 
la parte que tiene de dibuxo es liberal 
y muy liberal, y por el todo de la dis-
posición. 
La Arquiteélura, hermana de la Es-
cultura y Pintira, é inseparable de ellas. 
Arte c i e r t;i:njiUe de recomendación y 
nobleza, tan necesaria para la vida hu-
mana , que sin ella no se podría vivir 
que no fuese c o n incomodidades, y no 
habría magnificencia , autorizando el 
mundo c o n s u s ricas y bellas produc-
ciones: este precioso Arte le tiene mu-
cha parte del vulgo confundido con- el 
de 
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de fabricar; pues se les figura que el 
píáético , que sabe hacer una casa, ó 
retablillo, y porque tiene su vignola, 
ya se puede llamar Arquitecto; y está 
esto tan introducido, que hasta estos 
mínimos articidas se .llegan á engreir 
con tales voces que se persuaden llenos 
de ignorancia ó necedad que poseen es-
te Arte con sumo acierto, y á boca 
llena se nombran Arquitedos, y se agra-
vian si no los respetan por tales. 
Es un Arte la Arquitedura que cons-
ta de reglas infalibles, exquisita inven-
ción y delicado gusto como la Escultu-
ra y Pintura, pues aunque la Arquitec-
tura no tiene por primer obgeto imitar 
la naturaleza que llevan sus hermanas, 
tiene una imitación de reglas, que com-
ponen el buen gusto en ella, y este 
pue-
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puede ser bueno ó extravagante , como 
en la Escultura y Pintura, el que para 
su enseñanza los Maestros les deben 
proponer á los jóvenes: pues no porque 
estudien las reglas de los Autores mas 
acreditados, podrán tener gusto en la 
Arquiteélura, ni llamarse Arquiteélos, 
si este no le tienen manifiesto en sus 
obras, en que hayan expresado el deli-
cado de los primitivos Griegos, y si no 
tiene invención nada adelantamos; por-
que la invención es una explicación de 
questiones obscuras y razón de nueva 
cosa hallada con una fuerza movible. 
No es esto dar yo reglas de Arqui-
te&ura, que es fuera de mi inspección, 
y estoy muy lexos de ello : es solo im-
ponerte en algunas noticias que hé visto 
en varios Autores , para que no las ig-
no-
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ñores, siempre que te se ofrezca hablar 
del asunto ; pues aunque te hé hecho 
estudiar las mas principales reglas de 
ella por obligación que tenemos de su 
instrucción, es distirito explicarlas á 
fondo con aquel conocimiento que cor-
responde á sus Profesores. 
H i j o . Asi lo entiendo, y veo que no 
omite Vm. nada de lo que se adapta á 
nuestro Arte ;• pero hago memoria ha-
ber oido á Vm. lamentar algunas veces 
sobre esta insigne facultad , diciendo 
que la corrompían con ojarascas de mal 
gusto , y que yá los modernos del dia 
la ván corrigiendo. También me ha en-
señado Vm. en las Lochas del Rafael 
muchos adornos de Escultura, diciendo-
me que eran de bello y singular gusto 
para la Arquite&ura, que la hacen agra-
da-
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dable y deliciosa sin corromper sus. 
miembros , como asimismo algunas ca-
riátides, y hombres con ropas extraor-
dinarias, sosteniendo capiteles y repisas; 
y he visto sentados sobre ellas alquitra-
ves y varios ornatos; y en mi entender 
hacen una variación de gusto magestuo-
50 y delicado. Solo digo que sin duda 
esto viene de aquellos famosos Griegos, 
que atendieron á lo heroyco, y unir con 
la Arquitectura á su hermana la Escul-
tura, para que la acompañase, divir -
tiese, y no hiciera dura., á r ida , y sin 
gusto, y que sus tabernáculos no pare-
ciesen vasares, estantes ó pórticos, y 
distinguir de este modo algún heroísmo, 
pues sin duda tiene alguna alusión, que 
yo no alcanzo , si Vm. no me la ex-
plica. 
P a -
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Padre. Tus preguntas y producciones 
movidas de la curiosidad ó el afeélo de 
saber me obligan á enterarte de lo que 
te ocurra ; y para tu inteligencia oye 
sus alegorias. Los adornos de buen gus-
to, que has visto del gran Rafael, re-
gularmente los ponia en frisos ó table-
ros con las alusiones á lo que executa-
ba, çon que hacia graciosa su Arqu i -
tectura divirtiendola con la compañía 
de su hermana la Escultura. En esto 
se daba á entender la necesidad que te-
nia de compañera , significando á un 
tiempo , que en tales parages se podia 
simbolizar el pasage ó historia, por qué 
se destinaba aquella obra, y lo que 
aludia, pidiéndolo alli de justicia, por-
que de no , se hallaba desairada la Ar -
quiteélura , pues sin este requisito solo 
era 
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era un conjunto de piedras ó maderas 
bien coordinadas y puestas en orden 
sin la sal que hacian gustosa y agrada-
ble á toda vista y atención delicada. 
El poner las cariátides y demás fi-
guras que has visto , leerás á Vitrubio, 
y te dirá la historia de su alegoria. Te 
explicaré aqui la substancia , para que 
no la ignores, y respondas quando te 
fuere preguntado. Los de Caria en la 
Pbrigia fueron contra Grecia, y los 
Griegos ganada la vicioria concertaron 
de común acuerdo con los Persas hacer 
guerra á los de Caria : les ganaron la 
Ciudad, les destruyeron y mataron to-
dos los hombres : trajeron de aquella 
todas las matronas cautivas ; las dedi-
caron á la servidumbre, sin permitir 
«e quitasen sus vestidos, para que que-
da-
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dase exemplo perpetuo coa esta afrenta, 
y pagasen la pena que debían sus ciu-
dadanos , y por eso los Arquiteélos de 
aquel tiempo pusieron en los edificios 
púb icos las figuras de aquellas mugeies 
puestas por columnas sufriendo aqueüa 
carga para la posteridad. De aqui vie-
ne hacer en varios estípites y repisas 
de retablos tales adornos, y poner coa 
sus ropas talares estas car iá t ides , muti* 
los ó coronas que llama Vitrubio. 
Lo mismo hicieron los Lacones, ha-
biendo vencido á los Persas con peque-
ño exército en la guerra plateaica, sien-* 
do capitán de aquellos Pausanias hijo 
de Eleobrote, y conseguido su triunfo, 
determinaron hacer el pórtico pérsico^ 
dando muestra de sus despojos y robos 
en señal de alabanza y fortaleza de sus 
ciu-
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ciudadanos por la vi&oria que eonse-
guian, y para perpetua memoria de los 
descendientes sentaron las estatuas de 
los cautivos por columnas con bárbaro 
trage, castigando la sobervia de los 
Persas. Por eso muchos Arquiteftos usan 
de estas estatuas pérsicas, sentando so-
bre ellas alquitraves y otros ornamentos 
de los edificios-, por lo que por este 
estilo acrecentaron los antiguos muchas 
. famosas variedades en sus obras , como 
executo Phitio padre de Apeles famoso 
Arquitefto, que edificó en Priene el 
gran Templo de Minerva tan celebrado 
por los historiadores. 
En la Escultura y Pintura , se hizo 
preciso dar noticia de los primeros in -
ventores, y aqui se hace también darla 
de otros, como de los que invéñtaroo 
Dd los 
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los.materiales,,,csin los quales uo se pq-
dria fabricar , porque aatcs ufaban 
.'gentes, de cuevas. en lugar de cásas. Los 
techos del Areópago de Alhenas se h i -
cieron de tierra glutinosa ; pero luego 
adelantaron tanto los Athenkiises qi,,e 
dieron lecciones á toda la .postecidad. 
.. Ellos inventáron las tres órdenes-de A r -
quiteftura , que fueron el Dór ico , Jóni-
co y Corintho, y los Latinos aõadieron 
,los otros dos , que son el Toscano y. el 
.Compuesto. Solo formaban las órdenes 
; de Arquitectura de columnas ó postes» 
jo rque los Romanos luego añadieron los 
pedestrales. Era tan grande la magnifi-
rí,cencia de suarquiteélura en los mas 
pueblos de Grecia , que admira el o í r 
- ¡.;sru. gra^d^a, especialmente en los Tex;i-
n,pl9is, Palacios, Puertas , _Pór t i cps s J ty 
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'Aqüeduftos. En aquellas• sobervias',Ciu-
dades se vieron quatro Templos de mar-
mol tan hermosos y períeâos , que liti-
garon á ser modelo de los demns eJifii-
cios en los tres órdenes- de Aiqüite&u,1-
r a , camo eran el de Apolo en Miletd^ 
y el de Diana en Efeso, ambos del or-
den Jónico ; el de Ceies y de Proserpi-
,na en Eleusis, del orden Dórico , y él 
otro Templo de Júpiter Olímpico en 
Alhenas del orden Corintio. Se observó 
en Athenas ademas de la grandeza y 
bermosura de estos la gran solidez de 
todos ellos, como eran el Parthenon ó 
Templo de Palas y el de Odcon ó tea-
tro de música , y fue de mayer admi-
ración los pocos anos quo emplearon en 
itílos. Estos ( digámoslo asi ) fuerôíi 4bs 
•géfeé de jas obras de A r q u i t e é t e ^ y 
Dda m i -
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milagros del Ar te ; fueron ideados por 
Pericles, y dirigidos por Phidias, asi 
como los mas edificios de Alhenas. Y 
dice Plutarco que seiscientos años des-
pués de concluidas tan suntuosas y so-
bervias obras, parecia que acababan 
de salir de las manos de sus Artífices. 
Gelio entiende que Doxio hijo del cielo 
fue el primero que edificó con barro, 
tomando exemplo de los nidos de las 
golondrinas. Cécopre fue el primero que 
hizo pueblo cercado, y le llamó por 
su nombre Cecopria , que es la Roca 
de Athenas. Otros dicen que Argo fue 
antes edificada del Rey Foroneo : otíos 
que Siccion. Los Egipcios dicen que 
mucho antes fue edificada entre ellos 
Diospolis. Teodoro Samio, fue el que i n -
ventó el cartabón, el nivel y la llave. 
Eu-
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y Euriàlo é Hipervio, hermanos, fueron 
los primeros que hicieron ladrillos y edifi-
caron casas en Athenas. Cinira hijo de 
Agripa inventó las tejas y el metal de co-
bre, para trabajarlo, lo uno y lo otro en 
la Isla de Chipre: tamt i¿n inventó el 
martillo, las tenazas, la barra de tiier-
ro y el yunque. Dipsion inventó los 
pozos; Cadma la canteria en Thebas, ó 
como dice TeoFrasto en Fenicia. Trason 
las murallas, y los Cicoples las torres, 
según Aristóteles^ y Calimaco, Escultor 
Athenrense, inventó los ornatos corin-
tios capitel y basa de este orden, á 
quien los Athenienses llamaron Calatée-
nos , que es lo mismo que Maestro so-
berano en el Arte , y principal entre 
los otros Maestros. -'«ir * 
fíijn Y la regla de bastidor paía~ né 
Dd 3 er-
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errar el modelo quándo se ha dé servir 
Vm. explicarrae ? • • • , • 
Padre. Ahora mismo. Atiende. 
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R E G L A P R A C T I C A D E 
Bastidor* 
P d d ^ T ^ Ste es un bello é infalible 
método para no errar el 
.modelo y con exáditud pooer la- figQra 
en estado de casi perfección ( estando 
su»diseño bien definido) sin aventurar-
se.á. perder la pieza por falta de-mate-
„rial:; es mu/ biieno para los. que no 
han tenido prádica en los materiales 
sólidos. Estas y otras cosas- tiene de 
preciosa esta regla; se parece'mucho á 
]a-t.qaaéri«aacde.--los. P i a i o r e s y no seu 
puede ^reprobar :- por mala;,;-pero sí de.-
pesada para los EscultoEés^liechos,.que, 
tienen. ya el* •GomicimieÈrcff^iêi-losv reba-̂  
xos , y xle ella* ssi.sueleib ftjipY^peró con-
fieso que yo -htéfe - to m i m ^ qüatídé la -
vi la pr-imeía cvêz v f ttiasi adyirtierido-*-
la. igualmenté «ti frgurb^ -dêí * ¡madera v & 
cuyo Artífiae' leiobligó;la^nêdesidad por 
la falta que tekia vde «pcáiMcâ-; -pues es-
taba hecha solo' >á - modBlaí v f 1 viéndijstf 
con tal apuro para dar cumoíiaiiento á 
su encargo, Heno de confaáiCín se inge-' 
nió á ,poner--los;'íbastidores M modo que 
eft la piedra v-y-" el pobre salió á empe-
llones de «su cuidado. Admiré mucho-al 
ver la pobreza , falta de-esp í r i tu , y 
pbco trabajo intelectual de. éste Profe? 
sor hecho mas al modélo .que..á„ la éxe* 
- Dd 4 cu-
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cucion, de modo que si no ha encon-
trado este recurso , todos los años ¿jue 
habia empleado en modelar, que eran 
muchos, hubieran sido infruduosos. Tie-
ne el inconveniente esta regla de atra-
sar los ingenios de los Profesores: si se 
ceban en ella , y por eso ¡ no se debe 
usar mas que en la piedra ó marfil pay 
ra las piezas de gran cuidado : pero si 
se frequenta su uso no . adelanta el en*? 
tendimiento, y los escollos que encueñ-
tra en la execucion inteleétiva avfvan 
el ingenio para ir venciendo las dificul-
tades hijas de su primera concepción. 
- Me ha parecido ponértela en estçt 
escrito, para que tu la manifiestes á los 
Profesores menos instruidos , pues y á 
que in vertieron su tiempo, tengan este 
no pequeño alivio, que inventó la u r -
gen-
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gfencia dè otros tales; pero yo diria á 
los mas expertos la usasen en cosas de 
cuidado, porque confiados estos muchas 
veces en su ciencia suelen variar la fi* 
gura, aun quando tengan' hecho el mo-
delo sin poderse contraer llevándoles la 
atención del todo, y al mas diestro le 
puede faltar material. A estos! nò l e i 
daña , pues la usan solo por aquel cui-
dado , y quando no hay és te , y cono-
cen que les sobra material , nada les 
importa su uso por lo detenido y labe-
rintoso que es el buscai los puntos. Y 
dando principio á ella te la presento 
praélica con sus pitipiés divididos por 
dedos para mejor comprehension, pues 
es bien fác i l , y procuráre explicarme 
con la mejor claridad para qufc no te 
confundan quando la,quieras usar*' ;* 
Siem-
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:„ Siempre que, quieras por medio de , 
esta regla construir una estatua, lo pr i - -
mero que has de hacer prevenir el ma-* 
terial del tamaño que ha de ser v-y de~! 
bes llevar esto presente, v. g.. Ivi de te-
ner de. alto dos- varas, y el.modelo qust 
tienes ya hech© para ella no tiene mas' 
de. un, pie.,. pRes. has de redniéir 'esté; 
mQ$p\çy:pQF dgdasí á las dos .varas qué-
laa;;de tener tu '.figura.; Luego haces urii 
bastidor: á esquadra-• que sobresalga del 
aochç y gtueso.quei ésta ha de tener, y 
le afianzas pç>;r*deJMrái con un pie dere-
çho> ó coítio: jnejo.r. te acomod©, y ha 
deqcaeft)dicho batidor sobr#cU_!;eabeza 
de via testatna::çoaxel sobrado víielo que 
Hftv^ndlçho, y - t í t o m s UstpÉie&'deí-facha-
da . y ladosi • f ^ a i » ^ . todos; los ¡dedos» 
que cojan en; eliois^liaciead?; «tas rayas 
-j ' t ' , ' qué 
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que diferencie, donde cae. el pie y los. 
medios, como demuestra la lámina que, 
expongo para tu comprehension. Hecho 
esto haces lo mismo en el modelo que 
has reducicto á menor., y yá que dexas^ 
bien colocado tu material á plomo, y 
bien anivelado en medio del bastidor,, 
aseguras el modelo en el otro pequero; 
4el mismo modo que colocaste el may 
terial en el grande, y cpn, los mismos 
dedos y señales que é l , sin que haya 
mas en uno que en otro. Después , em-
prendes tú figura de este modo: ech^s 
una linea perpendicular de alto abaxo, 
]a*que debe servir de guia asi en el 
material como en el modelo; y si echas 
dos paralelas en los extremos de los la^ 
4os , do^de'.rematan los últimos golpes, 
¡que ,vea,easei. ipodelov, no te dañará, 
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y puedes atravesar algunas principales,1 
si te acomodan, al modo de quadricu-
la : y efeéluado se toma el pitipié chi-
co que se demuestra en la letra E de 
lá lámina reducido á dedos, que cor-' 
responde al bastidor del ' modelo, y el 
grande que es la letra F con las mis-̂  
mas señales uno que otro corresponde 
al bastidor grande de la figura, y 
echando el cordon por frèntè del ros-
tro se vé por el pitipié chico la dis-
tancia de los pies que hay del hueco 
que hace el cordon, que cae á plomo 
Hasta lo mas alto de la nariz, que de-
be ser el primer punto que se ha#de 
dar, pues es dei caso comenzar siem-
pre por la cabeza, y empezar á seña-
lar los primeros puntos çor los mas al-
tos , apuntando alli con lápiz, y por e l 
la-
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lado que mejor acomode se hace la pro-# 
pia diligencia con el mismo p i t i p i é ; y 
supongamos que ha dado un pie de dis-
tancia por el frente, y ffor el costado 
dos, se toma el pitipié grande y po-
niéndole á igual distancia en la figura 
que lo que señala el chico del modelo» 
bien asegurado en estas medidas , se 
empieza con el cincel á profundizar 
hasta que se iguale, y pasando al otro 
alto que mas acomode, tomando la me-
dida con el compás de la distancia del 
alto que acaba de profundizar al que 
vá á seguir: y asi á continuación me-
tidos los principales puntos de la cabe-
za por quadraturas se sigue con lo res-
• tante de la estatua hasta su conciusioni 
y como en el bastidor grande está he-
cha la repartición de dedos cotejados 
con 
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^ con el natural pòr un lado y otro, y el 
mismo número tiene el chico, viene 
precisamente puntual según los números 
demarcados W este pequeño. Metidos 
ya todos los puntos principales , queda 
rebaxada y desbastada la figura todo á 
un tiempo usando siempre del compás 
con mucho cuidado en dár los puntos 
para la distancia de unos á otros, pues 
las péndulas 'que cuelgan, solo sirven 
para los fondos, y estos compases de-
ben ser corbos para los oscuros y re-
baxos grandes, uno chico para el mo* 
délo, y otro grande para la estatua^ 
" y para las partes francas otros dos lisos; 
y á su conclusion entra luego el gusto 
y estudio, sirviendo de norte las mis-
mas señales de los puntos, que siempre 
quedan en el desbaste, y "quando se d á 
la 
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la última mano se ván del todo borran-
' do con el pulimento. Se consigue asi 
.hacer tal la figura según el modelo. 
Es un facilísimo modo de entender, aun-
que impertinente y de mucho cuidado, 
. llevándole también etí que los pitipiés 
vayan en diminución , como demuestra 
la lámina, para que entren en los, obs-
curos ó rincones. Esta es la regla tan 
•decantada y misteriosa del escondite eu 
aVgunos profesores. 
H ¡ j o . Explíqueme Vm. la lámina que 
ha hecho abrir á efefto de instruirme 
con mayor brevedad. 
E X -
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E X P L I C A C I O N D E L A L A M I N A . 
Padre. Los núnjeros son los que se-
ñalan los dedos en el bastidor : la raita 
que atraviesa el medio de los listo-
nes es mtdio p i e y todo el listón un 
pie. La letra A es el bastidor: la B 
las péndulas que son de plomo colgan-1 
tes de un cordon delgado para mover-
las donde convenga : la C el busto ò 
figura que se ha de copiar: la D es 
donde descansa el bastidor con la figura 
que sirve de zocolo solo porque levante 
á la altura que acomode: la E el pitipié 
reducido á menor, arreglado al bastidor 
del modelo al que ha de ir rigiendo^ 
y ha de andar por lo común en la ma-
no del Profesor, aqui no le pongo mas 
que de medio pie, porque es arbitrario 
el 
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d darle cada uno el largo que quiera 
pues esto basta para su inteligencia 
la F el pitipié grande de medio pie de 
vara, arreglados sus ocho dedos á ella. 
Ambos pitipiés constan solo de medio 
pie: el grande natural que ha de regir 
la figura que se construya de dos varas, 
y el chico reducido como se vé en el 
bastidor que tiene un pie justo. 
Se puede hacer el bastidor como se 
quiera, pues no es precisamente nece-
sario tenga los quatro listones para sos» 
tenerle , como aqui demuestra ; si se 
sabe poner con un listón al medio por 
detrás, que baste para asegurarlo, es lo 
mismo, y dentro de é l , y al medio, el 
modelo; y si se hace la figura derecha 
con el bastidor de arriba es bastante, 
atravesándole por medio un listón l,a 
Ee an-
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ancho, y puesto asi no son necesarios 
los listones altos de los lados ; porque 
el cordon de la péndula con el peso va-
ya reílo. El bastidor con la figura se 
pone donde esté mas á mano, y ha de 
estár bien anivelado, haciendo lo mis-
mo á un tiempo con el del material 
donde ha de salir la figura. Si se quie-
re trabajar la obra tendida por mayor 
comodidad , se asegura otro bastidor á 
los pies igual con el de arriba, sin que 
en nada discrepe ; y de este modo se 
logra trabajar qinlqtuera figura sea de 
piedra ó madera ; pero soy de parecer 
siempre que se pueda se deben execu-
tar estas obras de pie, pues aunque va-
yan bien los puntos , de este modo se 
corrigen mejor los defeétos ; pues como 
lo está mirando á todas horas , lo. que 
no 
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no vé en una, advierte en otra. Yá 
puedes estár del todo enterado, pues 
no es mas de esto; que la práética te 
irá abriendo las dificultades. 
Hijo% Me parece he quedado bien 
impuesto: y ahora me falta instruirme 
en las especies de colas, betunes y ce-
ras, para saberlo hacer, y usar de ellas 
en la facultad. 
C O N V E R S A C I O N X I X . 
M O D O P A R A H A C E R D I V E R S A S 
especki de colas para ¡a facultad. 
•* 
Cola de pescado. 
Pad* T T A Y muchos modos para ha-
cer esta cola , pero basta 
con este siguiente. La picarás muy bien 
Eea si 
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si la quieres gastar de pronto, y echa-
da en aguardiente ponía al fuego. Es-
tando bien deshecha, la usarás , si es 
cosa que te corre mucha prisa, y si 
lo quieres hacer mejor , ponía á fuego 
de Maria bien picada , teniéndola antes 
quatro ó seis horas en infusion coa 
aguardiente bien claro. Y si no quieres 
que se conozca mucho la pegadura usa 
el aguardiente refinado, ó espíritu de 
vino con uno polvos de albayalde muy 
molidos , y traba perfedamente. Para 
conocer si está en su punto , pruébalo 
con los dedos, y no lo uses hasta tan-
to que veas que se pega muy bien. 
Quanto mas liquido lo saques, será me-
jor y menos villoso." Luego se cuela y 
lo guardas,en redoma de vidrio, y en 
ella misma quando se te ofrezca se ca-
lien-
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lienta; y advierto que si lo conservas 
mucho se corrompe. 
Cola de boca. 
Pondrás en, remojo por espacio de 
doce horas quatro onzas de cola fuerte 
la mas purificada y transparente, y 
-sacándola la echarás en una olla nueva 
vidriada proporcionada á la cafctidad 
de agua que pueda caver en una cás -
cara de huevo, añadiéndola'una onza 
1 de azúcar cande ó de piedra : lo pon-
drás al fuego, y después de herbido, 
cuélalo por un paño fino , vertiéndolo 
en un plato vidriado, cuyo fondo sea 
plano, y si este es de peltre darle por 
. encima con un poco de accyte Éster^i-
do con el dedo, de modo que solo que-
de humedecido , y se . v.eRtÉrá en ; tal 
E e s can-
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cantidad que tenga de grueso dos 6 
tres lineas > y sentando el plato muy 
orizontalmente, se dcxirá secar á la 
sombra, y conociendo que está medio 
secí la separarás del plato pof los bor-
des con la punta de ün cuchillo > cor-
tan-Jola después en pedazos de una pul-
gada de ancho, y estenderlo encima de 
una mesa» revolviéndolo muy á menu-
do hasta que estén los pedazos entera-
: mente secos ^ y luego usar de ellos pa-
ia pegar el papel humedeciendo dicha 
cola con la boca» 
Cola de queso* 
Tomarás un pedazo de queso Fres* 
co >, según la poícion que quieras hacer» 
lo mojarás bien, y poniéndolo al Sol' 
vá saliendo toda la leche 6 crasitud de 
ello» 
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ello. Luego que conozcas que ha dado 
de sí toda aquella crasitud , lo irás ex-
primiendo bien entre los dedos "ó en 
una prensa. Hecho esto , para poderlo 
usar , lo picarás muy bien , y con un 
cuchillo lo irás dando muchas vueltas* 
y lo mezclarás con cal viva¿ y con 
agua hirviendo lo irás mezclando hasta 
darle aquel punto que necesite la pieza 
que quieras pegar : no ha de estár muy 
espeso ni claro, sino en un medio. Un-
ta lo que te parezca , y Nverás con qué 
fortaleza y aseo queda quando te se 
enfrie; pero prevengo que al encolar 
coa ello quede muy limpio por la par-
te de afuera, pues solo se ha de. untar? 
< lo preciso; porque si no te costará d i -
. ficukad el recorrerlo. Esto , lo,, podrás 
. usar para el marfi l , porcelana^ chipa, 
Ee4 " ó 
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ó cosas blancas: y si en lugar de agua 
mezclas la cal viva con clara de huevo, 
será mas fuerte; el mismo efecto hará 
el queso fresco sin mojar ni esprimir 
bien picado y revuelto. Con queso muy 
añejo y bien rallado harás la misma 
cola mezclándolo con caj viva y el 
agua hirviendo, ó dicha clara de huevo. 
• c.. Cola de anguila. 
Toma pieles de anguilas secas y 
«ín sal , ponías en remojo tres 6 quatro 
dias con sus noches: después las moja-
'rás y batirás bien con un palo: lo ha* 
~ íás. hervir en tanta cantidad de agua, 
que apenas la cubra: lo pondrás á fue-
go templado que cueza un poco , y 
después de deshecho lo colarás y pon-
' drás" en un perol ó vaso de metal , de* 
xan-r 
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xandola enjugar á la sombra hasta que 
esté dura y con ella usarás lo que te 
acomode. 
Otro modo para pegar ¡os modelos de 
horro cocido. 
Tomarás rasina ó goma de pino, pez 
griega, y polvos de ladrillo: lo revol-
verás todo junto, y bien caliente pega-
rás muy bien ias piezas que se hayan 
quebrado. 
Otro modo para pegar cristal de roca y ó 
nácar\ si te se rompe alguna pieza 
en tu obra. 
Untarás los pedazos con ajo, y en 
la cola piseis bien caliente mezcla unos 
polvos de almástiga ; dalo el punto,. y 
quedará seguro: pero has de calentar 
la* 
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las piezas, y si lo dás al sol será mejor. 
Otra cola que resista el fuego y agua. 
Tomarás cal viva en polvos, la des-
templarás cofl aceyte de linaza: des-
pués lo pondrás á la sombra , y luego 
al fuego : lo colarás , y será tan fuerte 
como experimentarás. 
Las dos especies de colas , común y 
templa, escuso ponerlas por ser muy 
comunes. 
Betm para pegar piedra» , 
Tomarás pez griega, cera, y piedra 
de marmol molicla; lo hervirás todo 
junto: luego lo echarás en una piedra 
lisa, y estando frio sacarlo de ella, 
guardándolo para usarlo quando te con-
venga. Siempre que quiera? pegar algún 
pe-
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pedazo de piedra con ello, lo vuelves 
á derretir calentando bien los pedazos 
que vas á pegar, y untados con el be-*-
tun quando los unas lo echarás agua 
fria. Si este betún lo quieres hacer de 
algún color, echa el que te parezca en 
la dicha mezcla al tiempo de hervirlo, 
y según el punto que lo quieras dar, 
le pondrás mas ó menos color : si lo 
quieres negro, usarás de los polvos de 
imprenta, si encarnado de bermellón, 
y si azul del de Prusia, &c. y en de-
fecto de marmol usarás de los polvos 
de alabastro, ú otra qualquiera piedra, 
y si lo quieres calcinar no dañará, y 
se dexará moler mejor. 
Otro betún para cosas menudas. 
T%taa Almástiga y cera blanca par-
tes 
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tes iguales; máscalo bien, y quando 
esté unido y revuelto , calienta el mar-
mol : ponle lo que necesite y junta los 
pedacitos. 
También pegarás piezas pequeñas de 
marmol con la clara de huevo muy 
batida con cal. 
Composición de cera para modelar. 
i 
Son diversos los estilos y géneros 
que hay de componer las ceras , pero 
para el caso será suficiente este modo 
general. A una librá de cera echarás 
tres onzas de trementina , dos de pez 
griega, y quatro de sebo , y en defec-
to de éste puedes echar manteca ó 
aceite aparkio, arreglándote al tiempo 
en que lo hagas: si es verano templar 
las porciones coa la misma cera,, pro-
cu-
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curando dexarla mas fuerte que en el 
invierno, para que puedas usar bien de 
ella echarás el color de que la quieras 
hacer mas ó menos subido según el 
punto que te parezca. Lo común para 
modelar es tierra roxa ó almazarrón, 
y con este color .se pone mas ó menos 
fuerte , según te acomode. 
Hijo. ¿Y para trabajar diversos mate-
riales, dar sus pulimentos, templar al-
gunos instrumentos , y hacer los estu-
cos y escayolas cómo me he de valer? 
A D V E R T E N C I A S P A R A T R A B A -
j a r los materiales. 
Padre. El coral se trabaja con buri-
les, puntas de acero, taladros, y ras-
pas : se pule con esmeril y tripul mo-
jado con aguardiente ó espíritu de vino. 
Los 
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Los camafeos con puntas de dia-
mante: la cornerina de la misma suerte. 
El cristal de roca con buriles, t a -
ladros y raspas: sus pulimentos esme-
r i l , y tripul mojado con aguardiente 
ó espíritu de vino. 
El marmol y jaspe se trabaja con 
piquetas , cinceles % punteros, uñetas , ta -
ladros , macetas , raspas, gradinas, y 
escofinas; se pule y dá lustre con as-
perón , p ó m e z , almazarrón, tripul y 
njoncayo, y con los polvos de manitas 
de carnero calcinadas se mezcla con agua 
y pule bien; al marmol blanco no se usa 
el almazarrón porque lo mancha ; y si á 
los jaspes algunos dan la última mano 
con aguardiente ó espíritu de vino. 
El Pórfido; este es muy duro , y lo 
común se labra con puntas de diaman-
tes. 
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tes, ruedas, é ingenios de máquinas 
para cortar y serrar su dureza: se pule 
con solo esmeril y tripul. 
Las esculturas de oro, plata ó bron-
ce por lo regular son vaciadas , para 
lo qual se hacen primero de cera, bar-
ro ó madera de la misma grandex# que 
ha de ser la obra donde se moldan y 
vacian. Estas se reparan en saliendo 
del vaciado con cinceles, buriles, limas, 
raspas, maestrillos, limatones y grapas. 
La escultura de hierro que no es 
vaciada, se forja dándola sus caldas; 
después se vá labrando y cortando con 
cinceles, uñetas, cortadores y buriles; 
se acaban y pulen con limas ásperas y 
delgadas, limatones y limas muzas. Pa-
ra cortar esto, y aún para el pórfido, 
templarás los hierros de este modo: 
' Tem-
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Temple de instrumentos. 
Han de ser de acero lo mejor que 
se halle ; tomarás lombrices de tierra, 
y sacada el agua de ellas por alquita-
ra , con aquella y zumo de rábanos 
pondfás partes iguales mezclado todo 
(junto : matarás quatro ó cinco veces 
el acero bien encendido en dicha agua, 
hechas ya las bocas que te acomoden, 
queda un temple sumamente fuerte ; y 
no solo corta el hierro, sino toda espe-
cie de material duro. 
P A R A T R A B A J A R E L M A R F I L . 
1 Procurarás siempre cortar el colmi-
llo, quando quieras usar de él, en men* 
guante, y huir del sol para trabajarlo,' 
porque si no tienes estas dos precaucio-
nes 
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ties te se abrirá. Si lo humedeces á 
menudo te sucederá lo mismo. Los hier_ 
ros para trabajar esto los templarás con 
sangre de toro y raeduras de su asta, 
y te durarán mas los instrumentos 
Después de hecha la obra , en luga» 
de escofinas uiarás limas, y para pu-
lirlo lo harás con t r ipu l , y espíritu de 
vino; y advierto que es fácil ablandar 
la superficie de ello, para poderlo tra-
bajar , con toda especie de ácido y sal-
via silvestre cocida con vinagre, echan-
do alli el material, pero nunca lo ha-
gas, porque después de exponerte á 
que se abra indefediblemente, á poco 
tiempo se vuelve amarillo. Esto nece-
sita mucha práctica para el conocimien-
to de su clase, y saber á tiempo he-
rirlo sin atormentarlo, pues aún es más 
Ff de-
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delicado que el marmol , que hasta 
que se dá el pulimento, no se conocen 
los go pes mal dados, y te expones á 
que no te pueda servir la obra, si p r i -
mero no haces repetidas pruebas. 
Temple para el marfil y mear. 
El temple de los hierros para este , 
material debe ser como el antecedente; 
y si no tienes á mano esa disposición, -bas-
tará en estando blandos los instrumentos 
ponerlos al fuego, y viéndolos albos meter-
los entre jabón repetidas veces hasta que 
queden fuertes, y en su defecto en orines* 
E l nácar se ha de trabajar y puli-
mentar del mismo modo que el marfil. 
Lã madera todo facultativo sabe que 
se ha de trabajar con gubias, formones* 
escofinas y lijas; pero dice Vitrubio que 
se 
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«e debe cortar esta para usar de ella en 
obras desde principio de Otoño hasta el 
tiempo que empieza á soplar el favonio. 
Para t i Estuco ó Estuque que llaman 
otros. 
El estuco se forja de arena, cal apa-
gada, yeso tosco todo batido con agua 
y pasado por cedazo antes de la mez-, 
c í a , que ha de ser una parte de cal, 
dos de yeso, y tres de arena, y se tra-
ba con clavos, alambres, tomiza, y 
pedacitos de ladrillo ó teja, hasta de-
xarlo con alguna forma ; y despucs s ¿ 
acaba cubriéndolo con el estuque fino 
que se hace de cal muy blanca y ba-
tida ( como diré ) mezclando marmol 
blanco calcinado, yeso blanco 6 espe-
juelo, bien molido todo y pasado por 
Ffa ta-
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tamiz. Se trabaja estando fresco y bien 
mojado coa hierros de acero, paletas, 
raspetes grandes y pequeños, y se pu-
le y bruñe con aceros lisos y agua, as* 
perón, pómez y moncayo. E i mejor 
estuque es lo que mas imita al marmol. 
M O D O D E H A C E R E L E S T U C O 
y Escayola. 
Ya dixe el modo de forjar el estuco 
para todo género de obras de la clase 
de Escultura ó Arquitectura ; resta sa-
ber el modo de preparar la c a l , y es 
como se sigue. Deposita la porción de 
cal fuerte que necesites para tu obra, 
haciendo una poza quadrada ó triangu-
lar para meter en ella lo que hayas 
menester : según vayas echando mate-' 
rial , lo vas matando con agua, y muer» 
to. 
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to , se vá batiendo incesatuemente por 
uno ó cbs hombres , según la cantidad 
que haya: todo peon está impuesto en 
eso , y sin dexar de batirla^ echando 
material, y que rebose siempre el agua, 
la que mudarás de tiempo en tiempo 
para que vaya saliendo toda su acri-
tud y malignidad por unos desaguade-
ros que á prevención dexarás por de-
baxo, ó donde te acomode : continua-
rás asi algunos dias hasta que veas que 
hace nata quedando como una quajada 
y luego que lo veas bien muerto y ba* 
tido que por encima no hace vidriosa 
el agua es prueba que está bien: quan-
to mas tiempo esté es mucho mejor. 
Esto siempre se hace con anticipación 
antes de empezar tu obra para poderlo 
usar, y estando ya satisfecho" que está 
Ffa bue-
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bueno , gí.sta o , y para las últimas le-
chadas después de tener forjada tu obra, 
en lu tose > por deb i x o , m 5zclas esta 
ca! pura con los ; olvos de marmol cal-
C'ÍVKÍO , yeso Lauco ó espejuelo, y te 
quedará imitada á esta piedra puliendo-
la y bruñendo con aceros lisos ( á mo-
do de espátulas) y agua limpia , con 
asperón, pómez, y piedra de Moncayo, 
según queda arriba dicho. 
E S C A T O L A B L A N C A . 
A este genero de estuco llaman los 
Italianos F.scayoia. Tomarás la porción 
que necesites de espejuelo bueno y cía* 
r o ; lo calcinarás en un horno, y estan-
do se molerá y pasarás muy bien por 
tamiz , y quando lo quieras usar , que 
será en la ¿itima lechada bianca de la 
obra 
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obra después de bien foríada, como 
queda dicho, lo gastarás con agua cola 
común , y esta agua ha de ser de legia 
bien fuerte, que colado lo liquido de elía* 
harás la templa y Y lo trabajarás con 
espátulas de hierro echando solo aque?-
Ho que vayas trabajando, porque no te 
se endurezca y pierda; luego lo puiirás 
con asperón, pómez y moncayo ó t r i -
pul hasta que te arroje el pulimento 
que quieras é imite verdaderamente al 
marmol blanco. 
E S C A T Q L A D E C O L O R E S V A R A 
retablos ó mesas. 
Con esta misma escayola blanca irái 
mezclando con un cuchillo encima de 
una mesa colores térreos y otros, como 
son el bol, tierra roxa, albín , ocre l¿os-
Ff4 ta-
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tado y sin tostar , el pabonazo» polbos 
de imprenta, tierra de hombre, carmin 
ordinario, minio, a ñ i l , vermellori * oro* 
piraente, y por degradación irás ha-
ciendo tus medias tintas al modo de las 
cajas, que venden para pintar de pas-
tel : de cada tinta ó mezcla que hagas, 
haces unos bollos como de chocolate-
mas ó menos grandes como te acomo* 
• de según tu obra, y hecha toda la 
porción de bollos imitando los jaspes 
que quieras, lo vas cortando quando 
-vas á trabajar, é introduciendo de cada 
bollo de por sí las vetas que te acomo-
den daudo el grueso conveniente , y 
Vnido todo , bien frotadas unas tinta 
con otras después de seco, lo pules con 
agua del mismo modo . que la otra es-
cayola. Te . encargo que no dexes en-
du-
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durecer dichos bollos, y la misma p r á o 
*íca te hará ver esto, y no desmayes 
* 
aunque al principio veas que te suele 
quartear algo , que el uso y la expe-
riencia te harán unirlo bien, y quedará 
sólido. Te advierto que el agua cola, 
con que la gastes , ha de ser de legia 
fuerte: imitarás , sí lo haces con cuida-
do , quanto genero de jaspes quieras, 
pues es una cosa muy fáci l , y de este 
modo puedes en mesas hacer figura», 
flores, y quanto pertenezca al dibujo 
del gusto que pongas, uniendo bien to-
das las tintas y medias tintas asi en pe-
dazos. Nunca harás de estos bollos mas 
de los que puedas gastar en el tiempo 
que te dure aquello que quieras traba-
jar cada d i a , porque si lo dexas endu-
tecer no Jo podrás unir , y e«to se ha-
ce 
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ce pronto juntando pedazos con peda- . 
zos, y frotándolo aprisa según se vá 
poniendo : no hay mas inteligencia que 
el cuidado de llevar del color que quie-
ras por dondé te acomode, pues los 
mismos accidentes hacen tal variedad 
de vetas que imitan perfeitamente al 
jaspe natural llevando el todo de las 
que quieras imitar. 
Hijo. Ya que Vm. me ha manifesta-
do el modo de trabajar varias especies 
de materiales, deseo saber algunas ntí-
ticias de figsonomia que prometió dar-
me para expresar los efeélos que cor-
responden á cada clase de personages 
que se me ofrezcan hacer en*las histo-
rias ó figuras sueltas, y poner con pro-
piedad las expresiones para la compo* 
sicion que convenga. 
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Padre. Es muy del caso que te ins-
truyas en ellas con las acciones y afee» 
tos por accidentes que cada una de 
por sí tienen. Te diré las que siguen 
los mejores filósofos, pues hablan en es-
tas con mucha propiedad, y habiendo 
procurado escoger lo mejor , las tengo 
por muy aceitadas, y es preciso ente-
rarse en ellas todo Escultor y Pintor, 
siendo una de las partes mas principa-
les para exercer estas Artes; pues sin 
esta observación estará defeduosa en 
sumo grado la obra , por lo que debes 
poner mucha atención para imponerte 
bien en todo. 
CON-
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C O N V E R S A C I O N X X . 
D E F I G S O N O M I A S . 
E L J U S T O . 
TT^L cuerpo de un justo será bien pro* 
porcionado, el cabello obscuro y 
largo , los ojos grandes, sublimes, emi-
nentes , refulgentes , y húmedos , los 
orbes de las niñetas iguales, el orbe in-
ferior, que abraza, la pupila angosto y 
negro , el superior igneo, alegres en la. 
risa, y húmedos, los párpados remisos, 
la frente ancha por las sienes , y 
entrambas levantadas , la nariz grande 
ó larga , medianamente ancha y abier-
ta , las oreja» medianamente grandes f 
qua-
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quadradas, boca mediana antes grande 
que chica , todo el rostro agradable, 
el pecho ancho , los hombros grandes, 
los pies medianos y bien articulados, 
los movimientos varoniles y magnáni-
mos, expertos y moderados, con serie-
dad , apacibles y suaves , como reco-
gido y atento en sí á la consideración 
del intento de la cosa. 
H O M B R E D E M A L A S C O S T U M -
bres. 
Al hombre de malas costumbres le 
conviene el rostro disforme, orejas lar-
gas y angostas , boca pequeña y salida 
acia afuera, el cuello corbo y giboso, 
las piernas delgadas , los pies relevados 
debaxo del cóncavo de ellos, los ojos 
chicos y puestos á la larga del rostro, 
el 
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el resplandor de marmol, secos, que 
se vibran como que quieren saltar , no 
convenientes al rostro y muy salidos, 
las cejas juntas , la nariz torcida y se-
ca , los labios gruesos y caídos , el co-
lor verdinegro , amarillo, flaco, tortuo-
so, la piel dura, las venas eminentes, 
el cuerpo velloso , barba rala» el mirar 
fixo en los ojos de los otros cautelosa-
mente y de presto. 
H O M I C I D A , 
Las cejas de un homicida muy es-
pesas y juntas, los ojos desiguales, hun-
didos , pequeños , oscuros y SJCOS, páli-
dos , que se ván acia arriba , barbados, 
movibles y dé aguda vista , el orbe de 
la pupila desigual, y tal vez si ; gui-
neos , las acciones furiosas, aceleradas, 
el -
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cl color encendido, labios pálidos, si es 
infiel la cabeza en extremo pequeña, 
la frente áspera y llena de mcntecillos, 
y hoyos, los hombros elevados, las ma-
nos angostas y delgadas. 
P R U D E N T E . 
Al*prudente pequeño cuerpo, la ca-
beza antes grande que pequeña, el ce-
lebro y la frente prolongados, los ca-
veUos canos en la mocedad , la lengua 
sutil, el rostro mediano , el labio supe-
rior preeminente, el cuello inclinado á 
la parte derecha, el pecho ancho , el 
vientre mediano, las manos y dedos 
largos que quando habla no los mueve, 
los ojos grandes, sublimes, fulgentes, 
bruñidos ó lucidos con manchas que 
participan de lo blanco, pálido y ne-
gro, 
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gro, ó sanguíneos, fuera de la circun-
ferencia alegres. 
N E C I O . 
El rostro del necio es carnoso y lar-
go , los labios gruesos, y el de abaxo 
caído, las orejas largas y empinadas 
ácia afuera, el cuello levantado é ' incl i-
nado adelante ó a t r á s , el cuerpo con 
inclinación á la parte siniestra , los 
hombros pelosos, ojos retorcidos , y las 
pupilas anchas. 
I N S E N S A T O , 
A l insensato le conviene y ponetttos 
grande vaso cerca del cuello, y toda 
aquella parte carnosa junto á los hom-
bros , y la frente redonda, grande y 
carnosa, los ojos pálidos, caido el la-
gr i -
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gr imal , y que se mueven tardamente, 
el rostro carnoso , la cabeza grande y 
carnosa, las orejas muy redondas y mal 
esculpidas, los çavellos blanquecinos, 
la nariz chata, los labios gruesos, el 
de arriba preeminente, las piernas lar-
gas, gordas, y redondas ácia el tobillo, 
los demás miembros breves, y las asen-
taderas gordas , breve cuello , grueso, 
duro , y tiene el movimiento y la figura 
estúpida, el color del cuerpo ó muy 
blanco ó muy negro, el vientre levan-
tado. 
¿ T R E M I D O T TEMER. -4RÍO. 
El bulto de un atrevido ó temera-* 
rio austero , la frente arrugadat ¿spera 
y seca, las cejas largas y no estendidas, 
la nariz que baxa á la boca , la boca 
Gg gvan-
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grande , el labio superior sobrepuesto 
al inferior , los dientes 'grandes, ralos, 
agudos y fuertes, el pecho ancho y pe-
loso, los ojos resplandecientes y sanguí-
neos que se mueven estando los pá rpa -
dos quedos desconsideradamente los de* 
dos breves y gruesos , los pelos duros, 
el cuerpo derecho y bien proporcionado, 
los huesos grandes y fuertes, el vientre 
ancho y carnoso , la cabeza algo gran-
de , valiente cerviz, orejas decentemen-
te grandes, cuello mediano , manos y 
brazos fuertes, los hombros robustos 
y grandes. 
L O S T I M I D O S . 
Pelo blanco es propio de los t ími-
dos , ni color del rostro subpálido, ojos 
enfermos y descoloridos, y que mueven 
los 
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los párpados aprisa, ó muy negros que 
vuelven ácia arriba y húmedos, los ex-
tremos del cuerpo flacos, las piernas y 
las manos sutiles y largas, ó en extre-
mo cortas, el celebro cavo, la frente 
grande, el rostro carnoso, ó muy des-
carnado , color melino, labios delgados,, 
boca pequeña , pocos espíritus, raros y 
tardos , el pecho carnoso , la expresión 
remisa, el cuello delgado y largo, ó 
áspero y gordo, los lomos agudos, los 
hombros desarticulados y flacos , los 
muslos flacos, las rodillas desarticula-
das , asentaderas gordas, los talones 
gordos, los pies pequeños desarticula-
dos , y toda la persona encogida que 
parece que se quiere esconder y reti-
rarse en sí. 
G g 2 Ptf-
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P U S I L A N I M E . 
Cara pequeña tienen los pusilánimes, 
pequeños hombros , cuerpo flaco , la 
frente circular, para hablar vehementes, 
el p.'cho flaco , las Cosiillas delgadas y 
vacias , el caminar aprisa echándose 
ácia atrás quando andan , los ojos se-
cos, grandes y vivos. 
M A N S O T P I A D O S O . 
Toda figura del manso y piadoso 
sea fuerte, la carne húmeda, movimien--' 
to grave y blando, los cavellos llanos 
y suaves, color flavo, para hablar gra-
ve y suave, ojos negros y las manchas 
de ellos desiguales. 
L U -
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L U X U R I O S O S . 
Color blanco es propio de luxuriosos, 
y los caveüos reftos y gruesos, negros, 
raros ó calvos, las sienes vellosas, y 
el vello erizado, los ojos gruesos , sali-
dos y muy lucientes, llenos de deleite, 
los párpados se mueven á menudo, lás 
piernas sutiles, nervosas y bellosas, la 
boca regazada á la nariz , y su cir-
cunferencia cóncava , los dedos de los 
pies poco hendidos , las orejas muy 
pequeñas , el nacimiento de la nariz 
hundido , el vientre , espalda y pecho 
velloso , y éste ancho y pendiente, las 
manos vellosas y las uñas muy redon-
das. 
Gga C A S -
470 ARCS DE ESCULTURA. 
C A S T O S . 
Las señales de estos serán opuestas 
á las de los luxuriosos y deshonestos. 
D E S V E R G O N Z A D O S Y M E N T I -
rosos. 
Los ojos muy abiertos y resplande-
cientes se atribuyen á los desvergonza-
dos y mentirosos los párpados sangui* 
neos y gruesos , el cuerpo presuntuoso 
en los movimientos , el rostro redondo 
y chato, el color sanguíneo, el pecho 
elevado, la vista perspectiva, el cele-
bro tendido, los cavellos roxos, las ce-
jas largas y arqueadas, la nariz rega-
zada á la frente, la boca risible. 
V E R -
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V E R G O N Z O S O S T ¡ S E R D A -
deros. 
Los movimientos de los ^vergonzosos 
y verdaderos son la expresión grave 
y no muy aguda, los ojos alegres, el 
negro muy esplendido, medianamente 
abiertos y tardos en batir las pestañas, 
el cuerpo inclinado , las orejas coloradas^ 
ojos húmedos, buena frente, rostro me-
diano , las sienes no flacas. 
L O S D E C O S T U M B R E S P E S I M A S . 
La nariz obliqüa, rostro disforme 
es propio de los de costumbres pésimas, 
hombros agudos en la parte superior, 
pequeños ojos y secos, que miran aira-
dos, los párpados subalvicantes, y cer-
t 
ca de ellos con manchas mezcladas co-
Gg4 mo 
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mo con fuego unos granos quadrangu-
lares , como damos á los de malas cos-
tü .abres , y otras manchas de pálido, 
negro y colorado , los círculos sanguí-
neos , cerdeos y desiguales, el aspeéto 
atroz , los cavellos rígidos, la cabeza 
angosta y aguda, la cerviz y cuello 
redondo, los pies largos y delgados, los 
talones afilados, la frente dura y áspe~ 
ra, la boca resaltada y pequeña como 
de culebra, y gran vientre. 
I N G E N I O S O S . 
Color cândido y colorado se aplica 
á los ingeniosos, los cavellos ni tendi-
dos ni crespos, las carnes muelles y 
húmedas , las espaldas, pescuezo y ros-
tro algo flacas, el pellejo delgado, los 
ojos que semejen á los de los gatos ó 
irto-
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mochuelos, y por eso Homero puso el 
mochuelo á Minerva, según Aristóteles. 
Las acciones y afeétos por acciden-
tes son las que se siguen. 
F I G U R A S A L E G O R I C A S . 
M E L A N C O L I A . 
La melancolia pensativa y llena de 
tristeza , los ojos hundidos fixos en la 
tierra, la cabeza baxa, el codo sobre 
la rodilla, la mano debaxo de la quija-
da , echado debaxo de qualquiera ár -
bol , ó entre piedras , color pálido y 
amarillo. 
M A L I G N I D A D . 
A la malignidad que se ocupa e» 
todas las obras ruines y desapiadadas 
los movimientos tímidos, dudosos é in -
de-
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determinables. 
E N V I D I A . 
La envidia hace encoger todos los 
miembros, ofuscar las cejas, crugir los 
dientes, encogeros labios,. retorcerse 
con cierta pasión, y modo de mirar de 
desden, como querer entender las co-
sas agenas. 
F O R T A L E Z A . 
La fortaleza de animo debe tener 
magestad, los movimientos constantes 
y generosos, las acciones feroces, ro-
bustos , poderosos, firmes de pies y 
plantas, los brazos pocas veçes al ayre 
y valdios. 
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D E V O C I O N . 
La devoción de rodillas , las manos 
juntas ó levantadas al cielo 6 al pecho, 
la cabeza levantada , los ojos elevados, 
lagrimosos y alegres, ó la cabeza baxa, 
y los ojos cerrados, algo suspensos de 
semblante, siempre el cuello torcido, ó 
las. manos enclavijadas, también tendi-
do al suelo, ó muy inclinado et rostro 
casi hasta la tierra, los hombros enco-
gidos y otras acciones, según el afedo 
del devoto que puede rogar ú ofrecer 
triste, alegre ó admirado que todo ca-
ve en la devoción. 
M A G E S T A V . 
Las acciones de magestad, gravé*, 
autorizadas , decentes, dignos, severos, 
afa-
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afables, osados, fuertes, prontos, ros-
tro experto , semblante magnifico , las 
manos siempre ocupadas en cosas gra-
ves, altas y generosas, la planta firme 
y grave, todo el cuerpo derecho y no 
descompuesto, los ojos tardos, graves 
y despiertos. 
A L E G R I A . 
La alegria bate las manos dando 
palmadas , rie , mira suave y sin cui-
dado , las manos abiertas, vueltas arri-
ba, abraza, y con lágrimas tal vez be-
sa las manos , àpretando fuertemente 
los brazos. 
C R U E L D A D . 
Es la crueldad áspera en los movi-
mientos y el mirar , la frente sin gra-
< cia, 
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cia , arrugada y partida por medio, el 
modo ofensivo, suelto, violento y encen-
dido. 
I R A T F U R I A . 
Son los movimientos de la ira y 
furia intrépidos, sin orden, y fuera de 
s í , la boca larga , torcida y cerrada, 
apretando los dientes, miran fixos los 
ojos muy abiertos , y echando fuego, 
los cavellos emados , la cara como 
echando sangre, tal vez arrojado por el 
suelo dando grandes voces , y echando 
espuma por la boca. 
O D I O . 
En el odio se descubre un color pá-
lido, vueltos los ojos de aquel obgeto á* 
quien aborrecen , silenciosos donde ha-
blan 
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blan bien del enemigo, y si hablan ma{ 
de él muy habladores, juicios siniestros, 
desprecio del decoro , sospechas, iras, 
y pleitos continuos. 
P R U D E N C I A . 
La prudencia tiene Jas acciones gra* 
ves, recogidas sin torcimientos de cuer-
po ni arrojamiento de brazos ó piernas, 
templada severidad de frente, ojos y 
boca , la mano en la barba bien pues-
.ta, y no afedada. 
H U R T O . 
Las acciones del hurto deben ser 
expresivas é inmobles , las manos libres 
y dispuestas á conseguir sus malas in-
tenciones , mirando á otra parte, no á 
la persona con quien habla, los movi-
naien-
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mientos viles, medrosos y con mudan-
zas de color en el rostro, son terribles, 
atrevidos, homicidas é insolentes. 
H O N E S T I D A D . 
Es la honestidad graciosa y humil-
de, su mirar respetuoso y risueño, bien 
cubierta y adornada sin descubrir pie, 
pechos ni otra cosa del cuerpo, los 
movimientos modestos con gravedad y 
compostura. 
T E 31 O R . 
Las acciones del temor son trému-
las, y débiles las posturas de cuerpo, 
el animo remiso , movimientos cau-
tos , y al parecer perspicaces. 
L O -
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L O C U R A . 
Son las acciones que pide la locura 
vanas , sin proposito , ridiculas , vol-
viendo el cuerpo , manos y piernas sin 
causa alguna, risa, burla, saltos, y 
sin tiempo , boca abierta y cejas ar-
queadas. 
L L A N T O . . 
Los movimientos* del llanto son casi 
como los de la risa, solo se diferepcian 
en que el llanto tal vez es de contento? 
que en tal caso serán las lágrimas con 
risa; mas el llanto de tristeza ó dolor 
será apretando las manos, entretexidoe 
]os dedos y vueltos abaxo , tendidos los 
brazos , otros arrimados al pecho, las 
çejas juntas, haciendo arrugas en mecüo. 
¿imor. 
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¿ M O R . 
Las señales del amor son la ver-
güenza , una vehemente agitación del 
espíritu , los ojos indicando un gran 
de^eo , y puestos en el obgeto amado, 
reflexiones sobre el obgeto amad;o, 
sentimiento de las injurias ds la fortu-
na , una supersticiosa veneración de la 
persona á quien aman, con varios indi-
cativos de sospechas, lloros, enfados y 
contentos. 
E S P E R A N Z A . 
Los llenos de esperanza se expresan 
alegres , atrevidos, y despreciando á 
otroi. 
Hh "Peses-
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N D E S Ê S P E R A C I O N . 
At desesperado se le figura dfeseolo-
íido indicando con los ojos su rabia, 
y ^asimismo una estremada fuerza de 
cuerpo, una increíble audacia como 
indicando ó mostrando una grande te-
meridad para no precaver los peligros», 
A M B I C I O N . 
A los ambiciosos se ven siempre 
con entrecejo, ostentación corpulosa, 
paso grave y disimulado , ostentando el 
decoro. 
, , A C A R I C I A . 
Acompañan al avaro la tristeza y süíe-
dad , como quexandose de las injurias 
de los tiempos y los hombres, huyendo 
asi-
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asimismo de aquellos que los saludan 
con cariño, porque les parece que van 
á pedirles algo , y de los deleites, por-
que cuestan dinero: y según Heignecio, 
es mas fácil quitar á Hércules la clava 
de la mano, que sacar á estos el mas 
leve interés. 
Hijo, Observaciones son dignas de 
retenerlas con el mayor cuidado para 
usar- de ellas en quanto pueda ocurrir. 
Padre, Si guardas en la memoria es-
tas figsonomias con las demás reglas, 
que te he subministrado, serán para tí 
otra lucerna como la de Pharo. Con 
ellas registrarás lo mas escondido de la 
facultad , disipando vanos errores, y 
estimarás algún dia la instrucción de 
nuestra» conversaciones, con las que 
responderás , saliendo al encuentro de 
H h a mu-
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-muchos accidentes que te ocurran. Haz-
te cargo de ellas y medítalas mas de 
una vez: aprovéchate de su mediila , y 
para buscar mas el centro trabaja, que 
-la Escultura es un piélago inmenso, 
c m p o abierío y ameno, que cult iván-
dole , cada vez te dará mas fruto : es 
como el oro que quantas veces entra en 
el c.isol tantas mas se purifica: y si 
con estas y otras luces llegas á alcanzar 
mas, depondrás la pereza, y mostrarás 
tus pensamientos dándolos al público. 
No lo atesores en t í , que es reprehen-
' sible teniendo pericia y talento, sin dar 
; lugar á que nos increpen de negligen-
tes ; pues no hay duda que la mayor 
azaña del Ciudadano es la que hace 
en favor de la República ; y si te ha-
llas capáz de efe&uar alguna, debigs ce-
der-
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derla en su beneficio ; pues es laudable 
dar cada uno lo que tenga de su facul-
tad sin meterse á mas, que los doctos 
y prudentes , conociendo tu buena i n -
tención, te suplirán los yerros que ten-
gas en aquellas figuras re tór icas , que 
dán gracia y lustre á la oración, ha-
ciéndose cargo del fin que lleva, por-
que los discretos anteponen lo que 
aprovecha á lo que deleita: con que 
no te acobarde el qué dirán , que mu-
thos por este punto, temblando el féti-
do ayre que sale de la boca de algunos 
maldicientes , no descubren sus precio-
sos arcanos, que pudieran ser útiles. 
Plinio dice que no hay libro ma'o que 
dexe de tener algo bueno , denotando 
que por este noble deseo se le debe 
perdonar lo atrevido, supérfluo, y mal 
Hh3 co-
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coordinado por aquel corto bien que 
comunicó > ó buen afeéto que tenia; y 
el leàor juicioso pasa en blanco lo i n -
útil , y de lo que no lo es, puede ha^ 
cer triaca tan bien compuesta que aca-
so sirva contra el mas mortífero vene-
no, como sucedia á Virgilio , que le-, 
yendo á Enio , sacaba oro de la paja; 
por lo que siempre que sepas algo que 
pueda servir, no te detengas en darlo 
á luz , que en lo sucesivo te daré noti-
cia del catálogo de algunos Profesores 
de las tres Artes, para que te sirv^ 
de estímulo, y á los que les sucedan» 
pues como las bellas Artes por lo co-
mún se alimentan mas del honor que 
de otro interés» es uno de los mayores 
incentivos que coadyubarán al fomento 
de sus individuos. Verás como no me 
p a -
CONVERSACIÓN XX. 487 
paro en exponer las largas, vidas <Je 
otros mas que solo tocarlo , ni menos 
en lo pesado de las contiendas de mu-
chos sobre su primacía , pues lo tengo 
por infruítuoso, y de ello no se saca 
mas que ensuciar vplúmenes impertí* 
tientes , atormentando, las orejas de 
los aplicados, que buscan el grano, y 
se hallan con paja molida y de ningún 
provecho , acreditándose de sediciosos, 
que llenos de fanatismo con sus a-rgu^ 
mentos sofísticos , quieren dar á entender 
que han apurado sus principios y funda-
mentos, quando por mas que se desvelen, 
es dificultoso su hajla&go, y se enfras-
can en poner citas y textos con sumo 
afán, esterilizando sus obras con redun-
dancias de voces , viniendo á parar to-
dos sus pensamientos á que conozcan 
H h 4 los 
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los leélores que fueron instruidos en es-
ta, aquella, ó la otra clase, y en cas-
tigo suyo no me quiero deter á expre-
sarlas ni nombrarlos por haber inut i l i -
zado el precioso tiempo que perdieron 
en tale's vagatelas, teniendo talento pa-
ra estenderle á cosas de mas entidad,, 
aunque sin embargo de su travesura, se 
impugnan á cada paso por mas que 
quieran subsanar el sistema que defien-
den , pues es tal la fuerza de la ver-
dad , que por sutil arte que la encubra, 
ha de resplandecer aún quando se halle 
én el caos mis opaco.; Puedo asegurar 
con sincera verdad , que de quanto he 
visto escrito de-estas bellas Artes,, no 
he encontrado cosa mas instructiva, de 
mas nervio y substancia para la inteli-
gencia de ellas que las obras de Mengs 
pu-
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publicadas por el Caballero Doti Joseph 
Nicolás de Azara, pues solamente la 
carta que pone en ellas , y escribió á 
Don Antonio Ponz, que incluyó éste en 
su sexto tomo del Viage de España, es 
un completo estudio, si el Profesor me-
dita con juicio sus reflexiones. 
Y si todos fueran como aquel al fin 
qâe deseamos, no darían lugar á inco-
modar y exâsperar los ánimos, hacién-
dose sospechosos, porque el que no p i -
de sátisfaccion , aquel que la dá tiene 
indicios de delinquente ; pues es cons-
tante que en España los individuos de 
la Escultura han estado tan silencio-
sos, que no me presentarán un exem-
plar autorizado mas que la traducción 
del Varqui por Castro, para aclarar 
su verdad, agoviado de infinitas ingra-
ti-
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titudes, que había, observado ya en d i ' 
chos, como en algunos escritos de sus 
hermanos, á cuya traducción me r e m i ' 
t o , como verá el curioso en la dedica-
toria de este Autor al Excmo. Don Jo-
seph de Carvajal y Lancaster, en que 
le expresa los motivos que tiene de dar-
la á la prensa. En este libro se vé co* 
mo decide Benedido Varqui, y con la 
misma autoridad , uniéndose Miguel An* 
gel al diétamen de aquel, hablando fi-
losoficamente dice que aquellas *cosás-
que tienen un propio fin son una misma, 
y que mas tiempo se gasta en tales dis-
putas que en hacer las estatuas : siendo 
ésto asi, y quedando todos contentos, 
satisfechos y conciliados en el gran r é s -
petable concurso de la mas esclarecida 
nobleza, como asimismo de literatos y 
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facultativos de las tres bellas Artes que 
asistieron en la Academia Florentina el 
tercer Domingo de Quaresma del año 
de 1546. Y sabido esto, ¿qué les vá 
á los que han obitentado su ingenio en 
seguir tal tema? Si no fueran posterio-
res , é ignorarán aquella célebre ora-
ción , pudiera pasar; pero sabiendo la 
verdad, ¿ p o r q u é pretenden se vuelva 
á semejantes discordias, siendo punto 
definido ? ¿ No es conocido que con su 
mal exemplo'dan motivo á que el mas 
çuerdo llevado de su pasión se enagene 
y prorrumpa algún chispazo que en-
cienda la leña mas fria , si la modera-
ción no mitigára aquellos desaciertas ? 
2 pues para tener mérito y honor su 
facultad y alumnos, es preciso decir 
mal m Q 3 de otros? ¿Al curioso buen 
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patricio y Profesor, que desea aprove-
char , qué le importa sea un adarme 
mas ó menos grande una obra que otra 
y de diferente Autor , si al fin son ex-
celentes y de buen gusto? Pocos habrá 
que no digan es ridiculéz pensar de 
otra suerte , quando es lo propio en to-
do. Abomina y detesta tales superflui-
dades , y jamás las abrigues, si te pre-
cias de juicioso. Y para que te ente-
res , escucha lo que á mí ine pasó. 
En el mes de Marzo del año pasa-
do, un Filósofo residente en esta Corte, 
que era antagonista de nuestra facultad 
( á quien no conocía ) , me buscó solo 
con el fin de hablar de nuestras Artesi 
y su antigüedad , y de alguna otra cu-
riosidad , quien me dió parte estaba es-
cribiendo de una de ellas . defendiendo 
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á un ttiempo con sofismas un entusiasmo 
apoyado solo en cierto Autor de Pintu-
ra , que la Escultura no se conocía en 
tiempo de Homero, y sí la Pintura. 
Sin embargo que le hice ver que Home-
ro habla frequentemente de estatuas y 
baxos relieves, sin hacer mención de 
quadro ni pintura alguna , y este fue 
por los años del mundo de 3200. y que 
el Mariscal de Inglaterra Conde de 
Arutndel compró en Paros Isla del Ar-
chipiélago á principios del siglo 17 vá-
rios mármoles de ia sucesión chronolo-
gica de 1228 años , donde se refieren 
los nombres de las personas mas ilus-
tres, y empieza esta chronologia en el 
; año del mundo 2471, en los que hace 
mención del dicho Homero, citándole 
el Diccionario de Baile coa los dos 
tu-
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tomos de á folio impresos en Londres, 
que dán la explicación de dichos már -
moles , era tal su tenacidad que aún 
dudaba esta verdad, y mostrándole otros 
exemplares de medallas antiguas, como 
de las que sacaron á Homero , apenas 
murió, que corrían por monedas, y la 
estatua que levantaron á su contempo-
ráneo Hesiodo natural de Ascra, que la 
pusieron junto á los juegos Olímpicos al 
lado de la de Homero, y otra que eri-
gió Evandro á Hercules por los anos del 
mundo aB6o. citándole á Plinio l i b . 34. 
cap. 5. y juntamente trayendole á la 
memoria al Escultor Búpalo de la pa-
tria de Homero, quien executó aquella 
primera estatua del mundo con otros 
varios sucesos que me ocurrieron , y 
aún con esto dudaba. Hasta aqui llega 
ia 
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la impresión que hace un Autor parti-
dario en genios tercos los que dán 
motivo á discordias supérfluas entre 
facultativos (*) : no sé si habrá cedido 
del pensamiento que me manifestó iba 
á emprender en su escrito; pero tú no 
haciendo caso de tales disputas, el úni-
co cuidado que debes tener, ha de ser 
el adelantar cumpliendo con tu obli-
gación , cuidando de tu fama para la 
posteridad, y ser honrado como los 
antiguos y modernos, que de estos te 
diré algunos, para que te explayes y 
animes, haciendo si puedes mas que 
otro. A esto has de anhelar, y serás 
aplaudido de los virtuosos , y en ello 
no 
(*) Alude à las compeiencias que ha habido 
y Miele haber íobre la primacía y antigüe-
dad de las dos facultades Escultura y Pin cura. 
Odiosas disputas entre tedsatos. 
49^ ARCE DE ESCULTURA. 
no has de ser omiso, que este género 
de competencias es honroso quando se 
hace por virtud , sin defraudar el m é -
rito del hábil competidor > para no os-
curecer tu gloria; pero nunca hagas 
tales oposiciones con malicia ó vanidad, 
por borrar la que al otro le cabe, solo 
quando te sea preciso mostrarlo, pues 
si llevas siniestro obgeto, estás expuesto 
al castigo que dió Minerva, Diosa de 
las ciencias, á Arachane por orgullosa. 
Aquella hija de Júpiter inventora de la 
guerra, que por eso se la esculpe con 
yelmo , plumage, y loriga, v ib rado 
con la mano derecha la lanza , habien-
do sido un portento su„nacimiento, pues 
en él llovió oro en la Isla, de Rodas, y 
viendo Júpiter la esterilidad de su mu-
ger Juno, se dió aquel golpe en la 
fren-
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frente y quedó efeétuado , dando á luz 
por ella con la ayuda de Vulcano que 
se la abrió á golpe de segur á los tres 
meses de concebida ; por lo que tam-
bién se llama Tricona y Paichene, que 
significa* virgen, pues lo fue siempre 
como Vesta y Diana, de donde con 
tales prerrogativas , siendo ademas in-
ventora de varias Artes , como s 'n de 
edificar, hilar, y toda labor de lana, 
la atrevida Arachane quiso competir 
con ella , y enfadada se quitó de cuen-
tos, y la convirtió en a raña , ocupán-
dose en texer telas. Y para que no te 
acontezca igual castigo , camina con 
prudencia , sabiduría y atención , que 
adornado de estas virtudes tendrás el 
premio; que esto no quita para tener 
d diembarazo y espíritu , pues lo trae 
l i con-
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consigo la misma facultad, y tanto que 
no será bueno á quien le falte la con-
sabida circunstancia , usándola con con-
ducta , pues la experiencia lo acredita; 
no siendo yo solo de este parecer, afir-
mándolo con un pasage que me contó 
nuestro insigne Escultor de Cáraara Don 
Felipe de Castro que le sucedió con Don 
Antonio Rafael Mengs su amigo, aquel 
varón grande, aquel héroe de la Pintu-
ra , que inmortalizó el nombre con sus 
obras, aquel Príncipe del dibujo y co-
lorido , aquel que mirando con aten-
ción sus Henros, y el que los copia 
conoce su sabiduría á donde llegó, aquel 
que dentro de pocos años verá España 
con su3 doârinas los progresos de sus 
discípulos, aquel que::: ¿pero á dónde 
voy ? 00 quiero dar lugar á la maiipia, 
á 
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á que me increpe de apasionado, ó qui-
zá juzgue que llevo algún fin que no 
necesito. Me suspendo por ahora, que 
ocasión dará el tiempo, si conviene, 
para hablar con pureza la que siento, 
y que vea el mundo el desinterés y 
amor á la vir tud, que tienen los que 
aprecian estas Artes. Vamos á nuestro 
asunto. 
Decia que me refirió Castro acerca 
de lo que conviene ser espirituosos en 
estas facultades, que estando un di» 
con Mengs , le recomendó un joven, 
dándole á entender que era dócil con 
talento; humilde y aplicado ; pero que 
era muy pobre de espíritu, pusilánime, 
é irresoluto; á que prontamente res-
pondió aquel filósofo de la Pintura: 
bueno e s t á , basta , que la* primeras 
l i 2 par-
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partidas que Vm. me propuso eran ex-
celente.-? , pero las otras soa malas para 
e! caso en tanto grado , que nunca 
será buen Profesor : y asi doblemos la 
o^a, que no gusto de genios afeminados 
pasa ninguna de estas grandiosas Artes. 
Bá tante está lo espuesto pa a lo que 
te piopuse, que voy á rematar mi com-
pendio , dándote los últimos conse-
jos morales , y referirte por rey-
nados los honores que han te ido alguj-
nos de los Profesores de esras faculta-
des , asi de antiguos como modernos, 
comenzando por la restauración de las 
be.üas Artes en nuestra Peninsula desde 
el Rey Don Fernando el Catól ico, y 
también para lisongear tu animo te d i -
ré por última conversación de este tra-
tado la similitud que tienen estas A r -
tes 
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tes de dibujo coa la Poesia, la Histo-
ria, Retórica, Matemática, Medicina y 
Filosofia, pues aunque pudiera hacer 
el mismo paralelo con otras, basta de-
cir que judas las Artes liberales tienen 
en sí tal hermandad por su conexión, 
que los que las profesan se indinan na" 
turalmente unos á otros. 
H i j o . Asi lo creo, y espero esas no-
ticias del buen zelo y cuidado de Vm. 
en su explicación. 
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D E L A R E S T A U R A C I O N D E 
las bellas Artes. 
Pad. C I E puede decir con certera "que 
lã restauración de laí bellas 
I i3 Y 
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y nobles Artes en nuestra España (muchos 
siglos perdidas por las crueles guerras 
con los bárbaros) no empezaron á re-
sucitar hasta el siglo i g , que Dios por 
sus altas providencias dispuso que v i -
niesen al mundo los grandes ingenios 
de Miguel Angel Buonarroti, Rafael de 
Urbino, Corregió, Ticiano, Bramante(*), 
Leon-Baptista Alber t i , y Perucio, quie-
nes estendieron sus dodrinas por Italia, 
y de ellos tomaron nuestros Españoles 
reglas y estilo para desterrar la barba-
rie que hasta entonces padecia nuestro 
Reyno en ellas. Los primeros que en 
nuestro continente comenzaron á enri-
quecerlas , fueron Alonso Berruguete, 
natural de Paredes de Nava en Castilla 
» • ^ 
(*) Bramante fue Maestro mayor d« la fabrica 
de S. Pedro de Roma. 
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la vieja, y Gaspar Becerra de Baeza en 
Andalucía, que á competencia del p r i -
mero vino este mas enriquecido , sin 
embargo que poço antes había ya em-
pezado á declarar algo Antonio de¡ 
Hincón, habiendo este pasado á Italia 
quando la conquista del Reyno de N á . 
poles con el Señor Don Fernando d 
Católico; pero los dos primeros Fénix 
Españoles de las Artes con sus discípu-
los Prado, y el sutil ingenio de Don 
Alonso padre de Don Diego de Cobar-
ruvias Obispo de Segovia, y Presidente 
que fue del Consejo de S. M . con los 
Vergaras, Pérolas, Barroso , Diego Si-
loc, Hontañon, Gumiel, y otros muchos 
de aquel siglo que estimulados unos de 
otros, estendieron sus progresos dexan-
donos a'gun buen gusto, siguiendo el 
l i 4 gian 
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gran Templo y Palacio del Escorial, 
donde Juan Bautista el Toledano coni 
su nuevo modelo dio admiración , con-
tinuándole por su muerte Juan de Her-
rera el Transmierano, quien hizo ver lo 
grandioso y bello á competencia de 
Andrônico , en aquella grande optógona 
t>rre marmórea de Athenas en lo mag-
nifico, sin que tuviese que envidiar á 
Vitrubio, ni dexar que decir á Brune-
leschi; y habiendo acudido de todas 
partes á esta grande obra los mas acre-
ditados Artífices , dexando sus nombres 
eternos , á quienes honró el Señor Don 
Felipe 11. á exemplo de su padre y 
visabuelo Don Fernando el Católico, 
quien dió un Habito de Santiago y lla-
ve de Ayuda de Cámara á Rincon na-
tural de Guadalaxara , y sucesivamente 
los 
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los demás Monarcas los fueron favore-
ciendo , para que llegasen á colmo la 
felicidad de las Artes , como te diré 
ahora de algunos , no dilatándome en 
referirte por menor las muchas y sin-
gulares gracias que obtuvieron aquel 
Daniel Bárbaro Patriarca de Aquileya, 
las de Alberto Durero, á quien el Em-
perador Maximiliano hizo Grande de 
su Imperio, á Miguel (*) Angel el Papa 
Pio IV. le honraba en las conversacio-
nes , que con su Santidad tenia , con 
singulares demostraciones de afe&o , y 
son notorias las expresiones que los 
Pontífices, Emperadores y Potentados 
de Alemania han hecho con los Profe-
so-
(*) A Miguel Angtl tnviò la Republica d« 
Florencia por Embaxador à la Santidad tie 
Julio I I . 
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sores de estas bellas Artes, á Rafael de 
Urvino el Papa Leon X. le daba un Ca-
pelo en premio de su sabiduría en el 
Arte^ y no le admitió por serle preci-
so casar con la sobrina del Cardenal de 
Bibiana, á quien habia dado su palabra; 
y murió á lo* 37 años con sentimiento 
de toda Italia : asimismo los Reyes de 
España , Francia , Portugal é Inglater-
ra, hicieron lo propio. 
A l Bacho Bandineli , Escultor del, 
Señor Emperador Carlos V. le dió su 
Magestad Cesárea un Hábito de San-
tiago , á Alonso Berruguete le hizo su 
Ayuda de Cámara , á Gaspar Becerra 
honró mucho la Señora Doña Isabel de 
Valois Reyna de España , quando por 
su orden hizo la soberana imagen de 
nuestpa Señora de la Soledad , que s» 
ve-
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venera en esta Corte en el Convento de 
San Francisco de Paula , é igualmente 
hizo aquel primoroso San Geronimo co-
locado en la Capilla del Condestable 
de Burgos ( mi patria ) que hoy es d i -
cha Capilla de los Excmos. Duques de 
Frias. También al Ticiano el Señor Car-
los V. le armó Caballero de Santiago 
en Bruselas, y le creó en Barcelona 
Conde Palatino el año de 1553. 
Aquella Sofonisba Angusciola , gran 
Pintora, que fue traída á España por 
el Duque de Alva para Dama de la 
Reyna Doña Isabel de la Paz, ¿no es 
bien notorio las honras que mereció? 
Véase á Palomino en las vidas de los 
Artífices. La Academia de Bolonia guar-
da entre otros retratos de esta Pintora 
el de la Reyna Doña Isabel, á quien 
«ir-
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sirvió: é igualmente conserva muchas 
cosas excelentes de Escultura de mano de 
aquella famosa Escultora Propercia de 
Rosi, como es la historia del casto Joseph. 
Alonso Sanchez Coello Pintor de 
Cámara del Señor Felipe I I . fue muy 
favorecido de los Pontífices Gregorio 
X I I I . y Sixto V. del Duque de Floren-
cia , del de Saboya , del Principe Don 
Carlos, del Señor Don Juan de Austria, 
del Cardenal Alexandra Farnesio herma-
no del Duque de Parma , del Cardenal 
gran Vela , de Don Gaspar Quiroga A r -
zobispo de Toledo, de Don Rodrigo de 
Castro Arzobispo de Sevilla que causaba 
admiración, no faltando á su mesa a l -
gún titulo , ó gran Caballero , frequen-
tando su posada los mejores personages de 
aquel tiempo, r>i separándose los Emba-
xa-
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xadores, que muchos dias no cabían los 
caballo1;, litera? , coches , y sillas en 
dos grandes patios que tenia, pero lo 
mas particular era que muchas veces 
iba á su casa el Rey. 
También Juan Fernandez Navarrete 
discípulo de íTic iano , llamado el mudo, 
natural de Logroño^, y á Blas del Prado 
hijo de Toledo y discípulo de Berrugue-
te , merecieron distinción: quiso mucho 
á Don Juan Bautista Monnegro natural 
de Toledo, que hizo venir de Roma al' 
Escorial, donde executó aquellas exce-
lentes estatuas de San Lorenzo y los 
seis Reyes de la fachada de aquel 
grandioso Templo; é igualmente al in-
digne Escultor Pompeyo Leoni , hijo 
v del Caballero Leon Leoni , célebre 
Escultor Aiet ino, trayendo de Italia 
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para trabajar en este suntuoso edificio, 
las estatuas de bronce de su retablo: y 
el divino Morales fue muy estimado de 
aquel Soberano. 
Y asi mismo los Reyes de Portugal 
dieron Hábitos de Christo á Baltasar 
Alvarez, á Alonso Alvarez, á Nicolas 
de Frias , á el Italiano Felipe Tercio, 
á quien el Rey Don Enrique de aquel 
Reyno dió el Habito , y después nues-
tro Rey Don Felipe I I . la Encomienda. 
Lo mismo han hecho los Christianisi-
mos Reyes de Francia, dando á Joseph 
Arpiño Luis X I I I . el Hábito de S. M i -
guél, y Clemente V I I I . le hizo Caba-
llero del Habito de Christo, y del Rey 
Francisco I . se sabe , que entendiendo 
que algunos le murmuraban por honra» 
á los grandes Artifices, dixo: yo puedo 
en 
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en un momento arma r á muchos caba-
lleros , y hacerlos Grandes, y darles 
altos grados de fortuna, pero con to-
das mis fuerzas no podré hacer un solo 
grande Artífice, porque los ingenios no 
damos los Reyes á los hombres , sino 
solo Dios, dando á entender que no es 
justo que se honre mas lo que procede 
de la gracia humana que está sugeto 
á vayvenes de fortuna que lo que vie-
ne de particular don y gracia de Dios, 
pues no está tanto á mudanzas. ¡ Senten-
cia á la verdad digna de eterna me-
moría ! Este Señor estimó mucho estas 
Artes y á sus Profesores. Leonardo de 
Vinci Escultor y Pintor murió en sus 
brazos. Véase al Licenciado Gaspar 
Gutierrez de los Rios pag. 137. y 3:23. 
y á Vincencio Carducho pag. 21. y 
aña-
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añade este la sentencia del Emperador 
Federico al mismo proposito ib . : dicho 
Carducho tuvo también mucha gracia 
con los Señores Felipe I I I . y IV. Ru-
bens fue muy amado del Señor Felipe 
I V : vino de Francia con el Príncipe de 
Gales: volvió segunda vez de Bruxelas 
á Madrid por Embaxador extraordina-
rio el año de 1628. y S. M . le hizo 
m?rced de un oficio de Secretario del 
Consejo privado en la Corte de Bruxe-
las por toda su vida, y de la futura su-
cesión para su hijo Alberto: fue arma-
do Caballero por los Señores Reyes de 
España, Francia é Inglaterra , á quien 
este Soberano Británico le dió para ma-
yor adorno de su Escudo un Leopardo, 
como ponen los Reyes de Inglaterra; y 
la Señora Archiduquesa Isabela Euge-
nia 
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ota le hizo también su Gentil-Hombre 
de Cámara. 
A nuestro Don Diego Velazquez d§ 
$ilva , Apeles de España, y honor de su 
patria , le hizo S. AJ. Caballero del Ha-
bito de Santiago, fue su Ayuda de Cár 
piara, y Aposentador mayor, çqn oirás 
muchas mercedes: 4 Don Juan Bautista 
Cresceocio, que fue hermano del Carde-
nal Crescêncio, también le arrpó S. M . 
Caballero de Santiago y Marques de la 
Torre , cpn otr^s gracias; á Don $ebas^ 
tian de Herrera nombró S. M . Maestro 
mayor Conserge del Palacio del Esco-
rial y su Ayuda de Furriera: á Don 
Alonso Cano ( Phidias Español ) 1c dio 
«na Ración en la Catedral de Granada, 
y le hizo Maestro del Principe Don Bal-
tasar, A Don Diego de Rómuio natural 
Kk de 
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de Madrid concedió la Santidad de Ur-
bano V I H . el Habito de Christo, rey-
uando el Seííai' Felipe I V . i y jo mismo 
Francisco su hennano alcanzó de este 
Señor la propia gracia á instancia del 
njismo santo Padre ; Rivera el Españo-
leto tuvo la misma merced. El Señor 
Carlos I I . al Escultor Don Nicolás Bassi 
-dió el Habito de Santiago, y el Jordáa 
fue de la llave de la Furriera: A Don 
Joseph de Mora le nombró su Escul-
tor de Cámara con gages; también Don 
Juan Carreño logró de este Monarca 
grande estimación : á Doña Luisa Rol-
dan, célebre Escultora, la rnaadó ha-
cer S. M . un San Miguél del tamaño 
del natura:!, que se conserva en el Real 
Monasterio del Escorial, y otras mu-
chas imágenes , recibiendo á un tiempo 
di -
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fliversas. met cedes; de la estimación de 
Juanes, Muri l lo , Pereda, Zerezo, y el 
grande Escultor Maure , conocido por 
el Gallego, que hizo los baxos relieves 
de la sillería de la Catedral de Lugo, 
y una medalla del Sepulcro de Christo 
que está en el Monasterio de Monges Ber-
nardos de Sobrado eq Galicia, que es un 
primor del Arte, nos dá la fama y sus obras 
buenos testimonios que lo patentizan. 
En Italia el siglo pasado florecie-
fon ties excelentes Escultores, Pedro 
Tacca en Florencia, que fue quien exe-
cutó la estatua eqüestre del Señor Feli-
pe IV. que se halla colocada en el jar-
din del Buen Retiro, y concluyó la otra 
de Felipe I I I . de la casa de campo, por la 
muerte de su Maestro Bologna. Este Pro-
fesor fue muy honrado de los Grandes 
Kk2 ' üu-
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Duques Fernando 11. y Cosme., y el 
Gran Duque Fernando le visitaba á 
menudo en su estudio, llevándole con-
sigo al paseo, y gustaba que se hallase 
en las funciones públicas entre los gran-
des Señores; le visitaban Príncipes y 
Caballeros extrangeros, que pasaban 
por Florencia. ^ En su muerte que fue 
el año de 1640. tuvo grandes obras 
poéticas , y está enterrado en la Igle~ 
sia de la Nunciata de aquella Ciudad en 
la Capilla de su Maestro Juan Bolo^Tia. 
El segundo fue Francisco Quesnoy, 
conocido entre los Profesores por el 
Flamenco, tan celebrado por sus niños. 
A este le pensionó S. M . Christianisi-
m , y estableciéndose en Roma , lo 
armó Caballero el Papa Inocencio X . 
Murió en Liorna el año de J ¿43. 
E l 
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El tercero fue Juan Lorenzo Berni-
ni , Napolitano , aunque su padre y 
Maestro fue Florentino. El Papa Urba-
no V I H . le hizo Caballero del Habito 
de Christo. Tuvo muchas convenien-
cias y altos honores de los mayores 
personages: murió el año de 1680. 
Y ultimamente al Escultor Don Do-
mingo Olivieri hemos conocido Caba-
llero de San Miguel y con otros' de nues-
tro tiempo del Señor Felipe V . Fernan-
do el V I . y de nuestro Católico Mo-
narca reynante el Señor Don Carlos I I I . 
que Dios nos conserve para aumento 
de las Artes, honor -de sus Profesores, 
y bien de todo su Reyno. E igual-
mente ha habido en todos estados Pro-
fesores que han merecido muchas hon-
ras asi Prelados como Religiosos de dis-
Kk 3 t in-
518 ARCE BE ESCULTURA. 
tintas Comunidades y Sacerdotes , co-
mo han sido Fr. Juan Fiesole de la 
Orden de Predicadores, y Pintor Flo-
rentino , que por la excelencia , que 
tuvo en la Pintura el Papa Nicolao V . 
le dio el Arzobispado de Florencia, rio 
le aceptó , pero impetróle parã San An-
tonino. £1 Padre Rizi Benedidino , eí 
Racionero Céspedes , GuUermo de Me-
tía Prior de Marsella , el Racionero Ca-
no, Don Pedro Villavicencio tambieñ 
"fue Caballero del Orden de San Juan 
*'úe Malta, y lo mismo su Maestro Pré-
conocido por el Caballero Calabréi : 
(Miguel Angel Caravacho fue también 
Caballero de esta Sagrada Orden: Don 
Antonio Palomino, y mi maestro de 
dibujo Fr. Gregorio Barambio de la 
* 
Orden de nuestra Señora de la Merced, 
cé-
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célebre Orador y 'Pintor en Burgos. 
Por no ser mas prolixo no numéro otros 
infinitos de todos sexos , como Señoras 
insignes, que ha habido en. diversos 
tiempos. Lease á Palomino y Vassari, 
y para que se vea que antes de Rin-
con en nuestra España supieron los 
Reyes honrar á sus Profesores. Djce 
este Autor último , que á Dçllo Pintor 
Florentino armó Caballero de espuela 
dorada el Rey de España , no dice 
quien, solo que fue el año I 4 ? t : rey-
liaba entonces en Castilla el Rey Don 
Juan el segundo, y que habiendo ido 
á Florencia, no le dieron la insigrjia de 
noble hasta que el Rey escribió en su 
favor, con que fue recibido entre los 
Caballeros. Volvió á España donde, mu-
r i ó , y el Rey le m.andó poçer up epi-
K k 4 ta-
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tàfio honroso. 
Bien que si estos Sober a ños tenían pré* 
sentes las honras que recibieron de los 
antiguos , acordándose del gran Filipo* 
de su hijo Alexandra , de Julio Cesar̂  
de Odaviano Augusto, y sus sucesores 
í r a j á n o , EÜo Adriano , y de àque* 
lios grándes Capitanes guerreros Publio 
Cipion , y Fabio Máximo.', que las es-
timaron eh tan alto grado, que este 
Fabio , Patricio y Senador Romanoy 
contando su linage desde Hércules ( se-
gún tradición ) , siendo de los mas 
ilustres Roriianos ( fue hijó tercero de 
Nurriá Pomjàiliõ áegundo Rey de Ro* 
ínanòs ) coñ ser tan grande juriscoa-
s ü k o , é hiistoriadot, que fue el p r i -
mero que dexó por heí-encia este re* 
nombré á todos sus sucesores * eligien* 
do 
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do antes llamarse Fabio el Pintor , jf 
asi lo puso en el templo de la salud, 
que él mismo pintó en el año de la 
fundación de Roma de 450. También 
se preciaban de ellas Gneyo-Flavio» 
Turpilio Gaballefo jtomano * Atherio 
Labeon, Proconsul de la Provincia Nar-
bonense ; Quinto Pedio , niño de poca 
edad nieto de Quinto Pedio , varón 
triunfal y consular, coheredero dado 
por Julio Cesar al Emperador Q¿tavia-
ho Augusto su sobrino , siendo mudo* 
con consulta de Mesana, y aprobación' 
del mismo Augusto, dice Plinio que 
aprendió el Arte de la Pintura ; y es 
Habido que estas Artes de la Escultura 
y Pintara las ejercitaron muchos Erti-
peradores de Roma, como fueron Ne-
rón , Claüdio ^ Eliô Adriano , el Rey 
Juba j 
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Juba padre de Ptolomeo que escribió 
de ellas , Marco Antonio, Aurelio Filó-
sofo, Valentiniano, Aiexandro Severo, 
y otros. Y finalm^cte el Emperador 
Constantino V I I I . de quien se refiere 
que habiendo sido echado del Imperia 
en el año de 918 , se sustentó después, 
con el Arte de la Pintura. Y por últi-
mo era tal la estimación que hicieron 
los antiguos de estas Artes y sus Pro-
fesores, que cuenta Luciano que Proge-
nides, Juez constituido en los Juegos 
Olímpicos, dió á su hija por muger á 
Eecion , solo porque llevó una tabla de 
Pintura á dichos Juegos, para que com-
pitiese con otras. De los vivos que 
igualmente han sido merecedores, no 
paso á poner algunos que podía , pues 
.son bastantes los que has oido , pzm 
que 
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que te apliques, á fin de que estimula-
do con tales honras procures eternizat 
tu nombre, llevando por delante estos 
cortos documentos que debo darte co-
mo Padre. 
C O N S E J O S M O R A L E S . 
Hijo mio, si tu aplicación á la Es-
cultura te proporcionase algunas esti-
maciones , no te ensobervezcas, ni ol-
vides de que vienen de la mano de 
Dios , procurando ser humilde con 
la consideración de que no sirvea 
en esté viage las prevenciones d^ 
honras , riquezas, ni honores , ador-
nos, hermosuras y robusteces , sino se 
piensa con seriedad ; pues como humo 
desaparecen, trocándose en eníermeda-r 
des, mudándose en esqueletos, y por 
úi-
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último se transmutan en mortajas, y 
todo se convierte en polvo, porque las 
honras no ocasionan mas que inquietu-
des, disgustos , desvelos , esclavitudes, 
obligaciones y desaires, las riquezas 
suelen traer avaricia, envidia y torpe-
za: las hermosuras y adornos, grillos, 
prisiones , lazos , precipicios , riesgos y 
peligros: de las robusteces y ociosida-
des nacen desórdenes y vicios. En este 
supuesto debes estár armado de f é , es-
peranza y caridad, castidad, clemen-
cia , templanza , abstinencia , perseve-
rancia, paciencia, magnanimidad, for-
taleza , justicia, mansedumbre, oración, 
limosna, ayuno , verdad, obediencia, 
humildad, .modestia y diligencia. Es-
tas son las p3rfecciones, los atributos 
y dotes con que se adama la virtud; 
s i 
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si realmente llegas á poseerlas , crecerá 
tu aflimo, envejecerán contigo , y no 
te desampararán hasta la muerte, / ' 
aun después de ella eternizarás hasta 
la posteridad tu fama , aplauso , y glo-
ria , y para que con mas facilidad lo 
consigas, imprime en tu memoria lof 
puntos siguientes. 
Venera y reverencia á la Beatísima 
Trinidad, que es el primer precepto-
de la ley Christiana; al Rey, á su jus-
ticia, á tus padres, y á los Eclesiásti-
cos obedecerás con rendimiento. Acos-
túmbrate al exe» cicio del trabajo , no 
resuelvas con ligereza tus dudas, ni di-
lates con morosidad tus deliveracioncs. 
Persuádete á que nada puede haber 
oculto. Sean tus pasatiempos los que 
te dén fruto , y te adquieran fama. 
Evi-
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Evita toda murmuración, aplícate al 
estudio de historia sagrada y humana, 
sin dexar de dibujar y modelar: desea 
ser enseñado , dodrinado y advertido: 
funda tu mayorazgo en tu aplicación: 
emprende tus obras con buenos y sóli-
dos principios. No quites el mérito á 
quien le tenga, ni te lleve la pasión 
por otro que no sea tar to. No hables 
con magisterio en todas tres Artes; 
cuida bien de la tuya , y aun quando 
tengas buena instrucción en las otras, 
dá la preferencia á sus Profesores. No 
te acredites de ligero ni creas de adu-
ladores, La cortesia y el agrado sean 
inseparables de tí. No hables de un 
propositó muchas veces: exercitate otras 
en trabajos , disgustos y pesares : no 
apartes de tu memoria que eres mortal. 
M i -
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Mira el secreto que otro te confia co-
mo inestimable tesoro: no le fies tu de 
nadie. No apees á ninguno el didla-
do que el Rey le ha dado ó ha ad-
quirido por su nacimiento, Sé humilde. 
No tomes amigo sin experimentar pri-
mero cómo ha correspondido con otro. 
En cosas que ocasionen daño no prue-
bes á tu amigo. Sé blando , patricio, 
modesto , benigno, y comedido. Reme-
dia, ayuda, y socorre según tu posi-
bilidad las necesidades. No dés lugar * 
á que tç lleven ventaja en las finezas, 
mostrándote siempre grato; estfta mo-
derados bienes. Sea tu vestidq aseado 
y decente , arreglándote al estado en 
que te hallares. Confórmate con lo que 
Dios te enviare : no ajes , vitupefds -¿'ó 
desprecies á otro por desgracia/infor-
tu-
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t u n i o , ' ó desastre que le acontezca. No 
seas seco, iracundo ó porfiado, ni gas-
tes tiempo con el que lo es. En cosas 
serias y graves no mezcles donaires? 
procura ganar los amigos que puedas, 
no para disfrutarlos , sino para servir-
los. Jamás respondas con dos sentidos, 
que es máxima de tiranos. Guarda tem-
planza en comer y beber en los ban'* 
quetes y festejos j guarda con igualdad, 
peso y medida la estimación que debes 
dar á todas las cosas. No te acompa-^ 
fies , ni sirvas de hombres viles y vi^-
ciosos 1*no pidas consejo á persona cu-
ya conduéla no hayas experimentado. 
De las obras ó cargos que estén á tu 
cuidado no salgas con acrecentamiento 
de bienes: no aceleres tus obras por 
ganar intereses, tabaja para la posíe-
r i -
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ridad. Coa los que llegases á ser supe-
rior por çdaà , dignidad ó empleo, ob^ 
serva una afabilidad modesta , conten-' 
tandotç con parecer su igual. No dés 
palabra que no puedas cumplir, Habla 
pQcp y lo qije se^ con razón y eoergi^, 
sin petulancia; téa muy presente que 
pada }?ay constante ep este mundo. 
Sepára las cosas inmortales de las 
perecederas , y "do las humildes las 
elevada?, No enlaces , aprisiones, ni 
epcádçnes tu corazón en _ desórdenes 
con las criaturas: en todo quanto em-
prendas, hagas y solicites procura los 
auxilios divinos, y conseguirás quantp 
apetezcas, .IJ.tim 
Hija. Amado Padre mio: estos con-
sejos morales que Vm. acaba de dârme, 
é igualmente todas las demás instnic-
Ll cio1-
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cienes que en otras ocasiones he apren-
dido de Vm. me servirán de guia en lo 
sucesivo, lo que observaré , y quedará 
para siempre grabado e.i rni corazón é 
impreso en mi memoria. 
C O N V E R S A C I O N X X I I . 
S I M I L I T U D m L A Q S Q U W U R A 
y'Pintura con ¿a poesia., ffistyria. Reto-
rica, Matemáticas^ Medicina y filo¿ojiay 
Según el tent ir d d LiccnciauQ Gaspar-
Gutierrez de los Rios* 
Pad. " O A r a darte urta justa y caval 
idea de lás q'ualidades que 
constituyen la preciosa y admirable alma 
de la Escultura y Pintura voy á expli-
car-
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carte la consonancia que tienen estas 
Arteg con la Poesia, Historia, Retóri-
ca , Maten|áticas , Medicina, y Filoso-
fia, y erç que soq piopiamente cora-
paradas, 
C O N L A POESIA, 
Eslo 1^ Poesía, porque su obgeto 
consiste en dar el mas vivo concepto 
de el que influya á sus vepsos, y á lo 
mismo aspira el Escultor y Pintor. Pa-
ra esto guarda la Poesia I9 proporción 
de niimeros y silabas, harmonia y con-
cordascia, é igualmente la Escultura y 
Pintura observan sus proporciones geo-
métricas y aritméticas. Si aquella se 
hacograta al oido, estas deleitan y re-
gocijan la vista. El buen Poeta en sus 
versos representa las cosas, que pare::e 
LI a que 
53* ARCE DE ESCULTURA. 
que las estamos viendo ; asi como el 
Escultor y Pintor deben dar tal alma á 
las personas, que parezca que están 
hablando. El Poeta debe significarse 
con palabras e^oqüentts , y el Escultor 
y Pintor ha de V^ar de tal propieda4 • 
y estilo en sus obnis , que de otra 
suerte KO puedan ser tales, ni tan, bue-
nas. El Poeta concibe primero en la, 
mente lo que ha de decir , trazar y 
acabar; el Escultor y Pintor hacen lo 
mismo. El Poeta usa de imágenes, en-» 
tusiàsmos y ficciones para dar , sia 
destruir la verdad , el mejor gusto y 
adorno á sus versos.: el Escultor y Pin-
tor se vale de iguales arbitrios en ca* 
sos que lo requieren» eomo executó ! 
Apeles para disimular á Antígono la 
falta del ojo, pintándole úe perfil ( Car-
da-
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ducho dice lo hizo Protogenes ) : por 
cuyas razones el Poeta Simonides llama 
á la Pintura Poesia muda, y Marco 
Tulio lib. 1» off. las hermana igualmen-
te en esta fcrma: " De la manera que 
»»los Pintores y Escultores, que fabri-
»> can figuras ó imágenes, y los verda-
»> deros Poetai &c.w Ultimamente jun-
tas han vivido estas Artes en unas 
mismas personas. Pacubio , según Plí-
nio l ib . 35» cap. 4. Tue Pintor y Poeta: 
Miguel Angel igualmente que Pintor fue 
Escultor y Poeta, el Racionero Céspe-
des , Don Juan Jáuregui y otros ( que, 
omito por no faltar á la brevedad que 
deseo) tuvieron también el mismo con-
junto de ciencias. Con que está eviden-
ciada la razón de su justa compara-
c ión , en que solo se encuentra la dife-
L l 3 ren-
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rencia de que la Poesia nace inheren-
te al Poeta, y la Escultura y Pintura 
es adquirida de la aplicación $ estudio 
y trabajo. Y ásimisnio las juntan va-
rios Autores, y Horacio en 5u arte 
poética dice: Pidlóribus atque Póetis 
quidlibet audendi sèmper fuit ¿equa po¡-
testas» 
C O N L A H I S T O R í J . 
Pasemos á exáminar y cotejar ía 
Historia , y deducirémos con la misma 
evidencia que fes también semejante á 
la Escultura y Pinturá. 
El obgeto principal de ella es traernos 
á la vistá y memoíia los sucesos pasados, 
para regir nuestra prüdericia en los pre-
sentes : á lo mismo se Üitigén festas, lo 
que consiguen con tanto mas efefto, 
quao-
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quanto diferencia hay de referirlos pur 
palabra á demostrarlos de bulto: cuya 
eficaz representación es t a l , que según 
Suetonio y otros Autores, $. Julio Cesar 
estando viendo en el- templo de Hércu-
les ( en España) la estatua de Alexan-
dro Magno con todos sus trofeos y ha-
zañas, le excito afectos tan vehementes, 
que lloró aMi considerando que no ha-
bía él hecho cosa digna de memoria en 
la edad que ya Alexandro había suge-
tado á todo el Oriente. El Petrarca d i -
ce que Alexandro Magno hizo lo mis-
mo viendo el sepulcro del valiente 
Aquiles , exclamando : ¡ O afortunado 
Aquiles , qué clarín tan sonoro ( hablan-
do por Homero ) hallaste que publicase 
con tanto lustre tus hazañas! Aquella 
tiene por fin perpetuar la memoria de 
L l 4 ellos 
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ellos, y estas sirven al mismo, y hasta 
esto consiguen mas efedivamente , pues 
la imprimen en materias menos süge-
tas á las injurias del tiempo; á mas dé 
que aquella instruye solo á los le&ores, 
y estas aun á los que no áaben leen 
Por último es en todo comparable á la 
Pintura y Escultura 4 y tan parcial que 
vive inquilina de estas Artes * y no fal-
r m tampoco exemplares de sugetos quie 
las han profesado á un mismo tiempo^ 
como son Fabio, Patricio Romano , que 
fue Historiador y Pintor famoso , y San 
Lucas Evangelista , Historiador sagrad©. 
Escultor y Pintor de las imágenes d i -
vinas de quienes escribía. 
cotf 
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WN LA mroRicA. 
La Retorica se halla, no menos que 
las referidas facultades\ animada de 
iguales obge;os , á los que tiene la Es-
cultura y Pintura. Para ser perfeéto un 
Orador ha de poseer los diversos esti-
los 4 grave, mediano, humilde y mixto; 
porqué uno pide la historia % otro el 
razonamiento familiar , otro un sermon 
&c. Asimismo necesita usar los afeélos 
de ira , misericordia, temor ó amor, 
para persuadir ó inclinar á lo que in -
tenta. Todas estas cosas es preciso que 
sepa un Escultor y Pintor para dar per-
fección á cada figura , diversificando 
con respedo á lo que representa » las 
maneras y modos conforme son dife<-
rentes; la rústica ¡, la plebeya» la no-
ble, 
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ble, la grave, la mediana, la humilde, 
la honesta, la deshonesta, la sober via, 
la airada , la alegre * lá temerosa, y ia 
atrevidadando á conocer ( digámoslo 
asi) su terriperarriento y ánimo con las 
varias postüras* sombras y colores, que 
son eri estaá Artes lo que en la Retó-
rica las forttlas, íepetidas figuras y gé-
neros del decir: y asi Quintiliaftb con-
forma su doétrirta con la de estas Artes 
por estas jSâlábrás: '* tía de mirar el 
Retórico en qüalqüiér ado dos cosas: 
»»lo que está bien y lo que conviene. 
«•Convierte muchas veces miidar y alte-
» rar algünas Cosas de lo que ordinaria-
»»mente se enseña, de la manera que-ve-
» mos variarse en las pinturas y estatuas 
»los hábitos, los talles, y posturas: por-
» que el cuerpo derecho tienç poquísima 
» g r a -
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n gracia, pero si el rostro está al contra-
» r io , los brazos caídos, juntos los pies, 
» y de lo alto á lo baxo encogida la obra, 
«aquel movimientò dá un cierto a¿to , es-
wpiritu , y aire á lo qué se pinta; y asi 
»no se forman lás manos en una misma 
»>manera ; y en el talle hay mil formas 
» y diversidades: Unas tienen corrida é 
« ímpetu , otras están sentadas ó echadas, 
«estas desnudas, aquellas cubiertas, otras 
«tienen mixtura de uno y otro: ¿ qué 
«cosa hay tan torcida y sin labor como 
«aquel Discóbolos de Mirófl ? ¿Pero con 
«todo si algüno reprueba la obra como 
«no buena , no sé dirá cjue no lo entien" 
« d e , y que es ignorante del Ar te , en 
«la qual lo mas digno de loor es aquella 
«novedad y dificultad?<t Asi se expresa 
Quintiliano uniformando la Retórica y 
es-
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estas Artes: y de hecho tienen la ma-
yor similitud , pues asi como Timantes, 
faltándole los afeétos de tristeza, lo d i -
simuló con el cubrir el rostro, equiva-
lentemente hizo Salustio, faltándole pa-
labras para significar dignamente las 
cosas de Cattago, disimulándolo con el 
color retórico de decir: " Porque de 
»Car tago mas vale callar que decir 
»» poco/' 
CON L A S M A T E M A T I C A S , 
En quanto á las Matemáticas basta 
saber que se observen en las Artes de 
*a Escultura y Pintura para conocer 
quan parciales, conexâs y hermanadas 
viven: pues asi como se incluye la F i -
losofia moral en la Jurisprudencia , del 
mismo modo se hallan en estas Artes 
la 
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la Ar i tmét ica , Geometria, Arquiteétura 
y Perspectiva totalmente comprehendi-
das: lo iqual sigwfipa Plinio hablaqdo 
del Pintor Panfilo con estas palabras; 
Fue de Macedonia , p<?ro el pritpero 
w que en la Pintura sypo todo género 
»? .de letras y Artes , y p^rticylarnjente 
* la Geometria y Aritmética , siii laj 
w-.quales ijegaba que e] Arte pudiese 
n ser perfe^o, 
C O N L A M E m C I N A . 
Con la ^e.dic],i?a tienç tajnbien tan 
«Ufliplida $eií>ejanza que si ésta arriba 
á la perfección, de' qi¿e es -capáz por 
medio de la Aiiatoiuia , tomando el co-
nocimiento necesario de las venas, artei 
r í a s , huesos y demás mecanismo de la 
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tura sin los mismos conocimientos nun-
ca conseguirá en sus pinturas ó figuras 
la naturalidad quç las h^ce admirabFes, 
denjostrandq su interior máquina por 
los lineamentos y señales exteriores, 
cuya ciençia no solo' debe sef en, razón 
del cuerpo humano , sino qi]§ también j 
necesitan adquirirla de to$os lo? anima-
les terrestres , celestes y marítimos. 
Fuera de que sj el Médico debe saber 
la naturaleza y virtud de las yerbas y 
plantas para su útil aplicaçipn en los 
remedios curativos, los Profesores de 
estas Artes deben conservar en sir me-' 
moria la forma de todas ellas pára po-
derlas declarar en sus dibujos y pintu-
ras con la mayor propiedad; en cuyo 
concepto se evidenciará quan gran con-
formidad tienen entre sí estas facultáde<"-
C O N 
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C O N 1 4 F I L O S O F I A . 
Conplííyo pues çl parangón de estas 
Artes porç el de la Filosofia, diciendo, 
quç $i esta çs estimada sobj-e ptras, 
parque hace á los hombres iptegros y 
vif jtupsps, las del 4ibujò sç dirigerç al 
mi§niQ noble çfefto, y con mayor efi-
cacia ; i pues cjiré cosa puede .pausar 
mas ternura, seíitimiento , y devoción 
que yn santo Crucifixo, ó una imagen 
triste y lagrimosa de Maria Santísima? 
¿ Quién , yíenflQ-er dia del Juicio dibu-
jado por. Miguel Angel en siete formas 
con diversidad de figuras horrorosas, no 
se atemorizará y dexará de tener algún 
movimiento y aldabada interior que le 
persuada á que se aparte de sus vicios ? 
¿ Y á quién finalmente no excitará "el 
de-
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deseo de ser bueno, y hará amante dij 1 
la virtud una pintura de la Gloria con ¡ 
harmonia dç los Coros de Angeles y 
hombres gloriosos? imágenes divinas y 1 
de Santos en Pintura y Escultura cau' 1 
i 
san el mayor fruto á la Iglesia de Dios, J 
E l Venerable Beda lo diee en estas pa- | 
labras: " L a vista de las imágenes suele 4 
•» dar juchas veces gran compunción y | 
»» devoción á los que las mirai)': y aquer | 
» líos asimismo que no sabenJcer , en? 
» cuentran una lección viva en'la Î is-? ¿ 
w tpria del §eñor." La hermandad 4e 
estas Artes con la Filosofia los mismos j 
Filósofos la demuestraa, pues muchos | . 
de ellos la usaron por si¿8 manos ^ y | 
casi todos fueron jnuy apasionados su- | 
yos; como leerlos de Sócrates, del: | 
divino Platoa, d« Aristóteles, de Mar- l 
co I 
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CO Tulio padre de la eloquência Roma-
na, de Demetrio y Metrodoro, del qual 
refieren Plinio y otros Autores, que ha-
biendo vencido Lucio Paulq á Perseo, 
envió á pedir á los Athenienses el me-
jor Filósofo que hubiese en Alhenas pa-̂  
ia maestro de sus hijos, y junto con 
él un Pintor escogido que pintase sus 
triunfos, y que los Athenienses le envia-
ron á este Metrodoro, diciendole que 
él solo Je serviria en ambas facultades 
çon particular excelencia; y en Dióge-
nes ¡Laercio se encuentra que en las v i -
das y opiniones de diferentes Filósofos 
que escribió, mezcla los nombres de los 
mas famosos Escultores y Pintores que 
hubo en aquel tiempo, lo que comprue-
ba su consonancia y conexión. Por úl-
timo digo que estas Artes son honra de 
Mm las 
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las Provincias y útiles al Estado, y 
tan nobles que en ninguna parte pue-
den llegar á consumarse , no siendo con 
extraordinarias honras , pues sin ellas 
no puede haber perfección en sus Pro» 
fesores. Asi lo dice Tulio hablando de 
ellas, y luego el gran Galeno lamen-
tándose que por valer ya en su tier-
ra , y ser mas honrado el dinero que 
la virtud, no habia entre los Esculto-
res ninguno como lo fue Phidias, ni 
entre los Pintores otro como Apeles , y 
entre los Médicos un Hipócrates; pero 
bien se vé que no/sin causa han sido y 
son amadas y honradas en todos tiem-
tos por todos los Principes en las mas 
naciones; pues es constante que no ha 
habido Principe Politico, buen Privado, 
6 gran Guerrero que no haya sido hon-
ra-
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rador y amigo de ellas , para qUe sus 
hazañas eternamente se celebren y ma-
nifiesten no solo por la historia , sino 
también estando esculpidas ó pintadas. 
Y en nuestro Reyno las hemos tenido 
siempre sostenidas y amparadas por to-
da la Grandeza Española; pues no ha 
habido gran Señor que haya dexado de 
ser su amigo; y uno de los mas cons-
tantes Mecenas el Excmo. Duque de 
Uceda, Embaxador que fue de Roma, 
y asimismo el Duque de Lerma con sus 
sucesores: y sobre todo por nuestros 
Católicos é inviaos Monarcas de Es-
paña. 
Me parece que te he dado la ideas 
necesaria con lo relacionado de la ame-
nidad y erudición que adornan y hacen 
recomendables las Artes de Escultura, 
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Pintura y Arquitectura , de que inferi-
rás que para sublimarse al olimpo de 
estas i, ès preciso giran genio y talento, 
una continuada ¡aplicación , y reflexio-
nes puras, á fin que el discípulo ins-
truido llegue al grado posible pafá ra-
ciocinar con el completo Escultor en 
su estudio •, y pueda dar á luz sus dis-
cursos con la simétria del León y Ca-
ballo, por ser de los qüadrúpedos los 
que mas comúnmente ¡se executan , y 
tengo por tan del caso la instrucción dé 
esto como la de los demás puntos. 
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que aun era. P . 38. J . i . imperio . . . lee Imperio. 
P . 59 1. 15. fingiese, lee fingiesen. Pag id. I. 18. 
Pigmaleo, lee a Pigtnaleo? p . 40. lin. j . bello, lee 
bii lo i P. 47-1- tütinida , lee detinida. P. 48 . 
1. 6. obtica, let optica P, ^a , L 5 . lastima, lee 
lastima ! P 5 9 . I . 11. de c o r ó , lee decoro. P. 61. 
] . 16. Art|uimides, lee Arquimedes. P. 66. 1. 6. 
lleve, lee ílc'v«n. P. 75 . 1. 2 <. y Murillo , lee y en 
Murillo. P . 8 7 . 1 . i i . que la s , lee que en las. P. 
id. 1.1$. seguir éü estos, lee seguir estos P. 95 .1 . 
s S . o r a t o i i á , lee oraria. P . u 8 1. 15 lleganal me-
dio, lee llegan al nsedio. P. i i \ 1. 19 ol que , lee 
iotjue. P. 15Ó U i i . V n i n a n ó t i , Ifce Bounanoti . 
P . 144.1. 16. mezqu'inidad , lee mezquindad. P. 
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P . 227.1. 6. aun le, lee aún no le. P 119 i . ' 6. de 
todas, lee todas. P 141. L 10. Huura ^lee figura. 
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y à Blas , lee y Blas, 
